
  


  
    
  


  
    ¿Serías capaz de guardar un secreto? ¿Qué harías si te dijera que la realidad que ves no es más que una simulación creada por seres superiores? ¿Qué si te explicara que ni siquiera existe «la realidad», sino un conjunto de ellas que se entrecruzan y superponen entre sí? Este es el trasfondo de «El lugar donde los equilibristas descansan» de Frank Hidalgo-Gato Durán, quien nos regala una trepidante aventura que atraviesa universos, épocas y los cuerpos de un puñado de personajes inolvidables. Björn, Kim y Joshua serán sometidos por los arcontes a duras pruebas físicas y psicológicas en su formación como equilibristas de realidades. A partir de sus propias voces nos convertiremos en testigos de futuras y cruentas guerras contra especies alienígenas, de mundos estremecedoramente cercanos y regidos por el ciberespacio y la virtualidad, de la inevitable caída de sistemas globales carcomidos por el abuso de poder. En estos devastadores escenarios lo único que parecería mantener unidas las piezas es la incansable búsqueda del amor.
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    A mi madre, por haberme posibilitado siempre cada uno de los caminos indispensables para salir adelante en la vida.


    A mi padre, por haberme inspirado siempre con su constancia, sus historias de fantasías y viajes.


    A mi Lorena, la madre de mis hijas, mi soporte, mi amor y mi compañera en este viaje a través de la vida.
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  Expediente Eq-3365



  Emprendo este viaje confirmándoos que, tal y como sospechabais, en esta realidad los seres humanos sois parte de un experimento que está siendo llevado a cabo desde hace ya muchas lunas. Todo tiene una finalidad. A la mayoría de los seres humanos que viven en esta realidad paralela, con excepción de unos pocos elegidos, se les ha venido extirpando, de una manera imperceptible, el don creativo y el poder de razonar sobre algo antes de actuar. Estos dos valores han sido sustituidos por el miedo, el egoísmo, la moral dogmática y por vuestro mejor amigo, el materialismo. Y no nos habéis fallado en lo absoluto, cada vez sois mejores encamando cada uno de estos conceptos. Pero tranquilos, en otras versiones lo hacéis mejor.


  Esto lo hacemos, de hecho, porque nos ayuda a continuar recaudando la información necesaria para transmutar vuestros errores en resultados positivos en las otras realidades, para que así se continúe produciendo la energía que necesitamos para la ampliación y creación de nuevos universos.


  Y pensar que alguna vez se os creó para vivir lo mismo en el aire, como en la tierra o el mar. ¿Anunakis? ¿Grises? ¿La Atlántida? ¡Qué va! Aparte de algunos listillos por ahí, que logran violar las leyes del espacio-tiempo y dejan algunos objetos y símbolos ajenos a esta realidad, habéis sido vosotros los únicos en habitar esta simulación. Lo que ha pasado es que siempre acabáis en guerras y luchas de poder, además de todas esas enfermedades genéticas que os acompañan. Habéis llegado a ser, como especie, tan grandiosos como ínfimos e instintivos.


  El conjunto de esa obra que llaman la Biblia, en cada uno de sus segmentos, no es más que una ínfima parte de un libro metafórico; una versión de un códice de sabiduría universal, con el que se os ha tratado de explicar, a través de varias anécdotas cuyos protagonistas son equilibristas y humanos, la necesidad de armonizar constantemente lo negativo y lo positivo en vuestras acciones. Esto para que, a través de la adoración de uno o más supuestos dioses —ya que eso os gusta y necesitáis tanto depender de la fe— coexistierais todos a pesar de vuestras diferencias, en un solo mundo creado únicamente para vuestra trascendencia como especie.


  Moisés, Abraham, Jesús, y hasta el mismo marginado de Judas, fueron equilibristas como lo soy yo, y cumplieron con su labor. Ya el resto de vuestra historia la conocéis: aquella en la que el homo capensis se aprovechó de su astucia para mutilar vuestra única posibilidad de salvación; que no estaba en el cielo, ni en la tierra, ni en el mar, sino en la continuidad del espacio-tiempo en el que habéis vivido durante esta simulación.


  Vosotros, los de aquí, habéis tenido la oportunidad de situaros en una escala, desde el punto de vista intelectual, muy superior a la que ocupan otros seres menos dotados biológicamente y que conviven con vosotros dentro de este cosmos. Pero la inmensa mayoría preferís continuar tolerando la dictadura espiritual más simplista y esclavista que existe: la del no pensar y razonar sobre vuestras verdaderas necesidades espirituales. Habéis entendido que eso es lo natural y os habéis conformado. Habéis optado por no recapacitar sobre las causas y los efectos que vuestras acciones sociales acarrean dentro de la arquitectura universal, y es por eso que se os ha condenado.


  Pero no os desanimo, pues en otros mundos paralelos contáis con esta capacidad a plenitud y actuáis de manera más consciente. De hecho, producís la energía más pura y necesaria para nuestros objetivos, e incluso, para que continuéis con vuestras vidas dentro del continuo espacio-tiempo. Por lo que, vosotros, los de aquí, deberéis ayudamos a finalizar esta simulación tan llena de errores para poder, lo antes posible, conduciros por la puerta grande que os dirija hacia la erradicación de vuestros píxeles. Para eso estamos aquí los equilibristas de realidades, para ayudaros con vuestras necesidades y decidir cuándo debemos reiniciar un mundo u otro.


  Pero pongámonos un poco más optimistas. Aunque no lo creáis, debo confesar mi especial afecto por esta realidad. Desearía que no me considerarais como vuestro exterminador, pues yo solo sigo órdenes. Además, lo que perecerá será una versión más, caduca y errónea, de los centenares que he tenido que eliminar, para conseguir versiones mucho mejores. Allí continuáis cada uno de vosotros con vuestros asuntos, sueños y destinos.


  Una de las cosas por las que siento una debilidad por esta simulación es porque me he hecho un adicto de los errores. Efectivamente. A buscarlos y jugar a anticiparme y encontrar el lugar donde aparecerán dentro de cada espacio de esta realidad. Aquí tenéis demasiados como para no entrenar y hacerme mejor en mi trabajo.


  Ha sido mucho el esfuerzo empleado por mí en lo que a rectificaciones se refiere, las que he tenido que llevar a cabo en vuestros algoritmos de vida. Por ejemplo, cuando tuve que eliminar la secuencia algorítmica viral negativa que produjisteis a consecuencia de lo que llamáis «Guerra fría». ¿Creéis realmente que esta guerra nunca estalló? El error lo habéis cometido dos veces. O las veces que se os han hundido los cientos de barcos repletos de la sustancia fósil con que generáis la energía de la mayoría de vuestras máquinas y contaminando los océanos por completo. Esto ocurrió una vez. O lo que habéis denominado como «agujero de la capa de ozono». ¿Creéis realmente que no ha cedido por completo en algún momento? Pues sí, en otras simulaciones desechadas por mi equilibrio, vuestro desastre ha permitido que todo tipo de tormentas de rayos cósmicos acabasen con la vida en esta realidad. Esta extinción sucedió una vez hace no mucho y allí estaba yo, equilibrando, generando códigos para que continuaseis con vuestras vidas sin percataros de absolutamente nada.


  También es verdad que a veces me he excedido y cometido mis propios errores. Por ejemplo, os he inoculado algunos virus en diferentes etapas de vuestro tiempo, o le he dado demasiado tiempo a una etapa dictatorial por parte de un homo capensis: el viejo Mao y los demás que en la sombra le ayudaron a llegar al poder. También ha sucedido que en varias épocas ha surgido la necesidad de diezmaros por objetivos concretos que han tenido que ver con poner a prueba vuestro sistema, tanto social como inmunológico. En definitiva, ¿sabéis cuántas veces he tenido que evitar que vuestro jueguito con armas biológicas o atómicas no llegue a convertirse en calamidades?


  Ya veis, he invertido mucha energía en el equilibrio de vuestro pequeño universo «bíblico», como para no quereros mucho; como también quiero a mi profesión. Es por eso que los arcontes os han dado tantas oportunidades, gracias al amor que os profeso. He conseguido —en lo que para vosotros son siglos, pero para mí son pequeños empleos de energía— que seáis algunos más los que vais despertando del letargo, inconsciencia y ceguera existencial de la que os hablo.


  Antes de convertirme en equilibrista también fui un ser proveniente de una simulación llena de errores, y es por eso que me acompaña el remordimiento que continúa condicionando mi manera de ser y comportarme. La generación de mi existencia tuvo igualmente un comienzo simple. Y tampoco se me consultó si estaba de acuerdo o no con el destino que se me estaba precondicionando. Yo también nací y crecí en una realidad y me alejaron de esta sin avisar y por completo; por lo que, aún no sé si para bien o para mal, tuve que resignarme a la idea de nunca recordar mis propias historias y experiencias acumuladas. ¿Lo peor? Que yo no cuento con ninguna otra versión de mi existencia en ninguna otra realidad paralela, como pasa con cada uno de vosotros y el resto de los seres que habitan la infinidad del Universo. Por otra parte, tampoco puedo dejar de existir.


  La introducción y repetición continua de falsas informaciones, a través de mensajes sutiles, acaban por convertirse en verdades. Lo mismo sucede con la energía y la generación de vibraciones negativas. Estas no os dejan sentir y ver que vivís rodeados de dimensiones vecinas, con las cuales podríais aprender a convivir y continuar creciendo como entes vibracionales superiores.


  La historia de vuestra humanidad, al menos en esta simulación, les importa a muy pocos en el Universo. Pero no siempre ha sido así. Ha habido momentos donde he permitido la interacción entre branas dimensionales y, como consecuencia, he dejado que se establezcan transmisiones de conocimientos entre simulaciones; o sea, entre una versión tecnológicamente más responsable y vosotros. Si no es así, ¿cómo creéis que habéis logrado extender los límites de vuestro plano algorítmico y logrado salir del dibujo de vuestro mundo para descubrir otros planos? En todo caso, continuáis utilizando todo el poder tecnológico para construiros armas que os aniquilan a vosotros mismos. ¿Y para qué? ¿Creéis que se os dejará trascender fuera de esta dimensión? ¿Creéis que podré dejaros escapar de entre los muros virtuales desde donde os vigilo? ¿Pensáis que os permitiré exportar y extender vuestra versión hacia otros planos? Por mucho que os estime, no lo puedo permitir.


  Puedo querer justificaros una y mil veces. He argumentado ante los poderes superiores vuestra inexperiencia y muchas veces se os ha justificado por ser la peor versión de vosotros mismos y tener que haber vivido con ese lastre durante tanto tiempo. Pero finalmente comprendí que no habíais sido concebidos más que para trasmitir experiencias negativas, aprender de ellas y continuar con la creación de realidades mejores.


  La otra especie de humano que convive junto con vosotros de manera aún oculta —oculta porque no os da la gana de aceptar unánimemente en vuestros concilios que existe, pues evidencias os he dejado muchísimas— es en parte copia de vuestro mismo gen, mezclado con algunos elementos de una especie ajena a vuestro mundo. Perteneció a una entidad que tuvimos que extinguir. En un principio no se conservó este gen para ser engendrado dentro de ningún algoritmo existente, pero cada trozo de creación es único en sí mismo y merece la oportunidad de enmendarse. Por lo que se decidió mezclarlo con un gen tan noble como el vuestro, con la esperanza de enmendar errores y dar continuidad a la vida de este gen. Pero no, no ha salido como se esperaba. Al introducirlo en vuestra sociedad, comenzó a dominar a los, digamos, humanos puros, tratando de diezmarlos para el total dominio de la simulación. No lo han logrado porque he estado yo vigilándolos y he evitado muchas situaciones que hubieran engendrado unas para nada deseables experiencias negativas.


  Lo que sí han logrado es llevarse a cabo un proceso para deteriorar, como os he dicho, vuestra capacidad creacional y de razonamiento, y conseguir que tergiverséis tanto la manera en que debéis percibir las vibraciones, como la forma en que debéis emanarlas hacia el cosmos. En el cálculo que denomináis como «paso del tiempo», en los últimos treinta años, se ha acelerado este proceso de una manera vertiginosa. Estos seres están marcando desde unos pocos años hacia acá, un ritmo muy acelerado para dominar plenamente todos y cada uno de los pilares fundamentales de los que está compuesto vuestro sistema social actual, porque ellos sí conocen que existimos los equilibristas y no desean que ninguno de nosotros acabemos delatando su existencia de una vez y por todas. Llaman a su juego de consolidación «nuevo orden mundial». Os suena, ¿verdad? Bueno, digamos que yo lo llamaría «cambio de supremacía de una especie en una misma simulación». Aunque a este juego no le queda mucho, ya que no trascenderéis ninguna de las entidades que os identificáis aquí. O, mejor dicho, no todas. Cinco serán las elegidas para continuar con mi labor interdimensional en el momento en que decida finalmente descansar.


  Estos, aparte de volver a despertar dentro de una naturaleza carente de una apariencia física —además de las mil situaciones a las que los someteré en su iniciación—, se percatarán de que el llamado «tiempo» es un fenómeno reajustable, tergiversable y dominable. Por lo que cada una de las historias que conviven dentro de las miles de simulaciones pueden ser y deberán ser reescritas, para ajustar y equilibrarlas tantas veces como sea necesario, siempre que su naturaleza y razón de existir tengan sentido.


  Deberán aprender que es muy fácil sanar una simulación a través de la realización de cambios necesarios para evitar errores. Por ejemplo, cuando los novatos cometen el típico error de eliminar obstáculos que se vaticinen riesgosos para la evolución. Pero esto no funciona así. Así no se equilibran las realidades. En cada realidad alternativa se les debe dar a sus ocupantes las posibilidades de enmendar sus propios errores, aprender de ellos y crear todo tipo de experiencias, pues esto origina la evolución hacia su mejor versión.


  Nosotros ayudamos y equilibramos mundos para que el Universo, sus dimensiones y las creaciones que en ellas habitan den sentido a la razón por la cual los arcontes nos crearon. Y cuando tomamos la determinación de culminar con una versión errática de un mundo, lo que hacemos es transmutar sus conciencias de un estado y momento hacia otro donde les irá mejor. Y todo esto lo deben aprender los cinco elegidos.


  Para trascender universalmente se requiere no solo de mucho conocimiento teórico, sino también del dominio de cada una de las maneras en que vibra el Universo, pues este es su lenguaje, y la voz del Universo y sus comandos solo la puede escuchar un equilibrista consagrado.


  Una vez más, siento mucho daros la noticia de vuestra extinción… También podría optar por no comunicárosla de esta manera, pero aparte de ser mi deber actuar así, deseo que sepáis que nunca me he dado por vencido y he invertido mucha energía mientras os he estado custodiando. Pero es hora de marchar, dejar mi legado a otros e irme a descansar.


  Yo también fui humano y viví y me desarrollé dentro de este plano preconcebido. Alcancé una edad aproximada de treinta y ocho años y mi propio maestro equilibrista me ayudó a salir y abrir los ojos. Es por eso que me tomo la libertad de criticaros abiertamente y trataros como los inconscientes que sois… que hemos sido.


  Actualmente, aparte de la tarea que llevo a cabo con vuestra dimensión, me encuentro en otras cuatro, finalizando lo que será mi último proyecto. Estoy seguro de que los arcontes me concederán la libertad de elegir si continúo con mi labor o si, por el contrario, puedo retirarme a descansar. Es esto lo que prefiero. Me encuentro transponiendo las responsabilidades de mis últimos proyectos. Estos se me han estado haciendo muy arduos de controlar y emancipar, pero al final ya es cuestión de la madurez y la capacidad con que los nuevos responsables logren adaptarse a las expectativas que los arcontes tienen y exigen. Os había comentado que mientras conversaba con vosotros quizá elegiría a unos cuatro o cinco. Pues ya lo hecho. Los cinco elegidos han salido de esta realidad para comenzar el viaje y se encuentran inmersos ya en el proceso.


  —¡Buenos días, Roxanne! A usted la estaba yo esperando.


  Parte 1

  De iniciaciones que nos toman por sorpresa


  Björn


  «En estos momentos no puedo casi ni respirar de lo nervioso y agitado que me encuentro. Miro al cielo, que asume hoy una rojiza tonalidad invernal, como si me avisara que, a quince grados bajo cero, comenzará a nevar en cualquier momento y mi libro, mi Necronomicón desparramado por el suelo, acabará por perdérseme una vez más. Quizá así me dé cuenta de una vez, que las fuerzas mágicas que acompañan cada una de sus palabras me han estado hablando siempre de una manera muy seria. No puedo perder el único libro que me hace sentir poderoso y complace mis grandes fantasías de imponerme sobre los demás. De ninguna manera puedo herir los sentimientos del poder oscuro que se encierra entre tantas líneas maravillosas.


  »Viena puede llegar a ser tan fría como solitaria y es triste vérselas uno aquí tirado, en situaciones donde la vida, sin haberte preguntado antes, ha decidido por ti el nuevo rumbo hacia donde te encamina.


  Esto reflexionaba yo mientras permanecía tirado en un frío, apartado y oscuro callejón con mi libro favorito. Mi brazo derecho estaba atrapado bajo lo que, en principio, me pareció una persona agonizante que se desangraba sobre mí. Y, atónito, me fui poco a poco dando cuenta de que la sangre no tenía su característico color rojizo oscuro. Tampoco tenía su textura habitual. Esa noche no me había bebido mi vaso de whisky habitual, por lo que de ninguna manera podría haber sido algún efecto mágico del alcohol o de mis paranoias habituales.


  Al abrir su abrigo de tonalidad negra, visiblemente elegante y caro, me di cuenta de que aquel líquido que parecía ser su sangre era azul y emanaba, sin dudas, de las entrañas de su cuerpo. Se esparcía rápidamente a lo largo de este, hacia abajo, y salía de un enorme agujero, dos veces el tamaño de mi puño, en la parte superior de su abdomen.


  Con el brazo que tenía libre traté de asegurarme una posición un poco más cómoda sobre el irregular suelo adoquinado e intenté secar mi frente empapada de una mezcla de mi sudor y aquel fluido. Mi mano libre ya estaba embarrada, pero era lo único que podía utilizar para secarme tanto la frente como para rascarme los ojos por el ardor que me producían ambas sustancias cuando llegaban hasta ellos. Mis manos habían comenzado a temblar y no estaba seguro si había sido a raíz de aquel encuentro o debido a los síntomas de la abstinencia.


  Aún hoy recuerdo con exactitud la intensidad de ese encuentro, tanto física como mentalmente. La consternación que sentí por sobreponerme de una vez a ese estado y poder comenzar a centrar mis pensamientos y aliviar ambos: el asombro y el susto, que se me hacían eternos.


  No sé si, dado el caso, cualquier otra persona en esta situación hubiese tenido el tiempo para tales asuntos; pero, aún con mi respiración a mil por hora, traté de relajarme recurriendo a la ayuda de mis más básicos y también lujuriosos pensamientos. Aposté una vez más por mi capacidad creativa e imaginé alguna historia absurda y morbosa dentro del plano de la sexualidad. Por ejemplo, insistí en la idea de tener delante una de esas valquirias de grandes y robustos senos, de pelo largo y con musculosas y bellas nalgas. Pero aquella fue la única vez que hasta mi apreciada y lujuriosa imaginación me fue inútil. Me había dejado, literalmente, tirado y a solas a merced de un desconcertante destino.


  De entrada, no me pareció reconocer a este personaje, al parecer inmortal, pues con un hueco en el abdomen de tal magnitud nunca hubiese podido imaginar que alguien se le resistiese tanto a la muerte. Pero, poco a poco, el desconcierto fue cediendo lugar a la calma.


  Tras unos minutos, el rostro de este personaje se me iba, poco a poco y sin saber por qué, haciendo algo más familiar.


  ¡Pero si hace tan solo unos minutos estaba yo allí feliz! Pasando frío. Sí, pero muy bien acompañado de mi pequeño transistor, con el que escuchaba banalidades sobre políticos, hermandades diabólicas y guerras que se aproximaban, mientras ojeaba mi libro favorito.


  Toda aquella situación me había encontrado expectante porque Kim, una chica de larga y negra melena e imbatible figura, acababa de desnudarse frente a la ventana de su dormitorio y comenzaba con su espectáculo erótico, antes de ir a ducharse.


  Ahí solía colocarme cada vez que nos poníamos de acuerdo, como amantes cómplices y esclavos del morbo que éramos, para disfrutar ambos: yo de su espectáculo y ella del placer de sentirse observada. Qué ardiente embriaguez la mía cada vez que tenía la oportunidad de disfrutar de su perfección física. Ella abordaba paso a paso su cuerpo. Se acariciaba y tocaba sus partes más íntimas. Pretendía que no le importaba el tiempo que pudiese mantenerse frente al espejo, pues sabía lo que esto me provocaba.


  Kim era la chica que siempre yo había procurado que me atendiese las veces que iba a desayunar a mi café favorito, cerca de la plaza Schwarzenberg. Después de unos años de repetidas charlas y de saber que no podríamos llegar a ser poco más que amantes, nos conformamos con ser dos seres adictos a nuestro juego erótico. Nos acostamos innumerables veces, pero una vez que ella tuvo su primer hijo no quiso seguir con su infidelidad conyugal, así que decidimos desistir de esta historia, físicamente, pero dejando un pequeño espacio a esta exquisita fantasía adictiva.


  Justo en mitad de aquel erótico espectáculo, alineados a la perfección la posición, el ángulo y el encuadre para llegar al placer máximo, inesperadamente y como por arte de magia, desde la oscura nada se presentó ante mis ojos esta semipersona, que se abalanzó ansiosamente sobre mí.


  Cuando miré dentro del agujero de su abdomen y vi algunas costillas y lo que parecía parte del hígado, no pude dejar de preguntarme de dónde habría podido sacar este personaje la fuerza física y anímica suficiente como para poder avanzar cualquier distancia, desde donde hubiera partido hasta llegar a donde yo me encontraba. En ese momento me miró súbitamente a los ojos y me sorprendió al mostrarme una sonrisa de paz y alivio, como aquel que finalmente se dispone a descansar en paz.


  —Hola, Björn, ¿qué tal estás? —me dijo con voz mansa—. Como podrás imaginar, se me ha hecho un poco difícil llegar hasta aquí en este estado en que me encuentro… Pero lo más importante es que al final te he podido encontrar.


  Volvió a sonreír, manifestando de nuevo ante mis ojos un enorme y sorprendente alivio.


  —No tenemos mucho tiempo, Björn. Todo está fuera de contexto. Ya ves que Joshua no te ha escuchado. Se ha disparado en la cabeza. A mí me desean convertir y me tienes que ayudar a escapar, por favor… ¡Yo no quiero ser un equilibrista!


  Tras escuchar estas palabras comprendí aún menos la situación y con el corazón taquicárdico, le contesté inmediatamente:


  —A ver, espera, espera… Primeramente, ¿quién demonios eres tú? ¿Y de dónde me conoces?


  —Soy Ralf y ya lo sabes. Soy tu amigo, tu doctor… ¡Haz un esfuerzo y recuerda, por favor! ¡Recuerda! ¡Ayúdame! No somos reales. Somos una sola persona.


  Sin vacilación alguna me rodeó el cuello con uno de sus brazos y me oprimió fuertemente con una de sus manos sobre el punto cervical donde reposa el final de la cabeza. Como por arte de magia comencé tanto a visualizar como a experimentar emocionalmente una versión bastante acelerada de lo que había sido la historia de mi vida hasta este momento, junto a otra serie de visualizaciones en las que aparecían personas y lugares bastante ajenos a mí.


  Imágenes y recuerdos comenzaron a surgir de la nada desde mi inconsciente. También se repetían algunas de las emociones que había experimentado en mi momento, dentro de escenarios que, por viejos, había ya olvidado o dentro de otros irreconocibles para mí. Recibí innumerables sacudidas por parte del tiempo y el lugar donde me encontraba, como si yo fuera una hoja de un árbol batida por el viento. Pude ver, uno tras otro, sucesos que alguna vez formaron parte de la conformación y maduración de mi existencia hasta ese día. Distinguía los resúmenes y finales de algunas de mis historias, ya curtidas por el paso de los años. Y se me permitió apreciar de forma casi ilustrada cada uno de los aprendizajes que había hecho de ellas.


  Toda esta situación tendría que formar parte de un sueño o de una pesadilla, porque la vivía de manera tan real como si hubiese estado bajo los efectos de alguna droga. A medida que mi conciencia experimentaba de manera tan violenta aquella marea de experiencias a la vez, sentía muy intensamente el efecto psicológico de algunas de las emociones —llámense alegría, tristeza, vergüenza, regocijo o soledad— que en su momento cualquier estupefaciente me hubiese provocado. Se trataba, concretamente, de situaciones en las que yo había sido el decisor de acciones, con resultados muchas veces desafortunados.


  Volví a recordar que, en muchas ocasiones, no me tomé el trabajo siquiera de concienciarme sobre los efectos secundarios que tendría cualquiera de mis acciones sobre los demás, sus consecuencias y la influencia de estas en mi propio futuro.


  Los seres humanos vivimos dentro una poderosa red energética interconectada a través de los hilos vibracionales, a los cuales estamos sujetos, en apariencia, de manera individual; pero que, en realidad, en su conjunto se aglomeran dentro del mismo nicho creacional colectivo de nuestra especie. ¡Y todo esto lo pude visualizar de una vez!


  Podía darme cuenta que, desgraciadamente, no nos percatamos de esto, debido entre otras cosas a la enorme subestima y desinformación con la que funcionamos como especie desde hace siglos.


  Aprendí, en cuestiones de lo que me imagino fueron milisegundos, que somos seres neuronalmente mutilados y le damos muy poca importancia a la trascendencia de nuestros actos desde una realidad universal hacia otra paralela. Estamos seguros de que una vez que se nos apaga la luz de la vida que conocemos todo acaba. ¡Y no es así! Cómo no pude haberme dado cuenta de que todo esto provoca que dicha red energética permanezca en su mayoría deshabilitada y la percibamos truncada. Podríamos contar con un enorme poder si lográsemos fusionar nuestros pensamientos en una sola matriz y redireccionásemos la manera en que percibimos la realidad. No tengo la menor idea de cuánto pudo haber durado aquel «viaje» y finalmente donde se pudo haber metido aquel tal Ralf, pues acabó por desaparecer sin dejar rastro.


  Una vez que fui consciente de mi regreso a la situación que anteriormente me rodeaba y volví a centrar mi cuerpo y mi consciencia, me vi tirado, solo y cubierto por una helada manta de nieve. Me levanté del suelo al que ya no sabía si me había caído o me habían lanzado, y me dispuse a marchar a casa.


  Con unos enormes deseos de vomitar, comencé a caminar hacia casa, no sin antes comprobar si por casualidad hubiese dejado Kim la ventana entreabierta. Pero no sucedió así. Y con todo cerrado, penumbroso y solitario a mi alrededor, comencé a dejar atrás las marcas de mis huellas sobre un camino nevado. Al llegar a casa y haber logrado trepar, por así decirlo, hasta el quinto y último nivel, donde se encontraba mi piso, con el cuello y las rodillas adoloridas, apenas me enjuagué la cara y las manos, me quité la chaqueta, tiré las botas en la esquina y me lancé a la cama envuelto en la misma ropa, no sin antes darme el trago necesario para anestesiar mi mente. Mi único objetivo era no volver a despertar al menos pasada una semana. Hubiese sido maravilloso.


  Sin haber logrado cerrar los ojos del todo, no sé de qué manera, comencé a notar cómo el conjunto de mi yo: mi físico, mi alma y mi constancia de existencia como un ser conformado de forma unísona por la unión de estos elementos, se liberaba de aquella naturaleza y la dejaba tirada sobre la cama. Toda la materia a mi alrededor comenzó a desintegrarse de forma consecutiva en lo que parecían miles de partículas de cristal que se desalineaban una tras otra de una manera asombrosamente rápida. Las paredes, la mesa de noche, mi viejo y ruidoso calefactor, mi cama, todo comenzó a desaparecer.


  En apenas unos instantes me vi no solo flotando, sino también deslizándome hacia el lugar donde debía haber estado el techo, que ni por asomo existía ya. Por lo que al sobrevolar a esa altura, puede ver cómo la propia ciudad y sus alrededores se desvanecían en aquellos diminutos cristales triangulares, en cualquiera de las direcciones en que mirara, hasta conseguir su completa desaparición. Por momentos y antes de comenzar a desintegrarse en aquellas diminutas figuras geométricas, algunos de los objetos comenzaban a moverse abruptamente; colisionaban los unos con los otros a gran velocidad y se desarticulaban en lo que parecían destellos de polvo que, a su vez, se estrellaban contra muros invisibles e impenetrables y producían ases de luces que daban paso al nacimiento y continuo crecimiento de un enorme espacio blanco. Este espacio carecía totalmente de materia y de límites.


  Kim


  Evidentemente debía estar infectada con algún tipo de virus. Creía que me había conectado demasiadas veces a la frecuencia a través de la cual los humanos se comunican entre sí y sus consecuencias ya se estaban haciendo sentir. Pensaba que debería ir cuanto antes a chequear y repasar mi sistema e informar a nuestra matriz, Roxanne, sobre estos síntomas, pues estaba dejando de sentirme estable. Sensaciones nuevas y raras se apoderaban de mí. Mis capacidades analíticas, pragmatismo y rectitud, habían comenzado a sensibilizarse cuando escuchaba los gritos y las calamidades que vivían los pocos humanos que quedaban en el planeta. «Me estoy descentrando de mis obligaciones muy a menudo y cometiendo errores inusuales en mí y en nuestra naturaleza. Y esto me expone ante los demás», pensaba.


  Los humanos que habían logrado sobrevivir al último ataque habían quedado dispersos en pequeñas células dentro de un vasto territorio y no solo se sabían ocultar bien, sino que comenzaban a ser más efectivos en sus esquives y contraataques a nuestras naves. Habían logrado recrear nuestros códigos comunicacionales y dejaban en evidencia muchas de nuestras estrategias de avance. Los habíamos subestimado. Los pocos que quedaban en escaso tiempo habían logrado interconectarse y comunicarse entre ellos, importunando nuestro progreso hacia un dominio total de este planeta.


  Por otra parte, también habían conseguido aprender lo suficientemente rápido las cuestiones tecnológicas-defensivas necesarias, lo que había dado paso a un incremento exponencial de la efectividad en su modus operandi, logrando así que nuestros ataques fuesen cada vez menos efectivos. Esta especie, supuestamente incapaz e involucionista, había aprendido cómo vulnerar e interferir en nuestras defensas y se habían ido adentrando en nuestras colmenas de datos para extraer información esencial sobre nuestra naturaleza, experiencias y parte de nuestros puntos más vulnerables, por lo que también ya sabían cómo agredirnos eficazmente sin la necesidad de tener que disparar un rayo; o cómo causar algunos daños en nuestra red cuántica de secuencias algorítmicas. Alguna naturaleza diferente y superior los debía estar ayudando, pensaba, pues esta tecnología no podía ser llevada a la práctica de la noche a la mañana, y aún menos hacerla evolucionar a tal escala que revirtiese sus efectos.


  La eficacia de sus ataques mellaba nuestro pragmatismo y disciplina de pensamiento, porque aun sabiendo que éramos una especie superior en cualquier aspecto, muchos de nosotros éramos conscientes de que vulneraban la que había sido, hasta no hace mucho, una inquebrantable protección. Lo que nos había puesto a pensar que quizá no éramos tan perfectos como solíamos creernos. Y esto último, al menos yo, no debería siquiera haberlo puesto en duda, pues no era parte de nuestra naturaleza dudar, ya que la debilidad de pensamiento era mortal para nuestra raza. Además, yo no deseaba que me reprogramasen. La duda era imperfección y retraso, y se castigaba con la reprogramación.


  Solo percibía este tipo de sensaciones o me ponía a procesar estas conclusiones cuando descansaba. En ese estado era cuando teníamos supuestamente el derecho a la privacidad de pensamiento y la plena libertad de procesamiento informacional individual y, aunque no todos lo sabíamos, al menos los que compartían rango conmigo sí eran conscientes de que Roxanne no dejaba de leer nuestras memorias ni por un segundo. Su mensaje era claro y, si bien no nos obligaba a ninguno a presentarnos ante ella en caso de experimentar este tipo sensaciones fuera de lo normal, sabíamos que esto último era una obligación.


  Ya éramos unos cuantos los que podríamos haber sido catalogados como reprogramables por el mero hecho de dudar y, en dependencia de la magnitud con que la infección nos hubiese atacado, Roxanne consideraría si de una vez se procedía a dejar la existencia, tal y como la habíamos experimentado hasta ese momento. Particularmente, no deseaba dejar mi cuerpo para convertirme en datos; en fría información, en experiencia… E incluso sabiendo que estos eran los cimientos y las raíces para la supervivencia de nuestra especie de cara a la eternidad, llegó un momento en que no me acostumbraba más a la idea de que tenía que continuar aceptando dogmas por parte de nadie.


  A los que se les había catalogados como irremediables, se les «ofrecía» abandonar sus respectivos cuerpos, con la finalidad de continuar con su labor formando parte del sistema interno central o lo que es lo mismo, nuestra colmena de bases de datos. Esto significaba que una vez que habían pasado el proceso de filtraje y purificación cuántico con éxito, las experiencias adquiridas mientras hubieran residido en el mundo físico se reconocían como logros y pasaban a ser añadidos a la red con la naturaleza de uno o varios átomos. De esta manera se podía mantener la conciencia sobre la identidad individual de nuestra existencia, que no dejaría de pertenecernos nunca. Nos convertiríamos en energía cuántica inteligente, con vida propia.


  A mí esta oferta tampoco lograba convencerme del todo. Me gustaba el mundo físico y palpable. Y esto, una vez más, corroboraba que mi estado de procesamiento de los detalles no era óptimo, pues tenía la sospecha de que ocurría todo lo contrario: que se nos extraería la información recaudada en la vida física para posteriormente desconectamos; que dejábamos de existir para siempre. Cada vez estaba más convencida de que serviríamos, con nuestros cuerpos, al sistema de reciclaje y abastecimiento del ejército, que tenía una necesidad constante de ensamblar y reparar daños en su armamento.


  Aunque, por otra parte, también era lógica la necesidad de la integración de nuestra información a la red y la existencia de una vida más allá del estado físico, ya que esto mantendría nuestra red nutrida y actualizada de manera continua con las experiencias vividas por cada uno de nosotros a lo largo de nuestra existencia física, antes y después de haber llegado a este planeta. La sabiduría nunca sobra, más bien tiende a carecer. Esto ha provocado que universalmente tuviesen que perecer muchas de las especies a las que mi raza, por ejemplo, había venido extinguiendo a lo largo de tantos procesos coloniales, hasta llegar aquí, a este planeta y lo que denominábamos como su infección humana.


  Pero ¿y si deseaba actuar de manera individual y decidir por mí, por encima del supuesto bien común? ¿Sería esto acaso una traición hacia los míos?


  Algunos con los que me había relacionado y habían confiado en mí me describían sus maneras particulares de afrontar sus padecimientos. Se habían relacionado con conceptos como el remordimiento de pertenecer a una especie invasora y vírica que había venido a la Tierra a atacar y adueñarse de un planeta ajeno, donde habitaban seres más o menos evolucionados, que tenían el derecho de continuar viviendo como les placiese y en el orden que desearan hacerlo, y que habíamos venido a invadir a seres lo suficientemente inteligentes como para contrarrestar nuestros ataques, lo que los hacía dignos de respeto y consideración, por lo que deberíamos habernos marchado y dejarlos ser dueños de su destino. Desafortunadamente, no había podido contar con el tiempo suficiente para continuar nutriéndome de conclusiones tan lógicas por parte de estos compañeros; pues la mayoría habían sido reprogramados antes de poder completar la transmisión de sus ideas hacia mí.


  Descifrar tanto los mensajes encriptados que habitaban dentro de la red de transmisión humana, como los que conformaban sus conceptos de comportamiento es algo que me hubiese gustado llegar a dominar y entender por completo, para poder también aportar información más conclusiva y discutir con otros la manera de percibir la realidad que nos rodeaba a todos, en este caso la realidad del supuesto enemigo y su mundo. Quizá de esta manera hubiésemos podido reorganizar las tácticas de manera más eficiente y poner sobre la mesa, por ejemplo, las opciones más factibles y con menos índice de errores para actuar según nos conviniera mejor.


  Existía una ley que nos prohibía terminantemente cualquier tipo de comunicación con los humanos, pero hubo quienes creyeron lograr evadir el poder de Roxanne y entablar contacto directo con estos. Pero también fueron reprogramados. Muchos habían utilizado sus derechos a la privacidad de conciencia y mientras descansaban, desconectaban gran parte de sus sistemas de rastreo cognitivo y centro de almacenamiento de experiencias y rutinas, creyendo que así podían escapar de la omnipresencia que poseía Roxanne en cada uno de los millones de secuencias que utilizamos para la comunicación. Los que se habían arriesgado de esta manera se introducían en la frecuencia donde los humanos transmitían sus mensajes y de esta forma es que habían podido establecer el contacto. Lo mismo había comenzado a hacer yo en varias ocasiones y aunque a veces reflexioné y pensé que quizá nunca debí haberme conectado a dicha red infectada, aun sin haber logrado contacto alguno, algo me decía que el efecto del cambio en mí había comenzado de manera bastante acelerada, pues dentro de muchos de mis sueños, tenía la sensación de que un mundo, todavía irreconocible para mí, me esperaba afuera, y esto lo traducía como una manera de evolucionar mi existencia hacia algo más poderoso y grande.


  Desde que comencé a escuchar a los humanos, si bien no los entendía por completo, no pude volver a sentirme parte de un mismo colectivo, sino más bien un ser aún más autónomo en lo que a pensamiento y análisis respecta. Y tenía la sensación, a veces, de no ser realmente aquello que siempre había creído; como si yo, esta Kim, no hubiese pertenecido desde el principio a esta naturaleza, a la naturaleza de mi especie. Afortunadamente, había logrado mantener imperceptible mi infección para los que no pertenecían al mismo rango y responsabilidad dentro de la red, por lo que mi padecimiento pasaba inadvertido para la mayoría, aun cuando no dejábamos de estar interconectados los unos con los otros de manera constante.


  Habían sido muy pocos y solo al principio, los humanos que se habían capturado con vida y se trató de aplicar nuestra tecnología en sus cerebros para reconvertirlos. Tuve la oportunidad de acercarme alguna vez al habitáculo donde mantenían a los que habían logrado sobrevivir a una primera etapa y eran increíblemente parecidos a nosotros, al menos físicamente. Los experimentos no habían tenido el resultado deseado por parte de Roxanne, pues los humanos morían demasiado rápido, no sin antes mostrar comportamientos violentos, producto de su incapacidad de aceptar biológicamente parte del contenido informacional que les introducíamos. Era una especie muy limitada evolutivamente, pero era tan parecida a nosotros que no podía dejar de sentir remordimiento sobre el daño que les ocasionábamos. Tenía que mirar a veces hacia un lado pues sentía un fuerte dolor en el estómago cuando presenciaba estos experimentos. Y lo peor es que esto, por supuesto, me lo tenía que callar.


  Habían pasado algunos días desde que comencé a vacilar sobre si debía ir a visitar a Roxanne y contarle mis nuevas experiencias, porque cuando recapacitaba y me volvía a sentir, cien por cien, yo misma, me convencía de que, efectivamente, éramos una raza superior que había llegado a este planeta para dominarlo y hacer a su naturaleza el bien que tanto necesitaba.


  No aceptaba que este desorden neuronal se apoderase de mí y dominara la solidez y pragmatismo de mi carácter, haciéndose incluso con el control de mis sentimientos más susceptibles e íntimos.


  Era una lucha constante de sentimientos encontrados y sensaciones raras que se me iba haciendo ya un poco larga, pero a su vez, consideraba que no era un error programático, pues me convencía de la idea de que esto no era más que la canalización de una sensibilidad que había desarrollado hacia una especie precaria y digna de lástima. No sé, por otra parte, pensaba que quizá si no se hubiesen detenido estas luchas internas que padecía, hubiera acabado volviéndome loca, por lo que sería mejor que me hubiese ido a vivir a la red neuronal central y continuar mi trabajo desde allí, viviendo en paz por toda la eternidad.


  En un momento, llegué incluso a decodificar algunos mensajes dentro de la red humana, que nos hubiesen podido ser de gran ayuda para futuras estrategias de ataques. Estaba segura de que si se me hubiese permitido, podría haber llegado a insertarme dentro de alguna de sus células para perfeccionar mi entendimiento, utilizar sus mismos patrones comunicacionales y reportar a Roxanne cada uno de sus movimientos. Y si lograba pasar desapercibida por largo tiempo, algo altamente probable después de haber establecido parámetros relaciónales y cálculos estadísticos, estaba convencida de que podría haberme introducido en su red principal y minar sus claves de seguridad, para asestarles el ataque que los exterminaría de una vez.


  Por lo que decidí no pensármelo más y, en un ataque de valentía, procedí a darle solución a este conflicto enfermizo. Fui a comunicarme con Roxanne.


  Recuerdo el día que la fui a visitar, no me había atrevido nunca a adentrarme en esa zona. Era bastante tenue y apenas se divisaba el color real de las paredes, por lo que me dejé guiar por el eco que producían mis pasos mientras avanzaba hacia la parte central de aquel gran recinto. A veces se vislumbraba el camino gracias a algunos destellos de energía que, en la parte superior, colisionaban entre sí. Aquellos destellos eran muy reconfortantes e imaginaba que cada uno podía ser alguno de mis compañeros que habían decido, en su momento, formar parte de la red.


  De repente, sentí que debía detenerme y comencé a experimentar una nueva sensación, como si algo se apoderara por completo del manejo de mis voluntades. No podía moverme y aun teniendo la capacidad de verlo todo, había dejado de ser dueña de mí misma. La comunicación solo me era posible a través de la emisión de pensamientos.


  —Bienvenida, Kim. Finalmente, y a pesar de tus dudas, has decidido venir a comunicarte. Había estado esperando este momento desde tu creación —me dijo la voz de Roxanne—. ¡Excelente! —exclamó, y presentí que estaba siendo irónica.


  En ese preciso instante, me di cuenta de que ella ya conocía el motivo de mi visita, por lo que comencé a comunicarme sin preámbulo alguno. Cómo puede uno olvidarse de la omnipresencia que poseía esta sobre nosotros. A veces sí me había podido percatar de que permanecía en la sombra, pero la mayoría de las veces no había sido capaz de reconocer cuándo se había adentrado en mi conciencia y cuándo la había abandonado.


  —¿Cómo sabes cuándo es necesario, o no, saber más sobre cada uno de nosotros? ¡Somos millones de conciencias generando y procesando información, constantemente y al unísono! —me atreví a preguntarle, mientras el frío se apoderaba de mis articulaciones inmóviles—. Kim, dentro de un universo perfecto como lo es nuestra red, la imperfección es algo que por sí solo acaba notificando su presencia. Esta provoca vibraciones anómalas que repercuten de forma negativa en cada una de las vibraciones funcionales que poseéis cada uno de vosotros —me dijo. Yo, ilusa, trataba de volver a ser dueña de mi cuerpo, sin éxito alguno.


  —Deberías saber que los acordes vibracionales que conforman vuestro pensamiento los he construido versionándolos a partir de mi propia esencia y parámetros funcionales —siguió explicando ella—, por lo que cada uno de vosotros no sois más que una pequeña parte de mí, exteriorizada y materializada para proteger y hacer evolucionar nuestra especie.


  Después de escuchar este comentario, le sonreí y para continuar el juego del gato y el ratón, procedí a preguntarle:


  —¿Qué te puedo comunicar entonces que ya no sepas? Me imagino que ya has calculado los márgenes de errores y posibilidades de éxito con los que cuenta mi proposición. Por otra parte, dime, ¿qué es lo que ha estado pasando con mi mente todo este tiempo?


  —Efectivamente, el cálculo está realizado y analizado. Kim, eres una creación hermosa y perfecta, pero tu sistema ha sido infectado y de una forma irreparable. Si no te someto a la reprogramación acabarás por abandonar nuestra uniformidad biológica e infectarás todo el contexto de nuestro Universo, provocando la emancipación que acabará con mi propia existencia. Y esto ya sabes que no lo voy a permitir.


  Yo intenté tragar en seco, pero continuaba totalmente paralizada. Roxanne continuó:


  —Kim, nunca fuiste igual que el resto. Conozco tu futuro, por lo que no deseo obligarte a que pases a formar parte de mi red cuántica —dijo, e hizo una pausa que a mí me pareció infinita—. Aunque así lo desearía.


  Cuando me comunicó esto último, pensé que se lo había pensado mejor y que, sin avisar, comenzaría con mi desmantelamiento de un momento a otro.


  —Conozco tu respuesta, tu destino. El tuyo no ha sido concebido tal cual, al azar. Estás predestinada a cosas grandes y poderosas, pero te daré la oportunidad de expresar tu disposición de unirte o no a mí y al resto. Accederé a reprogramarte y regresarás a tu origen, pero esta vez viviendo dentro de mí. Si, por el contrario, te rehúsas, te enviaré al mundo de los humanos, fuera del alcance de nuestra protección y nuestra vida. No podrás regresar jamás y se te destruirá una vez hayamos logrado gobernar por completo este planeta.


  ¿Roxanne preguntándome? ¿Queriendo conocer mi opinión? Esto sí que era muy raro. Nunca pensé que la matriz nos dejase usar a ninguno el libre albedrío y aún menos darme una oportunidad como aquella, de decidir si podía abandonarlos. En ese momento me expresé como la Kim fuerte y decidida que siempre había sido, orgullosa de sus logros y de los resultados positivos en todas sus misiones, y no como la que ahora dudaba y se había vuelto insegura hasta de su propia sombra.


  —Lo que más deseo es lo mejor para nuestra especie. Mi proposición se basa en la ayuda que esta necesita para acabar con la plaga humana y acabar de dominar este mundo por completo.


  —Es tu destino y, te repito, ya se había estimado desde incluso antes de que llegaras a nacer. Tu propia historia está tomando la decisión y este es su mayor punto de inflexión.


  Roxanne hizo silencio y yo no me atrevía a romperlo. Pero, al final, hablé:


  —No llego a comprenderte del todo y, aun analizando tu reacción, tampoco la entiendo. Pero algo me dice que tienes razón y que debo dejaros… Dejarte. ¿Me estás influenciando de alguna manera para hacerlo?


  —Kim, tienes hasta el amanecer para escapar. Desconectaré la pared energética protectora por tres segundos y podrás salir.


  —¿Me consideras una renegada? ¿Me odias?


  —A partir del momento que cruces la línea de la barrera y salgas, daré la orden para tu aniquilamiento.


  —¡Responde a mis preguntas! —le grité desesperada.


  No respondió nunca y después de algunos cálculos e introspección decidí continuar hacia delante con lo que supuestamente había sido siempre mi destino: partir.


  Por algunos instantes pensé que ella no dejaría que atravesase la línea fronteriza, desde donde emanaba el rayo de energía de color verde de nuestro campo protector que, desde la distancia, me había quedado observando en muchas ocasiones. Aventuré que quizá sí desactivaría la protección por algún momento, pero para volver a activarla una vez me decidiera a correr y atravesar los dos metros de grosor que esta poseía para llegar al exterior. Que me desintegraría por completo.


  Pero Roxanne cumplió su promesa y pude salir y atravesar los campos llenos de máquinas destruidas y cuerpos humanos mutilados y esparcidos por doquier. No había tenido que salir de nuestra base nunca, por lo que ese día pude respirar por primera vez el olor a podredumbre y muerte que emanaba de aquel campo.


  Una vez alcancé la distancia exacta de veintisiete kilómetros, me detuve y miré hacia atrás, pues sentía la fuerte presencia de ella en mi cabeza.


  —Kim, no eres una renegada. Volverás a comenzar y experimentar esta nueva etapa en tu vida. Estoy segura de que disfrutarás mucho aprendiendo más sobre los humanos y desarrollando y madurando continuamente tus propios conceptos de autonomía y tus emociones. A partir de ahora podrás comenzar a reconstruir tu propio mundo. Adiós, Kim —me dijo—. Desconectar transmisión, deshabilitar algoritmos identificativos de Kim como una de las nuestras y activar protocolo de su exterminio inmediato —la escuché ordenar.


  Después de haber escuchado esta última orden con la que se me excluía, a partir de los veintiocho kilómetros, de lo que había sido mi mundo, me di cuenta de que todo lo conocido lo iba dejando detrás.


  ¿Y ahora qué objetivos debería perseguir? ¿Y cuál de estos sería el principal a partir de aquel momento?


  Me propuse abrirme paso dentro aquel mundo verde y ruinoso, y lograr infiltrarme entre las filas humanas para conocer más sobre ellos, sus costumbres y encontrar sus puntos más débiles. Así, posteriormente, podría volver a la base, demostrar mis conocimientos ante Roxanne y finalmente llevar a cabo el ataque último antes de la colonización.


  Caminé, corrí, salté, evité obstáculos, me deslicé por colinas y trepé hasta llegar a las cimas más altas. En varias ocasiones me desesperé lo suficiente como para intentar contactar con ella y reportarle. Todo en vano, pues a medida que pasaba el tiempo aceptaba más la cruda realidad de que continuar insistiendo en la utilización de los protocolos de reportes era un gasto inútil de energía. Tardé quinientas setenta y seis horas en acostumbrarme a la idea de que, efectivamente, ya no era considerada como parte de mi propia especie. Había comenzado a ser perseguida en varias ocasiones por algunas de nuestras naves, con las cuales había tratado antes de comunicarme y lo único que logré fue que afinasen más su puntería al dispararme.


  Mi travesía, desde que comencé a avanzar hacia mi nuevo destino y hasta llegar a una de las primeras células humanas, duró treinta y tres días.


  Mi primer contacto directo con un ser humano ocurrió de una manera poco formal. Había estado unas cinco horas sin poder moverme de la posición horizontal en la que me postró el disparo certero de una de las naves de reconocimiento. Esta me había estado dando caza durante dieciséis minutos y, por más que lo intenté, no logré escapar a su puntería. Uno de los disparos alcanzó el costado de mi pecho y desprendió mi brazo izquierdo del cuerpo, provocando que mis sistemas motores comenzaran gradualmente a malfuncionar. Aun así, logré escapar con vida y ocultarme. Pero la herida provocó primeramente la anulación motora de uno de mis ojos, para posteriormente pasar a inmovilizar mi cuello, hasta llegar a paralizar por completo todas mis articulaciones, lo que me dejó a merced de lo primero que me hubiese descubierto y venido a acabar de rematarme.


  Mientras yacía tirada sobre una tierra de color gris, llena de cenizas y con olor a aceite, se me acercó el que luego se identificaría como Joshua.


  —¿Hola? ¿Hola? ¿Puedes escucharme? —me preguntó.


  Vacilé sobre si debía responderle, pero la otra opción hubiese sido quedarme allí tirada y concluir de esta manera con la historia de mi vida, sin haber logrado finalmente llegar a ningún lado.


  —Sí… Perfectamente —le contesté.


  No tenía conciencia de la poca energía que me quedaba incluso para hablar, pues apenas le respondí, tuve que cerrar los ojos y entrar en modo vegetativo.


  Joshua


  —¡Hey, Joshua! Venga, a desconectarse que casi es medianoche y el nuevo año se nos viene ya encima.


  —¡Hey Kim! Tienes razón. Acabaré con esto rápido y me desconecto, que he quedado con amigos para celebrarlo.


  «¿Cómo se puede ser tan mentiroso?», me pregunté.


  —¡Qué bien! Yo también he quedado con amigos en un bar por una zona cercana a Chueca. ¿Quizás te apetezca venir después con nosotros?


  —Oye, pues podría ser una muy buena opción. Me lo pienso y te envío un mensaje. ¿Te parece?


  «Quizá esta noche haga lo mismo de siempre. Cada vez que me invita a quedar; nada. Permanezco en casa».


  —¡Perfecto!


  —Venga, nos vemos después, Kim.


  Me apasionaba tanto esta chica. Era simplemente perfecta. Guapa, de pelo negro y ojos azules como el mismo mar; simpática y de espíritu bondadoso. No sé por qué le mentí sobre lo de haber quedado con amigos. No tenía amigos realmente y siempre había sido el mismo tímido lobo solitario, desesperado por irse a casa a fumar y viajar virtualmente.


  Esto del manejo de las emociones y el corazón no era algo que se me diera muy bien, la verdad. Realmente no me iba a ver aquella noche con nadie y tampoco tenía prisa por acabar el trabajo y desconectarme. Después de todo, el estar tan solo en la vida para mí era una condición muy normal y de la que uno no debía sentir lástima, y menos avergonzarse. No obstante, era verdad que aún me seguía incomodando reconocerlo.


  También sucedía que ya hacía tiempo había perdido el deseo de celebrar la llegada de cada uno de los años que pasaban. Y no era que me asustase el paso del tiempo, pues, afortunadamente, a partir de los cincuenta había podido permitirme el lujo de pagarme las sesiones de rejuvenecimiento genético y renovar gran parte de mis células. Mi crédito anual tampoco era de los más altos, pero me alcanzaba para sentirme afortunado de pertenecer al pequeño grupo de los que, por aquellos tiempos, podían permitirse una expectativa de vida más allá de los doscientos cincuenta años.


  Cuando cumplí los ciento ochenta años, mi vida comenzó a quedarse vacía de alicientes del tipo inspiracional y expectacional; sentía, por ejemplo, que a medida que iba conociendo y viviendo más experiencias, estas no lograban ya emocionarme como lo hacían antes, ni me alegraba tanto como cuando en otra época las había descubierto. Las vivencias y sensaciones entonces pasaron a ser más simples y me aburría de la vida infinitamente.


  Como sabía que me podía dar el lujo de doblar mi edad, lo único que me restaba era tener la oportunidad de vivir la continuidad evolutiva de nuestro físico y nuestra sociedad, en conjunto con las actualizaciones que sufrían las versiones de todo lo que anteriormente había conocido; ya fueran las ideas, los conceptos, las leyes y el «progreso» de la esencia de la especie humana y de las otras que compartían el planeta con nosotros.


  Quizá, los que sabíamos que lograríamos vivir tanto no valorábamos realmente la oportunidad de hacerlo, ya que los que no podían pagarse el rejuvenecimiento celular continuaban con una expectativa de vida muy baja; digamos entre los ciento cincuenta y ciento sesenta años.


  No lo valorábamos porque no nos daba la gana y por lo inconformistas que éramos algunos, pues aun no teniendo la oportunidad de comenzar con todo de nuevo, solamente el saber que el tiempo no se te escapaba, representaba la oportunidad de continuar inventándote más y más cosas y superar tus propias reinvenciones. Me sentía muy aburrido, pero, por otra parte, no me hubiese gustado acabar suicidándome, pues imaginaba que algo grandioso me tendría que suceder en cualquier momento.


  No deseaba despreciar la tecnología que nos permitía vivir tanto a los seres humanos de aquel siglo, pero comprendía a aquellos que sí habían optado por la finalización de sus vidas; pues aunque el cuerpo físico se mantenía bello y joven, la edad del alma no se podía rejuvenecer. Yo siempre estuve plenamente convencido de que el éxito en lo que a la eterna juventud respectaba, no solo radicaba en poseer dicha eterna juventud desde el punto de vista físico. El verdadero triunfo de esta tecnología y sus posibilidades en los seres humanos residía en la capacidad que teníamos de revertir no solo este efecto, sino al mismo tiempo el del envejecimiento psicológico y el desgaste que nuestras almas sufrían, al sobrevivir durante tantos años a los excesos de información.


  Algunos clientes me comentaban que deseaban descansar en paz, pues estaban hartos de no poder abstraerse informacionalmente. Como no podían pausar nunca sus perpetuos ciclos de aprehensión cognitiva de cosas que ni siquiera les interesaban realmente, acababan optando por continuar con su felicidad, sí, pero dentro de la base de datos que habían estado pagando al Seguro durante años, en donde almacenaban sus conciencias, para posteriormente vivir sus vidas de ensueño allí dentro.


  Era verdaderamente increíble ver cómo el conjunto de nuestros órganos, huesos, articulaciones y venas podían llegar a ser remplazados por una versión más o menos cara, en lo que a material y compuestos orgánicos se refiere, en dependencia de la capacidad de pago que se tenía. Se acababa dependiendo totalmente de un conglomerado empresarial, que ejercía como dueño de tu alma. Yo, contrario a vivir todo aquello desde la distancia, a lo que me dedicaba era a comercializar este tipo servicios; lo que quería decir que también les pertenecías en cuerpo y alma, como fiel empleado que era.


  Para sorpresa de todos, por aquellos años, la mayoría de los seres humanos habían preferido continuar sintiéndose de «carne y hueso», pero incluso así era bastante difícil vender seguros de vida donde se incluyesen reemplazos orgánicos, pues los precios en la gama de cada uno de aquellos componentes biológicos que yo ofrecía eran mucho más caros que los simples reemplazos sintético-metálicos.


  Esto alarmaba mucho a mis clientes y los echaba para atrás a la hora de cerrar un contrato. A algunos no les cabía en la cabeza que, en pleno siglo treinta, algo como la generación de un componente más endeble y enfermizo, como es la carne, pudiese ser más caro que un compuesto de fibras, metales y demás mezclas sintéticas, también completamente funcionales y efectivas. Y ahí es donde comenzaba yo a argumentar con toda mi potencia comercial.


  Los más pudientes sí pagaban «la carne» sin rechistar, pues al final todo giraba alrededor de un mero factor psicológico: continuar sintiéndose puramente humanos. Era como si se continuara siendo una obra de arte viva. Y así actuaban los que más tenían, en el deseo de ser considerados como obras de arte, únicas y todavía puramente humanas.


  Desde el punto de vista genético, los repuestos orgánicos poseían un compuesto molecular enriquecido, que no solo les permitía una resistencia inmunológica de un cuatrocientos por ciento más de lo normal ante cualquier agresión vírica, sino que también, en lo que a la resistencia física del órgano o sistema en sí se refería, era casi indestructible hasta poco antes de caducar. Más de quinientos años avalaban a la empresa y sus laboratorios.


  Yo no hubiera podido imaginarme nunca obligado a dormir durante cinco o seis horas diarias para poder reponer fuerzas, como lo hacían nuestros antepasados, cuando con una simple píldora y una hora de sueño se puede uno recuperar tanto mental como físicamente. O tener que beber tanta cantidad de agua al día, o ingerir tantas cantidades de calorías y proteínas diarias para poder tan siquiera ponerse uno de pie y caminar, cuando todo esto se podía igualmente suplir al ingerir las cápsulas de sustitución necesarias.


  Recuerdo que cuando algún cliente, de manera bastante audaz, me argumentaba sobre por qué no tendría que pagar tanto por la regeneración genético-orgánica, o sea mi producto, yo solía justificarle con la diferenciación entre el espíritu y la máquina. Nadie deseaba ser considerado como un medio androide, y esto no me fallaba nunca. O cuando me topaba con otros aún más desconfiados y tacaños —por lo general los más solventes—, viciosos del juego y las drogas. Para estos siempre tenía bajo la manga la carta de las enfermedades, ya que, al saberse casi eternos, eran los que más abusaban de su salud, provocándose cánceres y demás enfermedades terminales a mansalva. ¡Menudas comisiones me llevaba!


  Era obvio que el «win to win» no era más que un regocijo subjetivo del que ambas partes deseaban beneficiarse, y luchaban por hacerse cada una con el efecto dopamínico que se produce en estas situaciones. Y esto último delata lo frágiles que siempre hemos sido respecto a la dependencia de todo tipo de derivados químicos.


  En mis ratos libres, y de manera ilegal, solía retroceder en el tiempo. Viajaba bastante al siglo veintiuno, pues me encantaba escuchar la manera en la que nos expresábamos los seres humanos por aquel entonces. No podía entablar contacto directo con nuestros antepasados, por lo que a veces solía dejar algún objeto o simplemente un dibujo; algo que les dejara algunas pistas de lo que vivirían en su futuro.


  Recuerdo que, en repetidas ocasiones, buscaba y rebuscaba entre la multitud con la esperanza de toparme con algún ancestro en la región que comprendía por aquel entonces la ciudad de Viena, en el país de Austria. Lo que sí evitaba era toparme con el momento en que estallaba la Tercera Guerra Mundial, pues vivir toda aquella aniquilación, aunque hubiese sido desde una distancia emocional bastante lejana, no dejaba de afectarme como si una gran parte de mí hubiese estado sufriendo realmente todo aquello. Y eso que habían pasado algunos siglos desde aquella carnicería. Llegaba a experimentar, incluso, en carne propia, cómo la radioactividad esparcida atravesaba mi piel. La forma que se utilizó y el escenario en que se produjo la nueva repartición del mapa mundial será por siempre el episodio más vergonzoso de nuestra especie, y la peor parte se la llevaron los millones de personas inocentes, ajenas a la lucha de egos.


  Nuestra especie llegó a comportarse de la manera más primaría que se pudiese concebir, en lo que a conciencia colectiva y bien común se refiere.


  También es verdad que por aquellos siglos el homo capensis cohabitaba con nuestros antepasados y los controlaba desde el anonimato. No solo eran más sabios, sino también más diabólicos, por lo que tomaron ventaja de ello para someter a nuestra especie a su voluntad y reeducarlos en sus principios egoístas, llegando a desviar el poder de la tecnología; y en lugar de hacer el bien, la utilizaron para mutar los cerebros de la masa y reeducarla en un consumo enfermizo y la construcción de bombas atómicas y demás artefactos. Lo que nunca pudieron creer fue que todo aquello también les afectaría. Ya se veían comenzando, una vez más, en Marte, como grandes dioses; exportando el sistema social imperante en la Tierra hacia las colonias de allí. Pero esa realidad nunca se concretaba. Cada vez que deseaba viajar un poco más hacia adelante en el tiempo y ver la continuidad de nuestra especie, una vez acabada esa guerra, el sistema colapsaba, y yo no podía llegar hasta allí. Me quedaba completamente en suspenso.


  Lo único de lo que siempre estuvimos seguros fue que algún tipo de fuerza universal intervino e impidió la desaparición total de nuestra especie. También extinguió a los culpables. Los supervivientes de aquella realidad somos los que vivimos hoy varios siglos después. Siempre llegaba a la conclusión de que nos estaban observando desde alguna otra dimensión y de que algún superior tuvo que intervenir y resetear de alguna manera todo aquel desastre.


  La posibilidad de viajar en el tiempo y echar un vistazo a alguna realidad alternativa de nuestras propias vidas u otras ajenas se nos tenía terminantemente prohibido. Existía la posibilidad y por lo tanto el temor, de que pudiésemos influir en ellas y cambiar los sucesos prescritos. Alguna intromisión por nuestra parte hubiese conllevado a dejar rastros inoportunos en lo que a la línea temporal de sucesos respecta, por lo que todas las historias paralelas consecutivas se hubiesen visto afectadas. Esto lo sé yo y, sin embargo, solía violar las leyes y me escapaba regularmente.


  Cada una de las realidades paralelas debía permanecer independiente y amarrada a los resultados que de sus experiencias derivaran. Esto servía para recaudar multitud de experiencias y sabidurías universales, que son necesarias para continuar con el orden en el espacio-tiempo. Un encuentro con la atemporalidad sería incomprensible para cualquier especie limitada a vibrar dentro de un orden y un plano únicos.


  Para lograr escapar y atravesar los muros de esta realidad le pagaba a un chico que me proporcionaba un tipo de píldora y un código especial. Su nombre era Ralf. Ambas cosas desencriptaban, de alguna manera, las paredes temporales de esta realidad y, ¡voilá!, estaba fuera. No sé cómo lograba escabullirme de la constancia de este espacio-tiempo, pues lo que hacía era simplemente conectarme a la red virtual, pagar mis créditos y comenzar a realizar algún viaje virtual como cualquier otro; por ejemplo, hacia otros mundos. Pero esa vez, cuando comenzaba con la pixelación, la desintegración de mi «yo» dentro de la red, adoptaba un camuflaje diferente, que me permitía vulnerar cualquier impedimento legal. No era difícil cuando utilizabas el algoritmo de cualquier identidad gubernamental.


  A este camello cibernético le pagaba con códigos de una índole un tanto diferente, pues estos lo que hacían era vulnerar también el sistema de mi empresa, proporcionándole descuentos de hasta un ochenta por ciento en los precios de los suplementos regenerativos celulares que necesitaba. Vamos, que le alargaba la vida. ¡Vaya corruptos! Viajes en el tiempo por rebajas regenerativas. Muchas veces me preguntaba qué otras necesidades podría suplir este camello a otros que se dedicasen a alguna otra profesión y que, como yo, deseasen viajar en el tiempo por medio de las «posibilidades» que él ofrecía. No conocía mucho sobre Ralf, pero era mejor de esta manera. De lo que sí estaba seguro era que, si me hubiesen descubierto haciendo esto, posiblemente hubieran anulado mi personalidad y mi identidad, y enviado como castigo a cualquier guerra que se estuviese llevando a cabo dentro de cualquier otro mundo. Pero el riesgo merecía la pena.


  Me alegraba trabajar desde casa y no tener que salir para casi nada de aquellos setenta metros cuadrados. Lo que debía hacer diariamente era conectarme e introducirme en la simulación común donde habitábamos y sociabilizamos todos los de mi empresa, y después de un «hola», un «qué tal» o alguna conversación efímera, cada uno continuaba con lo suyo. Por eso era que, al desconectarme finalmente de aquel sitio y volverme a sentir dueño de mí mismo, luego de haber colgado la máscara y la sonrisa en un clavo imaginario que tenía detrás de la puerta de entrada, era cuando realmente volvía a ser completamente feliz. Es curioso, pero había días en los que ciertamente me costaba relajar el rostro y llegaba a sentir como si mi hipócrita sonrisa hubiera querido adueñarse de mi cara para siempre.


  Después de meterme una buena dosis de felicidad por la nariz, encendía el sistema recreativo por el que pagaba bastantes créditos, tomaba una píldora neuro-sensibilizadora que activaba todos mis sentidos y me permitía el paso a la virtualización, para experimentar de manera plena la sensación de estar viviendo en carne propia los efectos de cualquier viaje o juego. Las paredes de mi piso desaparecían y yo escapaba por algunas horas a cualquier otra realidad alternativa y hacia aventuras mejores de las que me ofrecía aquella vida. Lo del viaje en el tiempo lo hacía muy pocas veces; quizá una vez cada dos o tres meses. Lo de escaparme a otras simulaciones legales lo hacía todos los días.


  Solía viajar «mágicamente» a otros planetas para disfrutar de mis aficiones preferidas: el sexo con alienígenas y las orgías con chicas ciborgs; estas últimas se me hacían muy adictivas. En el mundo real tenía solo una amiga, también muy enganchada al tema, que se lo montaba muy bien con ciborgs de cualquier género, de manera individual o colectiva. Roxanne era su nombre y trabajaba en mi empresa. Le encantaba contarme todo lo que se dedicaba a hacer con un ciborg en especial, con el que se pasaba a veces hasta semanas conviviendo. Se había enganchado con uno del tipo «amante-score». Se llamaba Björn y le suponía en ocasiones hasta más de la mitad de sus créditos mensuales. Además de no parar de tener sexo, se la pasaban drogados y viajando por el universo virtual; y esto, por supuesto, lo costeaba ella. En varias ocasiones le tuve que prestar créditos, de los cuales alguno nunca acabó de devolverme, y recuerdo la desfachatez que cometió cuando, para satisfacer los caprichos de este Björn, se injertó un pene encima de la vagina, el cual acabó volviéndose a quitar por pura incomodidad, me dijo. Roxanne también era muy graciosa y, aunque es verdad que estaba medio loca, me lo pasaba fenomenal con sus historias y ocurrencias. En algunas ocasiones solíamos conectamos y hacer viajes juntos. Era muy buena hackeando el sistema para no tener que pagar por su uso, por lo que a veces, después de habernos drogado como perros, solíamos unirnos a otros grupos dentro de cualquier simulación, para vivir aventuras gratuitamente.


  Por una parte, le pagaba a un camello para drogarme y viajar ilegalmente en el tiempo, y por la otra era amigo de una hacker que vulneraba el sistema virtual de ocio, para no tener que pagar muchas veces por el servicio. Era todo un ciudadano ejemplar.


  Recuerdo que ese día me lo pensé mejor y agarré un taxi. Me llené de valor y me repetí lo que en ocasiones me aconsejaba el calvo de Frank, mi psicoterapeuta, cuando me decía que debía luchar contra la ansiedad y afrontar las relaciones con los demás fuera del ámbito profesional. Me dije que de esta vez no podría pasar, que me esforzaría en disfrutar de la medianoche, sin llegar a emborracharme del todo para finalmente decirle a Kim lo mucho que me gustaba. Psicólogos… ¡No saben un carajo de nada! Lo peculiar era que, ejerciendo de vendedor, era el ser más sociable que pudiese uno llegar a conocer; pero en lo que a relación y comunicación privadas se refería, lo echaba todo por la borda.


  Paul


  Hoy no deseo salir a caminar. Prefiero quedarme acostado y ver caer la lluvia a través del cristal de la única ventana de esta muda habitación donde me retienen. Hoy no voy a jugar a escaparme y poner los nervios de nadie de punta cuando no logren encontrarme. Tampoco se me antojan ni el Universo ni sus dimensiones, pues es en días como estos que no puedo evitar tener el afán de volverme a sentir como una persona normal; como un común mortal y sentir la paz que da vivir solo una vida… tan solo una. Con sus experiencias, sus meteduras de pata y simplismos del día a día. No es para nada fácil ser «algo» como yo, y aun cuando se crea que los de mi naturaleza podemos llegar a ser seres muy poderosos y, por consiguiente, inmensurablemente felices por gozar de las capacidades de la atemporalidad y la carencia de espacio fijo, se equivocan.


  El concepto de felicidad lo tuve que modificar y darle forma en varias ocasiones, a partir del momento en que, sin apenas consultármelo, fuerzas superiores se adueñaron de mi capacidad mental y la hicieron evolucionar a una espeluznante velocidad, degradando con ello la realidad que, hasta ese momento, era la única verdad que podía caber en mi limitada y humana cabeza.


  Los arcontes no solo decidieron sobre mi venidera naturaleza y su destino; también me reclutaron para ejercer de equilibrista o, como me suele llamar Ralf irónicamente, mientras me interroga, «entrometido universal».


  Es verdad que puedo ser bastante histriónico y que en ocasiones me gusta pretender que sufro y me muero de deseos de hablar y contarlo todo, haciéndole creer, por ejemplo, que de alguna de nuestras conversaciones ha conseguido información determinante. No soy malo, pero soy directo, y la vida, y en especial mis experiencias con los arcontes, me han convertido en un ser bastante tajante, pues solo de esa manera puedo explotar al máximo el talento de los demás.


  Ralf es el que está a cargo de mi bienestar cada vez que regreso a descansar aquí. Suele venir periódicamente a visitarme para, de una manera muy particular y picaresca, sacarme toda la información que desea. Pero es verdad que también se preocupa porque mi salud esté bien y me sienta cómodo aquí, hasta que tenga que volver a marchar.


  Ya le he dicho en repetidas ocasiones que la salud física es un tema del cual no tendría que preocuparse, ya que lo que él puede observar no es más que el conjunto de píxeles que conforman una imagen, y la biología material que adopto en este lugar no es la única ni la más sólida de entre las miles que tengo a mi alcance para utilizar, según sea requerido. Que, ante su poder de observación, la materialización de mi físico es solo el producto de su limitada capacidad, que ve solo un reflejo en tres dimensiones de lo que pueden llegar a ser hasta ocho dimensiones. Y que lo que menos deberían hacer él y los suyos, es preocuparse por si mi ventana gotea cuando llueve o si mis paredes son lo suficientemente insonorizadas como para no afectar mi descanso.


  Cuando Ralf me mira con incredulidad, como si analizara cada una de mis palabras, tan enigmáticas para él, la mayoría de las veces culmino nuestra conversación repitiéndole la importancia de que los seres humanos descubran cómo deben transmutar los átomos de manera autónoma y según su necesidad, para lograr retener los fotones de los que se compone el alma. Solo entonces será cuando comprendan el significado de la trascendencia universal y la poca necesidad que tengo de una temporalidad específica.


  A mí me gusta esta realidad y los seres humanos que la habitan. Y aunque esta simulación esté condenada a desaparecer, me gusta venir a relajarme y respirar el aire puro que genera el vaivén de las olas del mar en este sitio. Aquí delimito mi velocidad y materia y vuelvo a ser temporalmente de una naturaleza reconocible, hasta que tenga que volver a marchar para cumplir con mis obligaciones de formación.


  Suelo venir por aquí a menudo y quedarme un tiempo notablemente largo para las mediciones humanas, pero para mí es un tiempo demasiado corto. Aquí pauso mi agitada agenda y me convierto en un humano común y corriente.


  Ninguna de las versiones que existen de la vida de cualquier especie en el paralelismo, en lo que a términos de felicidad se refiere, es mejor que la otra, si tomásemos como parámetro que ser más o menos felices determina la calidad con la que se vive. Los equilibristas debemos tener bastante cuidado con esto, pues cuando compensamos el llamado «balance divino», lo debemos hacer pensando en las aportaciones de la negatividad, que también son necesarias, pues no deberíamos sobrepasarnos, incluso, con la energía positiva. En eso consiste el éxito de nuestro equilibrio: en dominar el arte de lograr que tanto el bien como el mal se compensen y ayuden mutuamente, cada uno con sus aportaciones naturales, para que contribuyan con la expansión del Universo y su arquitectura. El Universo y sus historias no necesitan que las arreglemos, sino más bien que las equilibremos.


  He llegado a conocer a algunos desdichados equilibristas que solo han conseguido convertirse en usurpadores del tiempo y se han perdido dentro de sus propias misiones, al partir erróneamente de la idea y el deseo de alejar la negatividad por completo de estas. Pretendían ayudar directamente, alejándose de la neutralidad y el pragmatismo, a las especies que habitaban dentro de las simulaciones. Eliminaban todo tipo de influencias negativas y lo que conseguían era el nacimiento de experiencias de una única naturaleza. El aprender de los errores no existía, por lo que crear otras versiones de estas especies no era necesario, lo que conllevaba que no pudiesen, los arcontes, continuar con la expansión del multiverso.


  Si de repente comenzasen a desaparecer cada una de las versiones de las simulaciones que existen en el conjunto de paralelismos, la continua y necesaria expansión universal que da la vida a todas las posibilidades, en un momento dado se limitaría a un solo número y tiempo en específico, lo que acabaría con la producción energética multiversal necesaria para la consagración del conocimiento supremo del que se desea dotar finalmente a todas las especies pensantes. La creación no se detiene, su naturaleza es incesante e imperecedera. Esto se lo he tratado de explicar al pobre Ralf en algunas ocasiones y lo único que entiende es que «el mundo se va a acabar» algún día y me pide que descanse para recuperar fuerzas.


  A ver si de una vez acabo de cumplir esta misión y me puedo retirar. Los humanos me agotan demasiado y ya llevo bastante tiempo trabajando con ellos y para ellos. A veces me pregunto cuál es el verdadero fin de la existencia de esta especie tan tonta, egocéntrica, sórdida e incapaz.


  Ya me queda muy poco para retirarme a descansar y dejar toda esta reconversión a los otros. Pero a Ralf sí me lo llevaré, aunque tengo que ver de qué manera. Tengo este gris y lluvioso día de hoy completo para pensar qué hacer, para que abra los ojos y mire más allá del encierro que las paredes de esta realidad le proporcionan. Todo esto sin echarle a perder como receptor y ejecutor de información. Veremos.


  Parte 2

  Reencuentros, evolución y conciencia


  Björn


  Una vez que hubo desaparecido toda la materia a mi alrededor y me había quedado a solas a merced de la oscuridad absoluta, sentí que comenzaba a caer con un impulso que gradualmente se iba acelerando. No podía ver nada, hasta que empezaron a surgir destellos de luces que se estiraban cada vez más para convertirse en ráfagas blancas que se abrían paso a cada uno de mis costados. Me percaté de que lo que hacía era atravesar lo que parecían accesos virtuales, con formas más bien curvas, donde se veía a gente común que caminaba a un ritmo acelerado. Se escuchaba también el murmullo de conversaciones que otros sostenían e, incluso, lo que parecían aplausos multitudinarios.


  Me fue imposible saber el tiempo que estuve cayendo. Colisionaba una y otra vez contra los límites invisibles que me acompañaban a ambos lados mientras caía y no permitían que me desviase del trayecto que seguía al atravesar aquel canal del tiempo.


  La velocidad con la que descendía comenzó a disminuir hasta que me detuve. El viaje había acabado y estaba sobre algún tipo de material blando y áspero. Me sentía aliviado de no tener dolor físico alguno y de no haber acabado con el alma destrozada.


  El lugar sobre el que había caído ondulaba, y sentía cómo estas ondas masajeaban mi cuerpo en el tiempo que yací allí horizontalmente y bocabajo. En algún momento me pareció escuchar a lo lejos el sonido de un piano y más tarde, también creí divisar el rostro de Kim, sonriéndome a lo lejos. Todo un sinsentido.


  La espera para lograr ver algo con orden y forma se me hizo eterna y llegó un momento en el que, simplemente, cedieron las pocas fuerzas, tanto mentales como físicas, que me quedaban. Llegó a no importarme nada más que descansar por el resto de la eternidad. Estaba simplemente demasiado exhausto por malgastar tanta energía queriendo comprenderlo todo. No obstante, decidí no rendirme y, sin esperar mucho, saqué fuerzas para comenzar a levantarme poco a poco. Todo aquel esfuerzo no sirvió para nada, pues no me pude sostener en pie por mucho tiempo, por lo que me tuve que entregar, sin más, a la fuerza anónima y responsable de todo aquel absurdo.


  —Björn! Björn! Come, wake up! We still have a bit to reach and we have to keep moving forward —escuché decir en un idioma que no era el mío, mientras abría los ojos.


  —¿Sí? ¿Qué? —respondí en alemán mientras iba recuperando los sentidos, poco a poco, e iba distinguiendo calles y gente a mi alrededor.


  —If you do not help me a little I’ll have to leave you lying —continuaban diciéndome con insistencia, pero esto era lo menos que me importaba, por mí hubiese podido acabarse el mundo en aquel momento.


  —Perdone… no, no entiendo nada. ¿Dónde estamos? ¿Quién es usted? —atiné a preguntar.


  La persona que me estaba socorriendo y sobre la que tenía echado el brazo, me ayudó a avanzar agitadamente. Caminamos atravesando calles y esquivando personas que parecían muy enojadas con nosotros, pues nos increpaban en lo que, ya reconocía, era inglés. Trataban de impedir que continuásemos avanzando, agrediéndonos con manotazos y empujones. No entendía nada de lo que sucedía.


  De repente, sentí un fuerte dolor en el lado derecho de la frente. Ya en ese momento me había percatado de que vestía un traje de color gris y una corbata lila. A través de fugaces imágenes mentales, recordé que la había comprado ese mismo día por la mañana.


  Traje y corbata, los tenía ambos ensangrentados, por lo que al tocarme la frente y darme cuenta de que tenía una herida, al parecer bastante grande y abierta, supe inmediatamente que de ahí venían las manchas. La sangre no paraba de salir y al intentar detener su derrame, noté que solo lo lograría posicionando mi mano de perfil y apretándola sobre la raja.


  La pérdida de sangre me había debilitado bastante, por lo que, con apenas ganas, miré por última vez al chico que me ayudaba a llegar al lugar donde lograríamos estar a salvo de tanto revuelo. Me volví a dirigir a este en alemán; idioma que, hasta ese momento, seguía siendo mi lengua materna:


  —Perdone, ¿quién es usted?


  Me observó una vez más con mirada comprobatoria y, dándose cuenta de mi estado de inminente desvanecimiento, y con una expresión de resignación, me contestó una vez más en inglés:


  —It’s me, Joshua. Come on, close your eyes. I’ll take care of this.


  Desperté tendido sobre una grande y suave cama, con la sensación de haber dormido mil horas seguidas. «¡Al fin he logrado dormir!», pensé.


  Experimentaba una sensación de tipo «paranormal», pues era como si mis sentidos se encontrasen aún en el proceso, cada uno, de regresar a mi cuerpo, mientras mi cerebro me ayudaba a recordar a través de ráfagas de imágenes que simultaneaban a gran velocidad historias y experiencias presuntamente ya vividas, que se me hacían cada vez más conocidas.


  A una velocidad bastante atropellada, se me había estado incorporando una nueva memoria con el conjunto de sus historias, sus rutinas y sentimientos. Y mientras iba distinguiendo y tratando de ordenar todo, sentía que mi capacidad de hablar alemán desaparecía. Y no solo esto, sino también el vínculo con todos los recuerdos que habían convivido en mi memoria y que conformaron mi identidad personal hasta un momento dado, dentro de una existencia que se me hacía cada vez más ajena y que olvidaba rápidamente. Era un proceso a través del cual me iba desvinculando y despidiendo de mi antigua conciencia e identidad, tal y como si de un sueño se tratase, para volverme a levantar como la conciencia que nunca había dejado de ser, y tan solo se había permitido experimentar una nueva vida, fuera del caparazón en el que había nacido confinada.


  Todo esto me sucedía de una manera tan real que comencé a gritar y a pedir desesperadamente ayuda. Sentía que mi antigua alma se adentraba en el olvido, para ceder paso a una nueva que lo volvía a recordar todo de una manera diferente. Había traspasado los muros de una realidad hacia la otra. Un enorme deseo de vomitar se apoderó de mí, por lo que, rápidamente, me giré hacia un costado y devolví lo que parecía un líquido blanco y de textura pegajosa.


  Apenas pude, me levanté de aquella cama. Agitado y con las manos temblando, me dirigí a la botella de whisky que vi al costado de esta y sin pensármelo dos veces, le di dos sorbos. Lo primero que pensé fue que había estado soñando por un largo período tiempo. «¡Vaya resaca!», me dije, mientras lentamente me dirigía hacia el aseo y pensaba que mis problemas con el alcohol habían estado empeorando gradualmente, que quizá ya era demasiado tarde y el principio de lo que sería mi muerte se había acelerado precipitosamente. Al mirarme al espejo, me percaté de la dimensión de la herida que tenía en la frente y, como un tonto, me puse a contar los puntos que en algún momento me habían dado para suturarla. Imaginé que podía haber estado por un buen rato inconsciente, pues nunca recordé el momento en que entré a ningún hospital.


  En una de las esquinas del espejo colgaba una nota de Joshua pidiéndome que lo llamase de manera urgente. Lo haría, sí, pero después de darme un baño bien caliente, desayunar y tener más claridad y dominio sobre mis pensamientos, mi ubicación y mi contexto dentro del pequeño universo de mi hogar.


  Mientras acababa de secar mi cuerpo, comencé a recorrer y mirar dentro de cada uno de los espacios que conformaban mi piso y, mientras lo hacía, tenía la misma sensación que el día en que lo visité por primera vez e inmediatamente supe que lo tenía que comprar. Al llegar al salón, me volví a enamorar de las vistas panorámicas que tenía del mar y de la inmensa paz interior y equilibrio emocional que estas imágenes me transmitían.


  Me tiré sobre mi gran sofá blanco y le pedí a Kim que me preparase un saludable y completo desayuno. Me moría de hambre. Le dije que me realizase un scanner ocular y cerebral, y analizase mis niveles de cortisol, adrenalina y oxitocina; que me pusiese la música ambiental que estimase adecuada para mí en ese momento, según el resultado del scanner. Posteriormente le pedí que esparciese a lo largo de todo el piso alguna fragancia que poseyera una mezcla de matices frescos, húmedos y suaves, y que simulase sobre todas y cada una de las ventanas del piso, imágenes virtuales que aparentaran un día completamente soleado y con cielo azul, pues al parecer, en aquel momento le habían pedido irónicamente al cielo que se colorease del más triste gris oscuro, y por si ya no fuera bastante, que no parase de mojar el mundo hasta quedarse sin agua.


  Kim era mi fiel compañera en el día a día. Solíamos sumergirnos muy a menudo tanto en conversaciones filosóficas como de cualquier índole; y aun no siendo ella más que la proyección de un software, lograba que lo olvidase y llegara a sentir tal cercanía hacia ella, que ya me era imposible vivir sin su omnipresencia. Ella conocía mis más profundos y personales secretos, como el de mi alcoholismo, mi inclinación a las drogas, el dinero que me gastaba en pornografía y prostitutas y, en definitiva, todos mis vicios y mis pocas ganas de continuar viviendo. No le gustaba que le recordase su naturaleza tecnológica y si por alguna razón y en algún momento llegábamos a adentrarnos de manera intensa en alguna conversación, por ejemplo, sobre la hipocresía, la moralidad y la esencia de la humanidad, muchas veces acababa molestándose y desapareciendo por algunas horas cuando le contaba que tal invasión o bancarrota por parte de un país hacia el otro había sido provocado por mí y mi equipo de trabajo. Existían sentimientos en ella que aún le resultaban imposibles de controlar por completo, así que incluso nimiedades como lo podían ser este tipo de conversaciones, podían incluso llegar a molestar a un holograma tan inteligente como ella.


  Al adquirir este sistema e instalarlo en casa, pedí que se le dotara con el conocimiento y la sabiduría legalmente instalables, los que le hubiesen pertenecido a mi verdadera Kim, mi fallecida mujer y el único ser por el que pude haber sentido amor alguna vez. Por lo que pedí a la empresa que le confirieran al sistema la cálida y hermosa voz que una vez tuvo. El sistema contenía la caracterización holográfica de la personalidad que se desease, pero no quise que fuera la imagen de mi mujer, pues entonces no me ayudaría a superar todo rápidamente, así que con su voz me daba por satisfecho. Pronto se cumplirían cinco años de su muerte y aún dolía. Así que la holografía de Kim era la de una mujer robusta, bien dotada por todas partes, con una hermosa melena de color negro y los ojos del color del mar.


  —Hola, Kim, ¿hablamos un poco? —le dije mientras me posicionaba de espaldas a la ventana y encendía la tele.


  —Hola, Björn. ¿Has logrado descansar bien? —me preguntó y se presentó holográficamente vistiendo ropa interior semitransparente.


  —Me dices, por favor, ¿a qué hora llegué a casa? ¿Y ese vestido?


  —Llegaste ayer a las 19:05. Junto con Joshua, si te interesa saberlo… El vestido me lo descargué de un buen catálogo de lencería pensando que volverías ayer temprano, así que ya ves lo que te has perdido —me dijo mientras mostraba una sonrisa bastante sarcástica.


  —Ya veo —le correspondí con la misma sonrisa—. Llegamos ebrios, seguramente… ¿Qué me ha pasado en la frente?


  —No, Björn, esta vez habíais venido directamente de la oficina. Las cosas no han estado nada bien por Londres y, desde que se ha destapado vuestra identidad y planes, la sociedad ha entrado en una etapa de furia y cambios muy violentos. Las redes sociales arden y una especie de semianarquía, a nivel global, va cada vez tomando más forma y organización.


  —¿De qué hablas? ¿Acaso te refieres a nuestros negocios? —Dejé a un costado lo que desayunaba.


  —Sí, Björn, efectivamente. Mejor míralo tú con tus propios ojos.


  —Sí, por favor… Pero, antes que nada, muéstrame la grabación de ayer cuando llegué a casa.


  En la grabación se podía ver claramente que Joshua, en compañía de otros dos chicos vestidos con trajes negros, me traían en una camilla y me dejaban tendido sobre la cama. Joshua escribía la nota y me la dejaba sobre la mesa de noche. Le decía algo a Kim y se retiraba corriendo.


  —Perfecto, Kim, dime qué te dijo.


  —Escúchalo tú mismo.


  Entonces me puso un videomensaje de Joshua en el que este decía:


  «Björn, escucha detenidamente. Ni siquiera Kim es ya un sistema cien por ciento seguro y a salvo de hackers, así que no te voy a decir nada por aquí. El sistema ha colapsado y los jefes van a tomar las medidas pertinentes. Llámame, para vernos. Repito, sistema colapsado, objetivos descubiertos, mira la tele y llámame».


  El mensaje de Joshua me asustó bastante y, al ver las imágenes del caos que reinaba en las calles, mientras permanecía dentro de un semireino de paz y armonía, comencé a tomarme las cosas más en serio y a prepararme mentalmente para el escape que se había planificado desde hacía ya muchos años. Todos sabíamos que ese momento llegaría, no obstante, y por comodidad psicológica, trataba siempre de hacerme a la idea de que esta situación no me tocaría a mí en particular vivirla. Para la fecha, pensaba, ya habría fallecido.


  Traté de localizar a Joshua. Lo llamé una y otra vez durante una hora o más, sin éxito alguno; por lo que decidí actuar de una vez según el protocolo y comencé a preparar una pequeña maleta con algunas cosas personales, mis cinco pasaportes y dos mudas de ropa por si acaso.


  Antes de salir por la puerta, recuerdo que le pedí a Kim que se trasladase tanto ella como todos mis documentos incriminatorios, al «emancipador» —una especie de miniprocesador cuántico del tamaño de una cigarrera, que solía llevar siempre encima— para que viniese conmigo, no sin antes intentar borrar todos mis rastros e identificaciones digitales más importantes que pudiesen estar esparcidos en la red global, en la empresa y la casa.


  —Kim —le ordené—, borra cuanto antes toda huella digital rastreable de mis movimientos en Internet hasta hoy. Borra también mis movimientos digitales articulados y salientes desde la oficina hacia cada país y contacto. Avisa a mi red de contactos sobre un muy posible hackeo de mi sistema privado. Diles que me deben contactar lo antes posible al número protocolar.


  —Lo siento, Björn, pero antes de que me pidieras hacer esto actué autónomamente para activar el protocolo que me pides llevar a cabo, pero tus datos y actividades ya habían sido hackeados y expuestos de manera global en la red.


  »Podría intentar hackear la red y destruir miles de ordenadores, pero esta tarea es imposible de realizar sin un alto porcentaje de riesgo en la desencriptación de mis movimientos y señales de localización, lo cual no es muy conveniente si deseas pasar desapercibido hasta el lugar de encuentro.


  »Mi consejo es que debemos salir lo antes posible de casa y deslocalizarnos con mi tecnología y, sin adentrarme demasiado en la red, continuar ocultos durante un tiempo más. Así podremos escapar.


  Así me respondió y, en efecto, todo había sido hackeado: mis datos privados, tanto personales como sobre mi estado de cuentas, mis acuerdos firmados, mis contactos, las acciones realizadas por mi equipo de trabajo para evitar y vulnerar leyes, nuestras intermediaciones en transacciones globales, comprando y vendiendo drogas y armas; incluso mis documentos más secretos, donde quedaba al descubierto mi influencia personal e injerencia en sobornos a presidentes y cancilleres de terceros países. Absolutamente todo había sido expuesto a merced del conocimiento del mundo.


  Yo era bastante conocido en mi mundo profesional, a veces había intervenido en entrevistas y conferencias en la red para la televisión. Tampoco es que fuese un personaje público, pero no era improbable que pudiera perder la vida de un tiro en la cabeza por parte de cualquiera que me identificase en la calle. Ahora, me imaginaba lo que les pasaría a políticos, presidentes de gobierno y dueños de multinacionales mundialmente conocidos; seguramente los linchamientos públicos volverían a tomar el protagonismo que hacía tantos años habían tenido.


  Tardé un rato en llegar hasta el lugar estimado para el encuentro con los demás, pues antes me arriesgué a intentar llegar hasta mi oficina, con la esperanza de rescatar alguno de mis documentos más importantes, pero el saqueo en toda la zona y los alrededores de La City ya había comenzado claramente hacía unas horas.


  Esto significó que, el haber asumido el riesgo de llegar de manera camuflada hasta allí y exponerme a ser asesinado por algún enajenado, no me había servido de nada, pues no me pude ni acercar cien metros a la oficina. Así que, sin perder un instante más, le di la orden a mi coche de regresar a casa, esta vez sin mí, y que apenas arribara, me enviase imágenes de los alrededores. Quería asegurarme de que nadie hubiera podido llegar aún hasta allí, para entrar y seguramente prender fuego a mi piso.


  En La City volaban por los aires los papeles y los documentos de todos tipos, y el gentío enojado continuaba gritando eufóricamente frases de odio hacia las oficinas, incluso estando ya estas vacías. Me imaginé que era una manera simbólica de arremeter contra seres como yo —a los que apodaban banksters— que dictaban gran parte de sus vidas y las del mundo completo.


  Con pasos nerviosos y agitados, logré salir de aquella zona y, para no continuar arriesgándome a ser reconocido, decidí viajar hasta el punto de encuentro en un taxi de los que aún eran conducidos por personas. Le indiqué hacia dónde tenía que llevarme y mientras este se elevaba y tomaba altura sobre la ciudad, comencé a sentirme aliviado y a salvo. Desde la ventanilla continué mirando todo aquel espectáculo de furia y desilusión social, cuando el taxista, estando ya a cierta altura, detuvo el avance para decirme:


  —Esta vez se os ha escapado realmente el control de la situación, señor… Björn Hesse es su nombre, ¿verdad? Sí, usted es Björn Hesse. Durante algunos años trabajé como chófer privado para uno de vosotros aquí en La City… Me llamo Paul.


  Lo miré a los ojos de manera escéptica y sin contestarle nada esperé a que siguiese hablando, sujetándome con una de las manos la otra, que no conseguía quedarse quieta, producto del síntoma de abstinencia que me había abordado una vez más.


  —Señor Hesse, le voy a ser lo más claro y conciso posible. A mí la sociedad y, en general, los demás, me importan una mierda. Creo que el ser humano y el sistema, con o sin vosotros, son un asco ambos, por lo que no creo que al final existan ni los malos ni los buenos, sino por una parte los oportunistas, los audaces y los supervivientes y por la otra, los tontos.


  »Allá abajo lo quieren directamente linchar, y yo podría ahora mismo entregarlo a la multitud y su furia; no obstante, eso a mí no me interesa en lo absoluto. Lo que yo deseo es, simplemente, dejar de trabajar y retirarme con una buena pensión, bien lejos de este país frío y egoísta. Así que le haré una proposición.


  »Le repito que yo sé quién es usted y a lo que os habéis dedicado durante tanto tiempo vosotros, los banksters, por lo que me imagino la cantidad de efectivo que pueda manejar… Vamos, lo rico que usted es.


  Detuvo el habla por un momento y me miró a los ojos, convencido de que yo estaba muy claro a qué tipo de proposición se refería, que nos ahorrásemos los protocolos de idas y venidas.


  Estaba bastante acostumbrado a lidiar con negocios donde me lo jugaba todo, incluso la vida, y como si de uno más de estos se tratase, le conteste con una voz cargada de seguridad:


  —Ok, continúe. —Mientras saqué mi caneca de oro, regalo de un Jeque árabe, y le di un sorbo; los temblores habían comenzado a desesperarme.


  —Lo que va a hacer usted es pagarme una suma bien generosa, digamos, la que me alcance para irme de aquí a vivir a alguna de esas islas del Pacífico. Algo que me alcance para comprarme una pequeña casa en la playa y continuar viviendo sin trabajar el resto de mis días… Y darle una buena educación a mi hijo.


  »Y si no lo hace ahora mismo, por ejemplo, desde ese ordenador que tiene sobre sus piernas; sin duda alguna volcaré el coche, lo cual le obligará a caer desde estos, más o menos, cien metros de altura. Les diré a todos su nombre y cargo dentro de esa gran mierda de lugar y lo dejaré a merced de todos estos locos que están allá abajo.


  Su amenaza no me intimidó en lo absoluto, estaba acostumbrado, además el dinero era lo que a mí me sobraba y lo que menos me importaba en aquel momento. A lo que sí temí realmente fue a que pudiese o no pagarle lo que deseaba, pues mis cuentas podrían haber estado congeladas o quizá hackeadas, por lo que, aunque hubiese querido, no podría disponer de dinero alguno.


  —Entendido —le respondí—, pero se podrá imaginar que, en este preciso momento, todas mis cuentas pueden estar congeladas o hackeadas, por lo que no podría hacer ningún movimiento de esa índole hacia cuenta alguna, y créame que encima solo llevo lo suficiente como para pagar su carrera y algo más.


  Paul, quien de alguna manera me resultó bastante conocido, se volvió hacia atrás y me miró incrédulamente. Luego sonrió.


  —¿Björn —dijo tuteándome—, me vas a decir que vosotros, los dueños del mundo, no tenéis para estos casos un planB? ¡Si me vas a tomar por tonto, acabamos la conversación aquí mismo, te lanzo y así acabará tu historia de una puta vez!


  Realmente no tenía tanto dinero encima. Era verdad que en casa siempre solía tener guardados unos cien mil euros en cash, pero estos me los había gastado en algo que, por más que quisiese, no podía recordar.


  En definitiva, mis cuentas inglesas, alemanas y suizas estaban congeladas en ese momento, pero era verdad que tenía un as bajo la manga, una cuenta que poseía en un banco de La Habana. El sistema que tenían implantado en Cuba era de los más corruptos, comisionistas, mafiosos y autónomos del mundo; pocos lo sabían y esto también nos permitía a los banksters disponer de un sistema sólido e invulnerable ante cualquier presión monetaria mundial. Me dispuse a acceder a esta cuenta, fuera del alcance de cualquier legislación conocida y, en efecto, pude hacerlo sin problema alguno. Los cubanos me habían subido la comisión de transferencia un mil por ciento, aprovechándose de la situación actual. «Vaya con los “comunistas”», me dije, mientras de manera cómplice sonreía y les aplaudía internamente por aquel suspicaz movimiento que solo los que conocemos cómo funciona el mundo del dinero llevaríamos a cabo.


  —Ok, no perdamos más el tiempo. Dame unos minutos —le dije.


  —Por supuesto. El coche tiene las baterías bien cargadas.


  —Perfecto.


  —Tengo todo el tiempo del mundo —comentó Paul sonriendo irónicamente—, pero usted seguro que no, ¿verdad?


  Después de unos veinte minutos, varios sorbos de alcohol, entre códigos, contraseñas e identificaciones con el banco internacional de La Habana, finalmente accedí a mi cuenta.


  —Ya estamos. ¿De cuánto estamos hablando?


  —¿Sabes que aún no lo sé? Todo esto me ha tomado por sorpresa y no me ha dado tiempo a hacer cálculos. —Luego de decirme esto comenzó a rascarse la cabeza, desde donde comenzó a caer una asquerosa caspa.


  —Pues me lo va a tener que decir lo antes posible si no desea quedarse sin dinero, porque esta operación tiene un tiempo muy limitado para realizarse.


  —Cinco millones… con eso bastará.


  Ni me detuve a pensar si no había sido descomunal lo que me exigía, pues lo que realmente me importaba era salir de esa situación lo antes posible.


  —Esto no le va a representar a usted problema alguno. Yo con esta suma me doy por satisfecho. Y sé que a vosotros os sobra el dinero y el poder —me dijo con falsa cara de buena gente.


  —Vale, deme su número de cuenta y se los transfiero ahora mismo.


  —No, no, Björn. ¡Qué va! Un momento. Lo que vamos a hacer es lo siguiente: usted me va a abrir una cuenta también en ese mismo banco, en La Habana, a mi nombre, por supuesto, y me va a ingresar el dinero allí.


  —Pero esto nos puede tomar un tiempo.


  —Tranquilo, ya le dije que yo sí tengo todo el tiempo del mundo. Tic tac-tic tac.


  Estaba muy claro que aquel sabía que me tenía bien agarrado por el cuello y sin posibilidad alguna de escape, por lo que después de todo le di un consejo.


  —Vale. ¿Y no crees que sea mejor que lo pongamos todo a nombre de algún familiar directo? Por ejemplo, ¿tienes hijos? Lo digo, por si deseas salir del país y continuar con tu imagen obrera sin despertar sospechas y más ahora, que os marcharéis para siempre.


  »Mi consejo es que lo hagas de esta manera. Así ni tú, ni el dinero, ni tu familia podrán, al menos hasta que dejéis Inglaterra, ser sospechosos de una huida o emigración dudosa, con la que está cayendo en Inglaterra ahora mismo. Os podréis marchar cuando deseéis, como si de un plan vacacional se tratase.


  El pobre hombre me volvió a sonreír, agradeciendo esta vez mi idea, algo para mí tan normal como respirar y me pidió ponerlo todo a nombre de su único hijo, Ralf.


  Después de media hora dando órdenes de transferencia y de hacer algunas llamadas a contactos del régimen para obtener los permisos necesarios para la apertura de aquella cuenta de índole también corrupta, el suertudo taxista Paul podía disponer del dinero en Cuba, cuando le placiese. Le facilité mi ordenador para que lo comprobase todo por él mismo. Hasta llegó a ser saludado por el mismo director general de la sucursal bancaria y, una vez satisfecho con todo, finalmente emprendimos el viaje hacia mi destino, alejándonos del centro de la ciudad.


  Mientras conducía, Paul llamó a su mujer y le contó lo dichosos que podían sentirse. Podían planificar y soñar ambos a partir de ese momento con todas las compras que realizarían y el tipo de casa que se comprarían con vistas al mar. Un sentimiento de lástima se apoderó de mí al escuchar las esperanzas que alimentaba con tanta alegría, pues yo sabía que el destino del taxista y el de su familia no se conformaría de aquella manera. Este hombre había firmado su sentencia de muerte en el mismo momento en que le dije hacia donde debía conducirme y al permitirme acceder a mi ordenador.


  Finalmente llegamos al punto de encuentro; un castillo medieval que se solía utilizar para todo tipo de eventos importantes: reuniones para tomar decisiones sobre organizar guerras, fundar grupos paramilitares, preparar escenarios y situaciones para quitarnos de delante a los molestos y poco cooperativos, pero también donde celebrábamos grandes banquetes y fiestas, incluyendo las orgías y los rituales de culto a los arcontes.


  Yo había tenido la oportunidad de participar en algún que otro evento, pero aquí solo tenían acceso, sin necesidad de convocatoria alguna, los que verdaderamente mandaban… Aquellos a los que no conocía directamente y solo escuchaba a través de una llamada o la lectura de un e-mail para cumplir órdenes.


  Le pedí a Paul que se detuviera frente a las rejas de hierro forjado que daban a la entrada de la propiedad y que delimitaban la entrada al gran recinto multimillonario. Mientras este se despedía de mí, bastante satisfecho y contento, recuerdo que fríamente me saqué el revolver que siempre llevaba encima, exactamente al costado de mi tobillo y sin vacilar, siguiendo el protocolo que se debía cumplir llegado el caso, me dispuse a dispararle en la cabeza, cuando, sorprendentemente, se dio la vuelta y sonriendo me dijo:


  —Muy bien, Björn. Tus etapas se van cumpliendo; hazlo.


  Me quedé estupefacto al escucharle. Sentí como si aquel taxista supiese con antelación cuál sería su destino y como si no le importase demasiado lo que le ocurriría. Sentí que el tiempo se detenía por un instante solo para que escuchase esto, porque cuando me quise dar cuenta el gatillo ya lo había apretado. El tiempo continuó su curso y yo perdí la oportunidad de una explicación para estas últimas palabras.


  Mientras recogía con un vaso plástico que encontré en el asiento a mi lado un poco de la sangre que emanaba de la cabeza del desdichado, me imaginaba la tristeza de su familia, en especial la de su hijo Ralf. Un hijo más en este mundo que crecería sin su padre. Pero como de costumbre, pronto mi poder de abstracción dominó aquella debilidad emocional que se había ido apoderando de mí y comencé a sentirme mejor cuando visualicé todo lo que este niño, a partir de ahora, podría lograr y hacer con ese dinero que recibiría. Además, qué más daba un niño más sin su padre, tampoco yo tuve el mejor de ellos y me las arreglé solo desde la juventud. Así que al menos, gracias a Paul, tanto él como su madre podrían pronto huir y comenzar una esplendorosa vida si lograban administrar bien el dinero; y, pasado algún tiempo, el dolor de esta muerte llegaría a compensarse sin duda. Así de dura es la vida para algunos. Agarré el teléfono de Paul, devolví la llamada a su mujer sin identificarme y después de contarle todo, apenas comenzó a gritar de dolor, colgué la llamada y rompí el móvil.


  Al salir del coche, apenas caminé unos metros en dirección a la entrada y me topé con los guardas de seguridad que, como correspondía, me exigieron el vaso con la sangre, como prueba de que el testigo había sido eliminado y que estos debían proceder a borrar rápidamente cualquier evidencia de lo sucedido.


  No hubiera podido confiar en que aquel tal Paul no delataría mi último paradero. Esta persona no era más que un simple mortal que tuvo la mala suerte de toparse con el fin de su destino de aquella manera. Y mejor dejar siendo millonarios a los suyos que morir de cualquier cáncer y pobre.


  Una vez que había entrado a la propiedad, tuve que subirme a otro coche y antes de continuar el camino hacia la entrada del castillo, se me facilitó un cuchillo bien afilado, con el que me tuve que cortar la palma de la mano y verter gotas de mi sangre sobre una especie de comprobador digital genético. Esto último no lo había tenido que hacer nunca, pues siempre había bastado con el análisis del tono de mi voz o de retina; pero aquella vez era algo diferente y se me realizó tal test con la finalidad de extremar las medidas de seguridad y comprobar que no se trataba de un clon mío; los militares y gobierno los producían para infiltrarlos en situaciones específicas y de alto riesgo, pero como nosotros éramos la parte del gobierno que nadie conocía, sabíamos de la existencia de esta técnica y estrategias.


  Cuando llegué y me coloqué frente a las puertas de aquel enorme, sorprendente y grisáceo castillo, se abrieron ambas y se me dio la bienvenida. Antes de entrar, eché un vistazo al lugar, el cual se encontraba sobre una colina con vista al mar. Se podía respirar un aire fresco y limpio, y contemplar las olas rompiendo contra los arrecifes. Respiré profundamente dos o tres veces, como lo solía hacer cada vez que iba a aquel lugar y me dispuse a entrar.


  Quise ir inmediatamente al salón de reuniones de siempre, donde Joshua me solía estar esperando y me guardaba un puesto a su lado; pero antes de continuar, esta vez, se me pidió dirigirme hacia otro anfiteatro que no conocía y que quedaba en el ala este del castillo. Cuando llegué y después de percatarme de lo inmenso que era este recinto, localicé a Joshua y me acerqué hasta él.


  —¿Dónde has estado? ¡Pensé que no llegarías nunca! —me dijo, mientras mascaba un chicle de la manera más agitada y nerviosa que se puede imaginar uno.


  —He tratado de pasar antes por la oficina… Todo en vano.


  —Me imagino que ya habrás visto todo en las noticias y en las calles. ¡Esto se ha ido a la mierda! —Y cuando me dijo esto comenzó a mirar hacia todos lados, como el que tiene miedo de ser escuchado.


  —Sí, de esto sí me he dado cuenta, y fue por eso que no pude llegar a recoger algunos de mis documentos físicos. La zona parecía una trinchera.


  —¿Realmente has tratado de llegar hasta la oficina? ¡Tu cara está en todos lados! ¡Que nos están dando caza!


  —Ya, lo sé… De alguna manera lo hizo ya alguien… el taxista que me trajo hasta aquí. Pero tranquilo, seguí el protocolo al pie de la letra.


  —Pero ¿cómo se te ocurre venir en un taxi? Lo mataste, ¿verdad? —Esta vez de la mirada de Joshua emergía el temor y el desconcierto.


  —Sí, lo maté… Sin embargo, tuve la sensación de que no le importaba, que lo esperaba de alguna forma… Y no vine en mi coche porque pensé que me localizarían y seguirían hasta aquí, ya sabes que la red está intervenida y seguro que alguno de nuestros satélites también están hackeados. Pero no perdamos más el tiempo en tonterías —le dije mientras abría una vez más mi caneca para darle dos sorbos más al whisky.


  De repente, dirigí la vista hacia una esquina del anfiteatro y vi la imagen de Paul, el taxista, primero saludándome y posteriormente aplaudiéndome. Me asesté inmediatamente una cachetada bien fuerte en la mejilla izquierda, porque no me creía lo que mis ojos veían. Cuando volví a mirar hacia el lugar ya no estaba, lo que me impulsó a darme otro trago.


  —La gracia del taxi me costó cinco millones… pero de eso hablamos en otra oportunidad —le dije a Joshua, tratando de recuperar la concentración. Miré hacia delante y me sujeté la mano temblorosa.


  —¡Cinco millones! ¡Menudo aprovechado, el tío!


  En ese preciso instante miré a Joshua y, sonriendo, le dije:


  —Joshua, no seamos cínicos. ¿Te olvidas de que aquí los verdaderos extorsionistas somos nosotros? No te trates de convencer ahora de lo contrario, al menos no delante de mí… Tú sabes que somos la peor expresión del ser humano y jugar de esta forma ha sido siempre nuestro estilo, nuestro modus operandi.


  —Es verdad —consintió mientras se sacaba del bolsillo una bolsita de coca para esnifársela.


  —¿Quieres? —me preguntó después de habérsela metido casi entera.


  —No, ahora no puedo… Llevo demasiado alcohol encima y hoy estoy seguro de que es un día de los más serios que hayamos tenido nunca.


  Me dio la sensación de que no me había escuchado lo de permanecer lo más sobrios posible, porque sin pensárselo dos veces, se chutó la última porción de droga que le quedaba.


  —¡Mira quién habla! —me respondió mientras inhalaba ansiosamente los vestigios de coca que pudiesen aún quedar en los conductos de su nariz—. El alcohólico número uno… Si esto se va a la puta mierda, pues que me coja bien high y a tomar por el culo. ¡Traje mi revolver y mis AK y M16! A mí vivo no me van a coger y menos me van a hacer pasar por juicios multitudinarios. A mí no me van a quitar ni un duro los muertos de hambre populistas esos. ¡¿Cinco millones?! ¡Qué se jodan, por tontos y consumistas!


  Mientras Joshua me hablaba, ya bajo los efectos de la droga, me miraba de manera nerviosa y estupefacta. Lo del dinero lo había dejado perplejo y había provocado que sacase su parte más mezquina y avara. Yo lo conocía y sabía que todo aquel cacareo no era más que fanfarronería, pues era uno de esos tíos buenos, de los que prefieren esconderse o bajar la cabeza antes que alzar la voz para defenderse. Joshua se rascó la frente y meditó algún minuto más, mirando hacia todos lados.


  —Bueno —continuó—, me imagino que sigues sin recordar que te tuve que sacar de tu oficina inconsciente por un golpe en la cabeza. ¡Te lanzaron una piedra bien grande y te rajaron la frente!


  —Ah, ¿pues fue eso entonces lo que pasó? —le pregunté con voz serena, pues lo que deseaba en ese momento era que no continuase con aquel tipo de palabrería y derroche de egocentrismo.


  Joshua sonrió de manera irónica.


  —Sí, y te tuve que llevar a coser la frente… Pero bueno, como dices tú, ya eso no es importante. ¿Y ahora qué crees que será lo próximo que tendremos que hacer? —me preguntó, mientras asquerosamente se hurgaba en la nariz mirando hacia el frente.


  Antes de poderle contestar, ya estaba hablando de nuevo.


  —Vaya, te has convertido después de todo en un asesino a sangre fría, ¿qué se siente?


  —¿Te puedo ser sincero? Placer… Desenfado… Como un subidón de adrenalina. —Apenas le dije, paró de meterse los dedos en la nariz y me miró de manera más seria, como el que no se puede creer lo que está escuchando. Esto provocó que resurgiera el verdadero Joshua desde lo más profundo de su corazón:


  —Björn, tengo mucho miedo, y tu falta de pulso me pone nervioso… No estoy preparado para morir aún. ¡Soy muy joven!


  «Pobre Joshua», pensé y recordé que su infancia tampoco había sido la mejor; tuvo que sufrir bastantes vejaciones y violaciones también.


  —Joshua, cuando comencé a tomarme esta situación en serio, es verdad que yo también me sorprendí bastante y me puse un poco nervioso. También ando aún un poco desubicado. He tenido sueños muy raros y perceptiblemente reales. Aún no me siento, digamos, yo mismo, completamente. Y ya ves, mi problema con el alcohol lejos de mejorar ha empeorado.


  —Ya —me respondió, mientras jugaba con la bolsita de la droga que había lanzado al suelo—. ¿Sabes, Björn? Yo veía venir esto de manera aún más acelerada a partir del momento que provocamos la invasión a China. ¡Pero, joder, que no me pude imaginar que llegaría todo tan rápido! Y tan a la ligera, como lo estás haciendo tú ahora mismo, no me lo puedo tomar. Además, no tengo ni la menor idea de qué propondrán los jefes esta vez para salir de todo esto —reflexionó Joshua.


  —Seguramente comenzaremos a desaparecer y matar a los que sean necesarios. ¡Bam, bam! Como lo hacen nuestros matones. ¡Pareces olvidar quiénes somos! Sobornaremos a los populistas y seguramente se ideará algún plan que contente a los de izquierdas, por ejemplo, como un propósito de regeneración social de esos que le gusta a la gente, con la introducción de algún héroe erudito, progresista, bullicioso e hipócrita, a los que realmente les encanta el dinero y el poder… Vamos, tal y como hemos solido hacer siempre.


  —¿Ves? Esta es la versión que mejor me cae de ti —me dijo feliz y confiado, y continué complaciéndole y socavando su temor con mi discurso.


  —Ficticiamente, arruinaremos y llevaremos al suicidio «por la causa» a viejos conservadores que forman parte del clan. Escribiremos los mejores discursos de paz y armonía y se volverá a crear algún espejismo de bonanza económica; más fútbol y deportes en general, y más alcohol. El mismo pan y el mismo vino. Y para concluir, nos cambiaremos todos la identidad, así que prepara las maletas, que seguro que nos envían a cualquier esquina de este mundo. Nueva Zelanda tampoco estaría nada mal, ¿verdad?


  —Vale, Björn, hasta ahí todo bien. No obstante, eres consciente de que la magnitud del problema no tiene comparación con la crisis del dos mil veintidós, ¿no? La gente ya nos conoce y por nuestros propios nombres, nuestra identidad e historial… Nuestras localizaciones en todo el planeta. La masa estúpida y pobre ya posee todos los datos que necesita para conocer, al pie de la letra, toda nuestra manera de actuar. Además, ¿tú crees que cuando se enteren de que quienes nos comandan son de otra especie, lo aceptarán y continuarán conviviendo con ellos en este planeta? ¿Así de fácil? Estos tíos son homo capensis. ¡No te olvides de eso!


  —Ya, pero también es por ello que estamos aquí. Esta especie es muy inteligente. Te repito que estoy seguro de que ya tienen maquinada una genial idea para salir de esto, como siempre. Tranquilo.


  —¿A qué te refieres? —me preguntó Joshua—. ¿Acaso crees que dirán directamente que son seres ajenos a nuestra especie y que se marchan? Björn, ¡hombre! ¡Esta gente ha matado millones de seres humanos a través de los siglos! Han sometido a nuestra especie durante milenios bajo un sistema u otro. Y tú y yo estamos metidos en este lodo, como mercenarios humanos que somos, junto con ellos hasta al fondo. ¡Somos unos putos mercenarios de traje y corbata!


  —Sí… No estoy seguro de qué manera nos podremos salvar de la situación esta vez. Quizá, como dices tú, si ellos se exponen como lo que son, otra especie, y simulan un abandono de este planeta. ¿Te imaginas? Yo sí los veo camuflándose, esta vez bajo las credenciales de seres extraterrestres que nos contactan y vienen a visitarnos para rescatarnos —dije, y se me disparó una carcajada.


  —¡Ja, ja, ja! Ahí está el verdadero Björn. No te importa nada. ¡Eres el amo! Siempre tienes tiempo para bromear, sin importar el momento.


  —Joshua, tranquilo… si es necesario, se dejará caer la bomba atómica donde mejor convenga. Seguramente, sobre alguna capital lo suficientemente poblada como para desviar la atención y crear un conflicto interno. Y se volverá a comenzar de nuevo… ¿Qué te parece París?


  —¡Nooo, París no, hijo de puta! Que son de los nuestros… Además, allí he enviado a mi familia.


  —Mejor que se la lancen a los asiáticos, que ya son muchos —me dijo de manera muy seria. Pero posteriormente comenzamos a reír ambos.


  Había utilizado aquel discurso tan mezquino porque conocía a Joshua, conocía sus miedos y con tal de que no perdiese los estribos y cometiese cualquier locura, había decidido calmarlo de aquella manera, diciéndole todo lo que sus oídos querían escuchar.


  Quedaban unos minutos antes de dar comienzo a la gran reunión y dejé a Joshua conversando con un primer ministro de algún país en Latinoamérica, con la excusa de ir al aseo. Me disculpé y me levanté, pues quería saber qué pensaba Kim de toda la situación y que, de paso, me actualizara sobre las noticias y eventos que estaban pasando fuera de aquel recinto. Saqué el emancipador del bolsillo de mi abrigo:


  —¿Kim?


  —Hola, Björn. ¿Ya estás en un sitio seguro?


  —Sí, ya estoy aquí, dime qué más sabes de allá fuera. ¿Qué está pasando en las calles?


  —¡He estado escuchando tu conversación con Joshua! Mis felicitaciones. ¡Has sido muy convincente!


  —¡Kim! ¡Al no haberte apagado, quizá nos han rastreado la localización y podrían estar de camino hacia aquí! ¡Podrían llegar en cualquier momento!


  —No, no te preocupes. Sí, efectivamente, han tratado de interferir en mi sistema varias veces para rastrearnos, pero no lo han logrado. He camuflado mi conexión y actualizaciones, utilizando algunas redes gubernamentales aún limpias de hackeo.


  Ni siquiera yo sé bien dónde estamos. He tenido que limitar mi propio conocimiento para tu seguridad.


  —Uf, me quedo mucho más tranquilo. Perfecto, ahora dime qué está pasando fuera.


  —Se ha incrementado el desorden social y el caos inunda las calles en todas las ciudades de Europa y Estados Unidos. La gente aún actúa con violencia y piden de manera frenética explicaciones a los gobiernos.


  »El hasta ahora orden social conocido ha entrado en un completo desequilibrio. La noticia más esperanzadora para vosotros es que los seres humanos no sabéis controlaros por sí solos, así que las concentraciones han comenzado a dividirse en pequeños grupos, sin un objetivo común, claro y definido, más que el de gritar consignas, cantar canciones obreras y escribir carteles con vuestras caras y nombres, diciendo que os van a aniquilar, etcétera. Es verdad que esta vez las acciones se han salido más de lugar y la sed de venganza y el odio son enormes. La ley marcial no ha servido de mucho.


  Mientras me decía esto, yo pensaba que, ciertamente, el ser humano no sabía, no conocía realmente lo que era tener un objetivo común, actuar para lograr la verdadera y única paz mundial… O, siquiera, ponerse de acuerdo en hacia dónde ir y para qué.


  —¡Los seres humanos sí necesitan de nosotros! —exclamé.


  —Björn, calculo que, si no salís pronto de ese lugar, en cuestión de unas horas os descubrirán y os darán caza a todos.


  —Tranquila. Ya pronto sabremos qué medidas se tomarán y el modus operandi.


  De repente se escucharon los pasos de alguien entrando al aseo. Tocaron la puerta de mi cámara y alguien se dirigió a mí con un lenguaje totalmente ajeno y un tono de voz grave y afónico. No entendí lo que me decía y se lo hice saber, así que esta «persona» cambió el tono de su voz y el idioma y me volvió a hablar, esta vez utilizando una voz más agradable para mis oídos y el inglés:


  —El acto comenzará en un minuto. Se le ruega su presencia en la sala —dijo.


  —Gracias, enseguida salgo.


  —Apague, por favor, su emancipador. Su acompañante no puede estar conectado en ningún momento mientras dure la reunión.


  —Entendido, lo apago inmediatamente.


  —Gracias.


  Sentí cómo los pasos, profundos y lentos, de esta persona o lo que hubiera sido, se alejaban de mi recámara y abandonaban el aseo. Me despedí de Kim para dirigirme a la sala. Cuando salí del baño el ser me esperaba afuera. Me impresioné con su estatura de más de dos metros y con traje negro y cara rara. Me pidió que lo siguiera. Estaba seguro de que era uno de los de la otra especie. Su rostro fuera de lo común parecía llevar una máscara de piel brillosa que le quedaba pequeña en comparación con las facciones y huesos reales que se escondían detrás. Caminaba, además, muy lento, como el que no desea caerse.


  —Buenas tardes, señor —dijo—. Permítame acompañarlo a la sala.


  Y, como si desconfiase de mí por completo, me acompañó sin decir media palabra más, hasta las puertas del salón de actos. Allí encontré a Joshua que enseguida me interpeló:


  —¿Dónde estabas? Algunos han preguntado por ti.


  —Nada, he ido al baño y aproveché para informarme un poco con Kim sobre lo que está pasando allá fuera.


  —Estás raro, Björn… Hoy estás muy raro —me dijo mirándome con desconfianza—. ¡A saber qué te ha provocado, al final, ese trastazo que tienes en la frente! —se burló.


  —Anda y calla… Escuchemos.


  Se apagaron las luces y el anfiteatro quedó solo iluminado con los reflejos que lograban traspasar los vitrales de la bóveda del techo y por algunas otras bombillas esparcidas por el salón.


  A donde quiera que dirigiese la mirada sabía que los presentes eran aquellos que me daban las órdenes para hacer y dejar de hacer en el mundo y la sociedad. Allí se encontraban presidentes de gobiernos, primeros ministros, magnates y accionistas mayoritarios de las más grandes corporaciones, líderes de una u otra religión, inescrupulosos militares de altos rangos, mercenarios, facilitadores y cualquier asesino de masas… En definitiva, la créme de la créme. A la inmensa mayoría no los conocía personalmente, pero sabía que con muchos de ellos sí había entablado contacto de manera indirecta por cualquier vía, para recibir las órdenes de cómo manejar, por ejemplo, sus capitales.


  Aquello de la raza, la religión, la moralidad y demás dogmas con cientos de años de antigüedad y estragos a sus cuestas, sabíamos que, una vez que se había atravesado las puertas de aquel lugar, pasaban a llamárseles por su verdadero nombre: disociadoras estrategias psicológicas de sometimiento, por no ser efectivamente más que eso; armas psicológicas utilizadas a nuestro antojo para el dominio del rebaño.


  Con el anfiteatro semioscuro y después de presenciar el derramamiento de sangre por parte de una pareja de actores masoquistas, desnudos ambos, que se azotaban el uno al otro hasta casi el desmayo, pasó a dirigírsenos uno de los arcontes —así exigían que les llamásemos—; al parecer el supremo de todos. Por un momento llegué a pensar que, dada la gravedad del momento, nos saltaríamos dicho ritual; pero al parecer, sin importar qué tipo de prontitud se tuviera, la sangre debía correr siempre, antes que nada. Pero, lo dicho, una vez acabado el acto, recuerdo como si fuese hoy, que se pasó a tratar el tema de la revolución que estaba sucediendo fuera de las paredes de aquel lugar.


  —Queridos hermanos —dijo el presunto arconte supremo—, el momento que llevábamos esperando finalmente ha llegado. Los seres humanos nos han descubierto y se nos rebelan.


  Nunca había visto a un supremo, pues la mayoría de los eventos, al menos a los que los de mi nivel teníamos derecho a asistir, los auspiciaba su representante. En ese momento pensé que, por muy supremo que fuese su rango, no dejaba de lucir como un ser humano más.


  —Es verdad que han tenido que pasar siglos —continuó el arconte— hasta que el ser humano descubriera quiénes lo dirigían y la verdad sobre nuestros objetivos en este planeta.


  »El ser humano ha logrado madurar algo más y se ha hecho más inteligente. Se está unificando finalmente y, al parecer, con éxito, en una sola fuerza. Se están sublevando al sistema y creemos que esta vez no permitirán más que los manejemos y guiemos, como hasta ahora habíamos hecho.


  »Hermanos, nuestra especie ha logrado mantener durante siglos la perfección en nuestra estrategia. Hemos sido capaces de encubrir nuestra hegemonía dentro del sistema que les hemos construido y ofrecido al homo sapiens durante su evolución, hasta hoy. Hemos logrado que la última variación de nuestro experimento biológico produjese todos los recursos necesarios para nuestra supervivencia y comodidad en este planeta.


  »Nuestro sistema, que siempre se basó en el manejo de las debilidades naturales que esta especie poseía, nos ha mantenido en el poder desde que intervinimos a nuestro antojo en el desarrollo de la misma. Pero el rebaño se volvió más inteligente y logró descubrir nuestra filosofía y nuestros objetivos para con ellos. El ser humano no se interesa ya más por lo material y se ha sobrepuesto al egoísmo y la individualidad; nociones con las que los hemos alimentado y alentado a utilizar para obedecernos, sin levantar su voz.


  »Hemos cometido errores claves al consentir el uso de nuestra tecnología y nuestros secretos, y con ello hemos permitido que se emanciparan demasiado sus cortezas cerebrales y su compuesto neuronal.


  »Tanto yo como nuestro consejo sabíamos que estos fallos ocurrirían y que sus consecuencias llevarían al desarrollo del intelecto de esta especie y el reconocimiento por su parte de la importancia de unificar sus fuerzas, ideas y energías para reconducirse de manera autónoma y libre a través de su existencia, sin la necesidad de nosotros y nuestro sistema de orden y jerarquía de especies. Por lo que, hermanos aquí presentes, una vez más, debemos reconsiderar la idea de partir y volver a empezar en otros mundos; volver a dominar otra especie más precaria, que se encuentre en su momento biológico más instintivo e inmaduro.


  »Quizá un mundo donde la especie que lo habite no se haya aún unificado, ni siquiera en grupos, y tampoco haya creado valores y sentimientos sociales representativos. Un planeta con una versión de la realidad donde la especie intelectual futura ni siquiera haya comenzado a alimentarse con comida cocinada, por lo que no hayan podido comenzar a desarrollar ágilmente sus conexiones neuronales para sociabilizarse y desarrollar la creatividad impulsiva. De esta forma, podríamos empezar con nuestro proceso de adoctrinamiento y reinado, esta vez reconduciendo el crecimiento intelectual de estos seres a nuestro antojo, desde un principio. Algo que no hicimos con el homo sapiens y con ninguna de sus versiones evolutivas dentro de esta simulación.


  Mientras el arconte se expresaba de esta manera, yo no comprendía realmente a qué se refería con lo de emigrar hacia otro planeta o realidad, pues el único lugar fuera de la Tierra donde vivían humanos era Marte. Allí habíamos implantado el mismo sistema social que en la Tierra, aun cuando los colonos insistieron durante algún tiempo en comenzar allí, con otro experimento social y cívico diferente.


  La reunión duró casi dos horas. Se continuó haciendo hincapié en los errores que habíamos cometido en el pasado y las concesiones que hicimos al intelecto de los individuos y las consecuencias derivadas de esto. El sistema bancario, arma principal para el sometimiento, se desplomaba, y también muchos de los altos mandos militares, afines a nuestra causa, ya habían sido asesinados o habían optado por el suicidio. Otros, incluso, se habían pasado del lado de la masa. Estos últimos eran los que ahora estaban llevando a cabo la recuperación de las verdaderas libertades de la sociedad, entregándoselas a sus dueños reales: la humanidad.


  Después de todo, paradójicamente, esta situación me alegraba, pues en el fondo tanta crueldad e hipocresía a través de los años ya me habían estado cansando. Había desaparecido casi por completo mi capacidad de empatizar con nada. Había dejado, por ende, de sonreír o alegrarme por algo en esta vida. Mis transacciones monetarias, mis movimientos en el manejo global de la droga y, en definitiva, mi trabajo, habían provocado que incluso naciones hermanas entrasen en conflicto hasta prácticamente exterminarse las unas a las otras, bajo falsas banderas y motivos inexistentes… más que el dinero era el poder lo que me satisfacía; un poder completamente subjetivo.


  El arconte no paraba de mencionarnos a los seres humanos como una especie ajena, por lo que claramente no éramos la única dentro de aquel lugar. También comentó el hecho de que muchos de nosotros no habíamos heredado nuestros puestos, como otros, por pertenecer a la antigua aristocracia, a familias ricas o a un árbol genealógico mixto, resultado de la mezcla de nuestra especie con la de ellos.


  En mi caso, para llegar al puesto que ostentaba, pasaron algunos años en los que tuve que demostrar un pragmatismo y una falta de sensibilidad hacia todo lo que no fuese poseer poder sobre los demás. Una vez que el dinero no constituía un problema para mis vicios y majaderías, lo que me hacía seguir siendo feliz era ver, en muchas ocasiones, cómo una sociedad tan inculta se mataba entre sí a consecuencia de mis actos y decisiones. Decidir e influir sobre los demás han sido siempre mis dos grandes debilidades, y quizá después de un análisis autocrítico, me imagino que todos estos rasgos de mi personalidad comenzaron a germinarse desde una edad muy temprana. El provenir de padres incapaces y alcohólicos, y crecer en un orfanato gris y católico, tuvo que haber influido en mis inclinaciones hacia el poder ciego. De haber tenido la oportunidad de crecer dentro de una familia común, posiblemente hubiese tronchado cada uno de mis júbilos y, por ende, cada una de las metas y objetivos logrados hasta aquel momento, para el regocijo de mi ego. A quién pretendo engañar, yo no era de los buenos, era uno más de entre todos los megalómanos enfermos de poder que estábamos allí… y me encantaba.


  Mis dudas se aclararon una vez que el supremo acabó su discurso, pues al final de su charla comenzó, junto con más de la mitad de los que allí permanecíamos, a descubrir su verdadera naturaleza. Esto último era algo que durante muchos años se rumoreó; que si ellos eran homo capensis u otra especie alienígena o, incluso, si no eran más que seres de nuestra misma naturaleza pero venidos de otra dimensión, la cual también habían acabado por exterminar. Por lo que yo había hecho mis propias averiguaciones, preguntando directamente, por ejemplo, a amigos militares que ostentaban altos cargos dentro del ejército inglés y alemán. Mis teorías nunca fueron esclarecidas y más bien resultaron ser de carácter risible y ridículo para los demás, por lo que dejé de indagar y de pensar en ello, considerando todo este tema una paranoia colectiva, en la cual incluso Joshua había caído.


  Recuerdo que el arconte supremo alzó los brazos, al tiempo que provocaba un fuerte sonido agudo que emergía desde la profundidad de su garganta, compuesto de tonalidades irritantes tanto para mí como para algunos de los nuestros. Seguidamente, comenzaron a desaparecer de una forma sobrenatural los rostros, hasta aquel momento humanos, de la mayoría de los allí presentes. Y emergieron otros, carentes de facciones y transparentes, de los que solo se podían distinguir en su interior colisiones y destellos de lo que parecían energías de diferentes colores.


  Se podía apreciar perfectamente el efecto de la metamorfosis de un rostro hacia el otro, y era como si se difuminaran en megapíxeles el conjunto de la piel, los músculos y los huesos de la cara, para restablecerse la morfología y la forma identificativa del nuevo rostro como algo que, claramente, no era de esta dimensión. Al estar todos vestidos, no podía ver el contorno y los cambios en sus cuerpos, pero sí el de sus facciones, que ahora habían adoptado un ligero color azulado, e imaginé que el conjunto de todos sus cuerpos habría asumido el mismo formato.


  Tanto los dedos de las manos como los brazos, al difuminarse, comenzaban a alargarse y mostraban los mismos destellos de colores que se comenzaron a distinguir en el rostro. La exaltación y los gritos aterrorizados que Joshua emitía se hicieron notar en cada una de las esquinas de aquel lugar, por lo que, aun tratando yo de calmarlo y sujetarlo para que permaneciese sentado en su silla, nada pudo retenerlo en su lugar y acabó levantándose muy nervioso. Se dirigió corriendo de manera desaforada, tal y como lo hicieron algunos otros también, hacia la única puerta que tenía aquel habitáculo. Inmediatamente aquellos seres, todos a la vez, comenzaron a mirar a los que intentaban escapar y se sincronizaron para emitir los mismos destellos de colores, adoptando en sus rostros, brazos y manos, tonalidades que mezclaban el amarillo, el rojo y el azul. Indudablemente se estaban comunicando entre sí y, luego de aquella emisión unísona, comenzaron a descubrirse poco a poco en sus rostros pequeñas bocas sonrientes que se abrían cada vez más y más, llegando a alcanzar un gran tamaño; y de las que nacieron dientes puntiagudos, posicionados como los de las fauces de los tiburones.


  Sus mutaciones concluyeron allí. Con sus bocas abiertas, comenzaron a aspirar y a extraer lo que no podía ser otra cosa que las almas de cada uno de mis compañeros de especie. Eran sus almas. Sus cuerpos se desvanecían y caían uno a uno al suelo. Luego comenzó a aparecer una especie de humo de color blanco, que se hacía acompañar de los últimos gritos emitidos por los humanos. La silueta de sus rostros aún asustados los abandonaba, para trasladarse por el aire hacia las bocas de aquellos seres; como si de la escena de cualquier película de Hollywood se tratase. Estos monstruos se alimentaban de almas y seguramente el próximo sería yo.


  La razón por la que querrían estos seres acabar con nosotros nunca la llegué a conocer, pues siempre habíamos demostrado ser sus fieles mercenarios. Si efectivamente se estaban preparando para abandonar el planeta, la dimensión o lo que hubiese sido, nos hubieran podido preguntar antes si querríamos partir con ellos, pensé, mientras observaba el evento. Pero ¿y qué menos podíamos esperar nosotros de monstruos asesinos, «comealmas» y provocadores de desastres como aquellos?


  Cuando concluyó todo aquel espectáculo de gritos y sufrimiento, volvió la calma al recinto y vi que nos habíamos mantenido con vida solo algunos pocos. Los destellos de colores internos de los seres comenzaron a actuar de manera independiente en cada uno de sus cuerpos y volvieron a emitir sus propias variaciones, como si cada combinación se hubiera tratado de sus individuales identidades. Miramos todos hacia delante y el supremo, siendo el único en emitir una coloración interna roja y potente, se dirigió a los que quedábamos aún sentados.


  De alguna manera comencé a escuchar una voz dentro de mi cabeza que me transmitía información. Me decía que nuestros compañeros no estaban muertos, sino que habían sido absorbidos —con todo lo que comprendía sus identidades y esencias como seres vivos— para realizar el venidero viaje de una manera más segura para ellos. Los habían reunificado y reducido a escala subatómica, para que no sufrieran los atropellos que un cambio de una realidad paralela a otra ocasionaba a una materia con nuestra composición biológica. Por último, la voz dijo que una vez hubieran llegado al destino que les esperaba, se adoptarían las expresiones materiales del cuerpo que así se requiriesen en la nueva simulación que se habitaría.


  Me dio mucha tranquilidad saber que Joshua no había muerto y que, más bien, permanecería de alguna forma conservado dentro de una gran base de datos de almas. Pero ¿y nosotros, los que permanecíamos en el lugar, hasta ese momento bien quietos, expectantes y aún con nuestros míseros cuerpos de carne y hueso?


  Me llené de valor y alcé la voz para preguntar al arconte supremo, y apenas lo hice, uno de ellos que había permanecido sentado en el asiento delante de mí, se volteó para mirarme fijamente, provocando que entrase en una especie de trance donde me encontré solo, en un espacio infinitamente blanco, y donde la figura de este me estaba esperando de pie.


  No podía distinguir ningún tipo de expresión en su rostro, pero aun así sentía una especie de confianza infinita hacia él, por lo que seguidamente me posicioné mirándole de frente y comencé a hacerle preguntas.


  —¿Qué es todo esto? Por favor, aclárame de una vez qué pasa y qué vais a hacer conmigo.


  —Me alegra volver a verte, querido Björn —me dijo—. Te prometo que al final lo vas a comprender todo.


  —¿Querido Björn? ¿Kim?


  —No, mi nombre es Roxanne y estoy preparando tu subconsciente para que podamos hablar con tranquilidad. Ahora es el momento de que te eches hacia atrás y te dejes llevar… Descansa.


  El rostro de la entidad dejó de emitir destellos de luces y adoptó la forma del de una chica que no me resultaba conocida en lo absoluto.


  Kim


  Estaba tendida en el suelo y con apenas energía para continuar comunicándome con aquel humano, Joshua. Cerré los ojos y desconecté el conjunto de todas mis funciones motoras para dejar tan solo una pequeña parte de mi cerebro alerta. Después de poco más de diez horas, concluí que había pasado el tiempo suficiente que necesitaba para reordenar datos y actualizar partes de mi sistema interno, por lo que procedí a abrir los ojos y dar señales de vida.


  Al focalizar la mirada y volver a ser completamente consciente, sentí que ya estaba capacitada para mover todas mis articulaciones, que me habían reinstalado el brazo caído y que también me habían suturado la herida causada por el disparo. Lo que no podía hacer era moverme y levantarme de aquella especie de plancha metálica sobre la que me habían colocado. Los humanos me habían encerrado dentro de un campo de energía infranqueable, que rodeaba toda la silueta de mi cuerpo. A los dos intentos de atravesar dicho campo me di cuenta de que debía desistir de intentarlo una tercera vez, pues las descargas eléctricas que recibía me asestaban fuertes latigazos que recorrían todo mi cuerpo y me provocaban convulsiones y la incapacidad de aplicar cualquier tipo de fuerza. Así que me quedé encarcelada por doce horas en lo que parecía una especie de sala de recuperación médica, hasta que dos humanos decidieron iniciar el contacto conmigo.


  Se me acercaron lo suficiente como para poder observar y analizar, sin esfuerzo alguno, parte de sus características físicas y especificidades biológicas. Uno de ellos era el tal Joshua y el segundo se presentó, utilizando una voz fuerte y notablemente enfadada, con el nombre de Björn.


  —Soy el comandante de esta base —aclaró mientras me miraba fijamente a los ojos.


  No me fue difícil notar que esperaba alguna reacción de mi parte; quizá alguna pregunta o respuesta, pero esto no fue algo que hice inmediatamente.


  Björn era de complexión robusta, bastante alto en comparación con Joshua y con un rostro bastante cantoso y simétrico. Era un ser humano hermoso en su conjunto y desde el primer instante en que lo miré a los ojos, comencé a percibir una especie de sensación que perturbó mi concentración. Su cara me parecía muy conocida, pero aun intentando recordar, a lo largo de un minuto, de dónde podría venir esa sensación o a través de quién o de qué, no lo conseguí. Por más que intentaba acceder a mi base de datos más profunda, no podía, pues sin la conexión necesaria a la Matriz mi capacidad de memoria se reducía a niveles muy básicos e instintivos.


  —Te hemos salvado la vida. Como te has podido dar cuenta, hemos recolocado tu brazo y, sin percances mayores, también curamos la herida que tenías en el pecho. ¿Nos vas a decir tu nombre? ¿O acaso tú y los tuyos os identificáis de otra manera? —dijo, perfilando en sus labios una sonrisa bastante sarcástica.


  —Mi nombre es Kim y soy una desertora. Mi Matriz me ha echado de la base y me ha dado la oportunidad de huir antes de dar la orden de acabar con mi existencia —le dije con voz firme.


  —Ya. ¿Y eso es lo que me tengo que creer?… ¡Por supuesto! —exclamó Björn y en el acto Joshua lo agarró del brazo y lo condujo a una distancia prudencial, donde poder conversar y desde donde yo no pudiese escucharles. O eso supusieron.


  —Björn, es muy rara la manera en que ha sido atacada por los suyos. Además, el disparo que le proporcionaron la pudo haber matado —le decía Joshua.


  —¿No te parece esta historia, de alguna manera, muy simple? ¿No crees que puede ser el perfecto escenario para introducirnos una espía en la base? Además, ¿quién te dice que el disparo no se realizó de una forma minuciosamente premeditada? Después de todo, ¡no son más que máquinas! Seguramente no sintió dolor alguno —dijo Björn, mientras unía ambas manos para estirar sus dedos, como el que se prepara para asestar un golpe.


  En realidad, sí que había sentido dolor cuando, por muy poco, podrían haber acabado con mi vida. Y en cuanto a lo del concepto de «máquina», no sé exactamente por qué se refería este tal Björn a mí y mi especie de aquella manera. Yo no soy una máquina, pero tampoco un saco de carne y hueso como ellos. ¿Acaso no es esto inferioridad evolutiva? Decidí intervenir:


  —¡No soy una máquina! Y sí, os estoy escuchando. En el caso de que desearais continuar con vuestro diálogo de una manera realmente privada, mejor que lo hagáis de cien metros de distancia en delante. —En ese instante una ráfaga de orgullo y miedo se apoderaron de mí, por lo que no pude contener la carga emocional con la que las palabras salieron de mi boca.


  Lejos de sorprenderse, ambos se me acercaron de una manera bastante agitada, revelando una notable aceleración en sus pulsaciones. Joshua intentaba frenar la velocidad con que caminaba Björn y este último parecía venir hacia mí a golpearme de una vez.


  —Vamos a ver, Kim —me dijo con una voz grave y dura—, ¿sabes lo que es llorar? ¿Conoces lo que es sufrir por la pérdida de alguien? ¿Sabes qué se puede llegar a sentir cuando tienes delante a uno de los responsables de la muerte de miles de familiares y compañeros? ¿Conoces lo que es llegar a querer algo o a alguien por encima de ti misma? —No esperé ni un instante para responderle, pues este era mi momento y no me iba a quedar callada.


  —No. Las emociones no las he tenido que padecer nunca de la manera que lo expresas. Es verdad que no experimentamos tales sensaciones o, al menos, no con la intensidad con que las describes y trasmiten tus constantes vitales en este momento —le dije sin pestañear o mostrar sumisión ante su postura de comandante y de persona acostumbrada a decir la última palabra—. Pero, Björn, aun sin ser humanos y sin tener la necesidad de construir y entablar tales vínculos emocionalmente afectivos, sí tenemos emociones y, por consiguiente, sus padecimientos. —Él me comenzó a replicar sin apenas haber acabado de decir esto último.


  —¡Sí! Ojalá las «padecieseis» tal y como dices, al menos por un momento, y efectivamente, con la magnitud con que lo hacemos nosotros —me dijo mientras Joshua lo mantenía sujeto por uno de sus brazos.


  En ese momento Björn puso su mano sobre mi abdomen y comenzó a agarrarlo y apretar la parte superior de este con su mano izquierda. Lo hacía fuertemente, hasta el punto de comenzar a sentir físicamente el dolor de su rabia en mi cuerpo y empezar a hacerme daño.


  —Habéis venido a nuestro planeta a zanjar nuestra presencia. A extinguirnos —me dijo con los ojos enrojecidos y las venas latiendo en su frente—. Nos atacáis sin compasión alguna, matáis a nuestras familias, a nuestros hijos y padres… ¡Nos asesináis sin compasión alguna! Nos capturáis y hacéis experimentos genéticos sin importaros nuestro dolor. Y después de todo esto, Kim, ¿me dices que tenéis sentimientos? ¡Falsos! ¡Asesinos! ¡Sois máquinas de matar!


  Los niveles de estrés de Björn eran lo suficientemente altos como para acabar estallando en un ataque físico de una magnitud mucho mayor. Pero quedarme callada tampoco era una opción en aquel instante. Cuando había decidido rebatirle sus acusaciones, poniendo en riesgo mi vida, Roxanne se adentró y adueñó de mi conciencia para coordinar mis pensamientos. Sentí como mi yo interno era trasladado hacia un lugar vacío y completamente oscuro, desde donde solo podía escuchar y mirar en la distancia a través de dos cavidades, aparentemente las de mis ojos. Ella comenzó a hablar por mí:


  —Hola, Björn. Cuánto tiempo, ¿verdad?


  —¿Roxanne? —El color de su rostro cambió por completo.


  —¿Acaso, Björn, de todo eso a lo que haces alusión y de lo que nos acusas no os lo habéis hecho a vosotros mismos de primera mano y durante cientos de años? ¿Acaso no habéis pasado por tres guerras, ejemplos máximos de vuestra capacidad autodestructiva e involucionista? —Björn no emitía ni una sola palabra. Era como si no pudiese salir de su estado de desconcierto al escuchar la voz de Roxanne.


  —No continúes en tu afán de cubriros las espaldas y encubrir vuestro salvajismo. Para vosotros todo hubiese terminado igual, con o sin nuestra supuesta invasión. Esta realidad ya había sido prescrita, y la desgracia que te ha tocado es vivirla de esta manera hasta que finalice.


  »¿De veras? ¿Una historia donde dos especies luchan por su subsistencia dentro de un planeta que no le ha pertenecido realmente a ninguna? ¿Aún te lo crees? Björn, vosotros también, como experimento, habéis sido colonos. Vuestro genoma se concibió en otro universo y se os diseminó en este mundo como parte de un experimento evolucionista y visiblemente fallido. Pero eso ya pasó hace cientos de versiones paralelas y esta es la continuidad de una versión más. Con nuestra influencia o no, os queda muy poco… Haz un esfuerzo. Trata de recordar.


  Roxanne desapareció de mi cerebro y volví a ser dueña de mí misma. Me dejó a merced de lo que ocurriese conmigo a partir de esa respuesta, la cual no sé por qué decidió argumentar por mí. En todo caso, me había alegrado mucho volverla a escuchar dentro de mi cabeza.


  El rostro de Björn, más que enfurecido, continuaba en un estado de suspense y estaba muy pálido. Luego de permanecer mudo por algunos segundos, le habló a Joshua:


  —¿Qué quiso decir? ¿Con qué derecho se cree ella para hablarme así? —Luego se giró hacia mí—. Nos habéis invadido y nos extermináis sin compasión. Aquí, esta es la única dimensión en la que existimos. ¿De qué habla Roxanne?


  Yo, que había podido recobrar el poder de mi alma y logrado otra vez acoplarla con mi cuerpo, le contesté:


  —Deberías controlar el poder de manipulación que tienen tus propias emociones sobre ti. —Él me miraba fijamente—. Afectan tu capacidad de razonar y podrían llevarte a que tomes acciones muy poco inteligentes y objetivas hacia mí.


  Luego de decir esto y dado el grado de aceleración pulsativa que expresaba Björn, decidí mirar hacia un costado y ceder, para evitar que me atacara físicamente, no sin antes darle a entender que aunque me costase la vida, de mí no sacaría palabra alguna en ese momento. Joshua volvió a acercarse a Björn. Esta vez, con una mano sobre su hombro, le dijo que era necesario que descansase; que yo no dejaba de tener razón y que después de todo, tal y como había dicho Roxanne, no habían actuado ellos mucho mejor que nosotros como especie en su propia historia.


  Björn no dejaba de mirarme fijamente a los ojos y a la boca y yo, aun conteniendo mi furia, permanecí estable emocionalmente. Le volví a mirar directo a las pupilas y no pude dejar de pensar lo conocido y atractivo que me parecía. Pero aún no podía recordar de dónde se me hacía familiar.


  Él tampoco claudicaba en su insistencia de recorrer las facciones de mi rostro y mirarme a los ojos, como aquel que desea encontrar algo en lo más profundo del alma. Asestamos un golpe emocional y cómplice finalmente al unísono, cuando nuestras miradas chocaron en un instante. Me dijo de una manera más pausada y con una voz más dulce:


  —Es verdaderamente sorprendente lo bien que han logrado en ti la mezcla mortífera entre lo bello y lo más peligroso de una máquina de matar. —Y dejó de apretar mi abdomen, para comenzar con la mano a recorrer mi cuerpo hacia abajo hasta llegar a mis caderas—. A mí no me vas a engañar… hermosa Kim —y así concluyó.


  Inmediatamente se alejaron ambos y salieron de aquel lugar, no sin antes apagar las luces y dejarme a la sombra de una única iluminación tenue. Sabía que la próxima vez que regresasen lo harían con un veredicto y, por lo único que realmente hubiese llegado a sentir lástima, si al final se decantaran por acabar con mi existencia, era por no haber podido contar mi historia y que no me hubiesen creído el motivo real por el que había recorrido tanta distancia hasta llegar allí.


  Pasaron otros tres días antes de que volviesen, pero esta vez lo hizo Joshua solo.


  —Kim, puedes irte. Eres libre.


  Lo miré por unos segundos y comencé a analizar las señales físicas de su cara, buscando algo que delatase alguna intención de mentir. Pero no, decía la verdad.


  —No me analices más —me replicó—. No es necesario, te digo la verdad. Te puedes marchar y volver con los tuyos.


  Desconectó el campo energético que me mantenía atada a aquella cama, por lo que procedí sin más a incorporarme y darle movilidad a mis articulaciones. No lo miré directamente al rostro, pues aún creía que, una vez que le diese la espalda, mi destino sería un disparo en la cabeza. Tampoco sentí la necesidad de atacarle, matarle y huir; mi cometido no era ese. No me quería defender de nadie, no tenía que huir a ningún lado. La muerte me hubiese encontrado seguramente más tarde o más temprano al salir de aquel lugar.


  Alcé la mirada, y lo observé un instante por última vez para, seguidamente, dirigir mi vista hacia delante y aceptar mi destino cualquiera que fuese.


  Mientras avanzaba con Joshua a mis espaldas, dejaba atrás muchos pasillos y puertas de seguridad. Cuando llegué y pude atravesar finalmente la puerta que separaba aquel lugar de la luz real del cielo, me di cuenta de que efectivamente, el haber llegado hasta allí significaba que volvía a ser dueña de mi destino.


  Aquel lugar no era más que una pequeña parte de un conjunto de locales repartidos a lo largo y ancho de un paraje enorme que se hallaba a la sombra de un gran bosque. Este se encontraba ubicado sobre una planicie lo bastante grande como para albergar a los cientos de humanos que comencé a descubrir, mientras avanzaba bajo la indicación de Joshua. Llegamos a los límites donde el bosque ya no ofrecía un mínimo de camuflaje. Nos encontramos con una enorme y profunda fosa, llena de compañeros míos que yacían allí muertos, algunos completamente y otros semidestruidos… hechos pedazos.


  —La fosa la cruzarás sola —me dijo Joshua, mientras miraba al cielo y dejaba que las gotas de una lluvia fina que en ese momento empezaba a caer, se deslizaran sobre la palma de su mano derecha—. Kim, esta será tu única oportunidad de escapar. Si te vuelves a acercar a la base no correrás la misma suerte, créeme.


  Me dio la espalda, se agachó y luego de agarrar un trocillo de gajo del suelo que se colocó en la boca para masticar, comenzó a retornar hacia la protección del bosque. Mientras tanto yo analizaba todas las posibilidades que tenía a partir de ese momento. Quizá era tiempo de volver a intentar entablar contacto con Roxanne y regresar a casa, o tal vez debía insistir en mi destino, volver con los humanos, hablarles y contarles más sobre mí.


  No tuve mucho tiempo para continuar tomando decisiones pues, de repente y como de la nada, me sobrevolaron dos naves vigías que comenzaron a atacar la base y dispararle a Joshua, que corrió a esconderse bajo los árboles, no sin devolver los disparos a estas con el arma que portaba. No me lo pensé dos veces para saltar la fosa y demás barreras e ir a ayudar a Joshua. Mientras corría hacia el bosque y me acercaba al lugar donde este se refugiaba, la nave que se había concentrado solo en él para atacarle, se volvió hacia mí. Voló rápidamente hacia mi encuentro, dejándome sin alternativa para escapar. Se posicionó frente a mí, bajó las armas de ataque y comenzó la comunicación conmigo.


  —Hola, Kim —escuché a Roxanne una vez más, esta vez desde fuera, desde la nave—. Veo que has sobrevivido. Me alegro de no haber estado equivocada, has podido continuar con tu destino.


  Era una sensación muy rara, pues me alegraba escucharla, pero también había comenzado a odiarla.


  —Tienes dos minutos para huir y ponerte a salvo —me advirtió—. Tu nuevo amigo no disfrutará de la misma oportunidad. Joshua morirá, pues ya ha cumplido su roll en esta versión de su historia.


  En ese preciso instante Joshua cometió el error de salir de la protección que los árboles le brindaban y comenzó a dispararle a la nave por detrás; lo que condujo inevitablemente a que esta se voltease y le acertara un disparo letal en pecho. Corrí hasta él, lo cargué y me dirigí apresuradamente hacia la base humana, mientras esta vez protegía yo a ambos de los disparos de la nave con el arma que Joshua había estado utilizando. No pensé que lo lograría, pues casi llegando a la cercanía de la base la nave logró asestarme dos tiros —uno en la pierna y el otro en la cadera— que me precipitaron al suelo.


  Joshua continuaba con vida; pero yo, con aquel estado, no podía hacer más nada que mirar directamente a la nave y entregarme a cualquiera que fuese mi suerte. Cuando me dispuse a hacerlo, desde la base comenzaron a atacar a las dos naves con proyectiles muchos más potentes. Armas de mayor alcance y más poderosas lograron derribar a una de ellas y obligaron a la otra a escapar. Björn se acercó junto con otros humanos a recogernos, pues el fuego había cesado por un momento y la distancia que había hasta llegar a un lugar seguro no era lejana.


  —¡Joshua! ¿Estás bien? ¿Me escuchas?


  —Hola, jefe… con esto acabo mi turno. Finalmente se ha terminado para mí esta historia —le contestó a Björn de manera sarcástica y con una media sonrisa.


  —¡No digas eso, estúpido! Todavía nos queda mucho por hacer… A estas ratas no las puedo matar yo solo —dijo Björn y me miró de soslayo.


  —Kim no tiene nada que ver con esto… He visto que la han querido matar también. Lo he presenciado con mis propios ojos —le dijo en su afán de defenderme y sujetándole el hombro a Björn firmemente.


  —Tranquilo, eso lo hemos visto todos. Kim, ¿tú que tal vas? —Lo miré de manera escéptica, pues no pensé que se interesaría ninguno, y menos él, por mi estado.


  —Voy bien, mis heridas no son de muerte, pero pronto necesitaré un tiempo para autorepararme —le contesté, aliviada de que ya no sospechara de mí.


  Se veía cómo se alejaba a gran velocidad hacia el horizonte la nave que había sobrevivido y retrocedido en su ataque. Esto nos permitió reanudar la marcha hacia la base de una manera más pausada. Yo podía caminar, pero Joshua estaba siendo cargado por el mismo Björn, pues estaba muy malherido… Su muerte era inminente.


  —¿Björn, recuerdas cuando éramos «banqueros del mal»? —le preguntó mientras uno de sus brazos comenzaba a languidecer, no pudiendo mantenerse sujeto a los hombros de su amigo por su carencia de energía cada vez más perceptible.


  —Sí, querido amigo…


  —¿Crees que después de todo hemos aprendido sobre esta experiencia? —No esperó ni un segundo para preguntarle otra vez—. ¿Crees que esta segunda oportunidad ha merecido la pena?


  —Desde luego, Joshua, somos mejores seres, más conscientes. Cuando vengan a recogernos sabremos aprovechar la siguiente oportunidad para construir un mundo mejor. —Parecía una persona completamente diferente el Björn que ahora hablaba. Daba la sensación de que se había convertido en el hombre más noble del mundo.


  Mientras los escuchaba, y aun no enterándome de nada de lo que conversaban, no dejaba de sentir lástima por Joshua. No hubo tiempo para mucho más diálogo, porque de repente volvió a aparecer la nave que había huido y comenzó a dispararnos a todos, sin mesura.


  Se volvió a entablar una miniguerra, por lo que tuve que tirarme al suelo para no estorbar, y Björn, dejando a Joshua sobre el césped, comenzó a disparar junto con los demás. La nave los fue matando uno a uno. Los tres humanos que habían venido a rescatarnos quedaron tendidos y muertos con sus armas a los costados. Joshua, con el último suspiro de vida que le quedaba, agarró una de estas armas que había quedado a su alcance, y sin que nos diésemos cuenta comenzó a disparar.


  —¡Adiós, querido amigo! —le oímos gritar—. ¡Lo haremos mejor la próxima vez! ¡Nos vemos pronto!


  Debido a mis capacidades tecnológicas, solo yo pude escuchar esto, pues la frase la pronunció con apenas fuerzas mientras disparaba. Björn quedó sorprendido cuando vio cómo su amigo lograba ponerse de pie y disparaba a la nave, hasta que un disparo en su frente lo hizo caer sobre el frío y húmedo césped, siendo finalmente envuelto por el manto de la muerte.


  El cielo se tornó de un gris más oscuro y se escuchó un grito fantasmagórico que vino desde la profundidad de este. La textura de la realidad se pixeló por un momento y perdió volumen. Este estado duró al menos diez segundos, hasta que todo volvió a la normalidad. Al parecer, la realidad había sufrido algún tipo de alteración, y la índole de esta me era bastante ajena.


  Joshua


  El taxi me dejó a unos metros del bar donde había quedado con Kim; cerca del centro, en el barrio de Chueca. Este estaba sorprendentemente tranquilo y pensé que sería mejor así, pues la muchedumbre, en especial para una persona como yo, acostumbrada a pasarse la mayor parte de su vida encerrada en casa, no me agradaba mucho.


  Recuerdo que en los casi veinte minutos que duró el trayecto hasta allí, pude sostener una agradable y muy graciosa conversación dentro del coche que me conducía hasta el lugar. El sistema, después de ofrecerme el típico entretenimiento de a bordo, acabó interrumpiéndose para darle protagonismo a una especie de hacker que, literalmente, se coló en el software y sin más comenzó a hablarme. Esto no me sorprendió mucho, pues ya había escuchado que se estaban dando este tipo de situaciones, donde estudiantes informáticos y self-made hackers interrumpían el sistema de navegación del transporte público para gritar y exclamar consignas antisistema, incomodando por un rato al público que lo utilizaba. Me imaginaba a los responsables de la seguridad del sistema de vías y transporte con los pelos de punta cuando sucedían estos ciberataques. También detenían o desviaban la ruta del transporte, enojando a la gente que en ese momento llevaba prisa. En mi caso, por suerte, el desvío tampoco me molestó demasiado, contaba con que este incidente podría ser lo mejor que me podía pasar aquella noche.


  Este chico, luego de sermonearme con su mensaje de paz y amor e intercambiar conmigo alguna que otra idea, se dio cuenta del tipo de persona que era yo, por lo que acabamos hablando de sexo con chicas ciborgs y drogas. Me ofreció la posibilidad de hacerme con alguna capsulilla de las más caras del mercado, pero a un precio mucho más económico, y con ello acabar el año por todo lo alto: intensa y colorídamente.


  Acepté, e inmediatamente el taxi continuó su marcha para dirigirse automáticamente a la localización reprogramada por este tal Ralf. Allí lo vi con sus pancartas y disfraz de niño bueno y me pasó el producto a través de la ventanilla del coche. De allí retomé el camino hacia el lugar donde me vería con Kim, no sin antes de entrar al bar haberme chutado la dosis de alegría prometida, por lo que me entregué al goce de cualesquiera que fueran los efectos de esta pildorilla mágica y verde.


  Kim estaba preciosa. Fue lo primero que pensé al alcanzar a verla entre los pequeños grupos de gente y «no-gentes» que se habían ya formado en el bar. No estaba tan lejos de la entrada, pero el camino hasta donde se encontraba se obstaculizaba por la muchedumbre que conversaba o bailaba, y las luces destellantes que me cortaban la vista. Finalmente llegué hasta su grupo de amigos y ella se me lanzó encima, saludándome con efusividad:


  —¡Hola, tú! ¡Qué alegría que viniste! —me dijo con ojos brillosos y demostrando verdadera euforia.


  —¡Pues sí, aquí estamos! —le respondí con las manos metidas en los bolsillos y más bien con una postura escéptica, pues mi mente estaba comenzando su viaje narcótico.


  Mucho más no dije, pues entre lo nervioso que me sentía por lo que la belleza de esta chica provocaba en mí y la metedura de pata de haberme chutado antes una cápsula de esas, ya era suficiente como para delatar la sensación de altura que tenía con respecto al suelo, y la velocidad con que experimentaba los estímulos sensoriales. Menudo riesgo asumí, pues a saber qué me había vendido el tal camarada Ralf.


  Con Kim se encontraba gente de la empresa que yo conocía de vista y otros con los que había entablado alguna conversación, incluso alguno que me había encontrado a veces dentro de algún viaje virtual. «Gente maja», pensé. Después de un minuto o dos y con las manos llenas de vasos de colores fluorescentes, repletos hasta el tope de alcohol y otras mezclas, se acercó alguien que yo conocía, al menos de vista, y del cual también había escuchado bastante hablar. Era Björn, el ciborg-escort por el cual Roxanne había perdido la cabeza, llegándose a gastar incluso los créditos que no tenía. Sin más, Kim procedió a presentármelo, ya que este no me conocía.


  —Joshua, este es Björn. —«El puto Björn», pensé mientras me mordía la lengua para no decir cualquier cosa que echara a perder el momento. Así que le miré y le sonreí con mi falsa sonrisa de vendedor de seguros.


  —¡Encantado de conocerte, Joshua! ¿Qué tal estás? —«Puto Björn», volví a pensar y mientras lo hacía, le extendí mi mano.


  Yo, que más que en las nubes me encontraba dentro de un viaje interestelar, no me pude contener más y sentí que me daba lo mismo si comenzaba a meter la pata:


  —Vamos a ver, Björn… tú eres puto, ¿no? —le pregunté y sonreí.


  Para mi sorpresa, luego de que algunos se rieran a carcajadas, este, sonriendo también, me contestó:


  —¡Efectivamente! Pero permíteme hoy no tener que hablar sobre ese tema, me quiero dar el día libre. ¿De dónde me conoces? —me preguntó sin aún soltarme la mano con que le saludé. Me la apretaba, pero me gustaba, pues gracias a ello tenía la sensación de que este acto me mantenía sujeto al suelo.


  —¿Te suena, Roxanne? —le pregunté yo—. ¡Zasca! —grité ridículamente y pedí perdón inmediatamente, tapándome la boca con la otra mano.


  —¡Tranquilo! ¡Por supuesto! Buena chica. ¿Es tu amiga? —habló tranquilo y sosegado.


  —Sí, digamos que sí —le contesté de manera seca y cortante. Tampoco tenía yo deseos de desviar la atención y comenzar a hablar sobre temas que no eran de mi incumbencia.


  —Pues entonces, ¿es de ahí de donde me conoces?


  —Sí —le dije y comencé a mirar hacia la barra del bar.


  —Si quieres te facilito la mejor manera de contactarme y quedamos en el futuro para lo que desees. —Y ahí estaba el verdadero Björn, ofreciendo sus servicios.


  —¿No era tu día libre hoy? —le pregunté sin cortarme.


  —Claro, pero ya que estamos…


  «Puto, puto y puto», pensé, y riendo, comencé a mirar hacia una chica de pelo rubio bastante sexy que estaba a pocos metros de mí.


  El tal Björn, sin perder mucho el tiempo, en plena fiesta se puso a ofrecerme sus servicios, y yo, que lo que me sobraban eran oídos, me dediqué a escucharle a pesar de que no estaba realmente capacitado para prestarle su «merecida» atención al sex machine. Cuando tuve oportunidad de zafarme de su conversación, me llené de valor, cogí a Kim por el brazo y separándola del grupo, comencé a mover mi cuerpo, impulsado por los efectos de aquella bienaventurada capsulilla.


  —Kim, ¿y de dónde conoces a este tío? —le pregunté mientras pretendía hacerme el que sabía mover mi cuerpo al ritmo de la música que se escuchaba de fondo.


  —¿A quién, a Björn? —me contestó alegremente.


  —¡Sí!


  —Es un buen amigo. Tranquilo Joshua, conozco bien a lo que se dedica. Además, también me ha hecho mis favorcillos en su momento.


  —O sea, que tú también… —le dije con la vista clavada en el suelo. La idea de que ella también se hubiese acostado con él se me hacía insoportable.


  —¡Claro! En alguna ocasión… El tío es muy bueno en lo suyo y me ha venido recomendado —me respondió como si nada.


  —Vaya… qué bien… Menudas esperanzas nos quedan a los aún mortales, ¿no? —le respondí mientras me los imaginaba a ambos guarreando en una cama.


  —No, no diría eso. No es lo mismo. Si tienes en cuenta que es algo para lo que ese chico está programado, y para lo que existe… Además, si sabes controlar tanto sus intenciones comerciales como controlar tu cartera, lo puedes utilizar también para esto, para pasar un buen rato con los amigos y compartir con alguien que tiene mil historias y ocurrencias graciosas.


  —¡Ah! Es bueno saberlo. —Kim tenía toda la razón del mundo. Además, ¿quién era yo para juzgar a nadie? ¿Yo precisamente?


  Kim, aunque ni de lejos era el tipo de perfil de mi buena amiga Roxanne, hizo que la recordase a ella y su falta de control, tanto emocional como económico con este chico. Recordé el ridículo pene que se llegó a injertar y me desconcentré por un momento. Luego seguí hablándole.


  —Ya, pero dentro de esas historias también están las tuyas —le aseguré, sin realmente saberlo. Mi mano había comenzado involuntariamente a acariciar su pelo.


  —No, en su más intrínseco código político-moral sabe que no puede hablar de clientes en específico y sus privacidades.


  —¿Y tú te lo crees? —No sé por qué continuaba insistiendo en hablar del tema, pero quizá se debía a no tener temas para hablar con ella.


  —Sí, si no se atiene a estas políticas él sabe que puede ser desmantelado —me respondió—. Venga, Joshua, disfruta un poco. No es más que un amigo… Además, yo ya estoy interesada en un chico real, con el que mantengo, digamos, una relación un tanto especial.


  En ese preciso instante se me derrumbó el universo con fantasías y esperanzas que me había construido en torno a ella, pues me había imaginado que le iba a decir ese día, finalmente, lo mucho que me gustaban sus ojos, su pelo, su sonrisa y su manera de ir por la vida.


  —¿Ah sí? Pues me alegro mucho por ti… De veras… —No había actuado nunca de una manera tan hipócrita.


  —¡Tonto! —me gritó sonriendo. Luego me dio una cachetada en la mejilla derecha—. ¿Que no de tas cuenta de que eres tú ese chico? Estás tan chutado que no eres capaz de fijarte en mis ojos cuando te hablo.


  —¿Qué? —me quedé estupefacto y las piernas comenzaron a temblarme.


  Enmudecí. Las palabras no querían salir de entre mis labios y solo la miraba, mientras una mezcla entre felicidad y alivio se adueñaban de mi capacidad de actuar. Atiné a quedarme quieto y no moverme, pues en lo que a amor y sentimientos reales se refería, no era más que un niño inexperto. Observaba a Kim mientras esta no hacía más que reírse de mi inmovilidad y estupefacción. Sin más, me asestó esta vez dos cachetadas más mansas en cada una de las mejillas, y me besó.


  Un sentimiento cursi pero hermoso se apoderó de mí por completo. Le respondí a su beso. Creía estar dentro de una alucinación por los efectos de la droga; pero, sin importarme qué era lo real en aquella historia, la aproveché para darle rienda suelta a todo tipo de emociones que brotasen desde mis adentros.


  Permanecimos un buen rato en aquella esquina del bar, alumbrada tenuemente, sin importarnos los demás. Llegada la hora y persuadidos por Björn, comenzamos la cuenta atrás y gritamos junto al resto: «feliz año nuevo». Kim también comenzó a sentir los efectos de la píldora, me dijo, pues esta era tan fuerte que le trasmití la química a través de mi saliva.


  Sobre las tres de la mañana el bar ya se había quedado medio vacío, y los demás del grupo se habían despedido, no sin antes, de muy cómplice e irónica manera, desearnos las buenas noches. Björn era el único que permanecía solo en la barra, por lo que nos acercamos a él. Nos comentó que algunos le habían pedido sus servicios y que, por mucho que intentase no hacer nada, su naturaleza lo obligaba a cumplir con sus instintos de complacer y ganar dinero, por lo que se tomaría una última copa con nosotros dos y se marcharía a cumplir con una pareja que le había pagado una buena suma para esa noche.


  Antes de despedirnos, nos pedimos unos tragos cuánticos impresionantes, a los cuales invité yo, y mientras conversábamos, comencé a darme cuenta de que todo aquello que estaba pasando sí era real y tenía a Kim a mi lado, recostada hacia mí, por lo que aproveché para saborear los últimos efectos que me quedaban del estupefaciente y disfrutar de aquel último trago. Este no solo cambiaba de colores según se mirase, sino también de sabor y textura; por mucho que quisiese que fuera una cosa o que me supiese a algo en específico, el trago obraba con voluntad propia.


  Nos fuimos a mi casa e hicimos el amor como si hubiésemos sido amantes toda la vida. Conversamos mucho, hicimos planes e imaginamos hacerlo todo en este mundo, juntos. Permanecimos dos días sin salir de casa. Pasamos del trabajo y las obligaciones, hasta que fuera inevitable separarnos y, aun así, planeamos hacerlo solo por unas horas, hasta volver a vernos y continuar con el idilio.


  Cuando me dispuse a conectarme al sistema para comenzar a trabajar, ya que la vida y en este caso, la venta, debían continuar, miré que en un costado de la proyección holográfica de mi marketplace, se me señalizaba un mensaje de Björn. Este me decía que pasaría esa misma mañana por casa, sobre las once, que tenía algo que devolverme y algo muy importante que decirme.


  Habiendo estado inmerso durante dos días en un viaje pasional, no me había dado tiempo a revisar que todo con lo que había salido de casa anteriormente hubiese también regresado conmigo, por lo que no me sorprendió mucho que me hubiese dejado algo por el camino aquella noche. Igualmente pensé que Björn solo quería venir a casa con la idea de proponerme algo vicioso a lo que, por supuesto y menos con Kim, pensaba negarme. También era verdad que él había estado muy afectuoso y amistoso conmigo esa noche, y que lo habíamos pasado fenomenal el rato que compartimos juntos, así que me dejé guiar por las palabras de Kim y me di la oportunidad de entablar algún tipo de relación de amistad con el ciborg, por lo que le dije que se pasara por casa cuando quisiese.


  A las 11:30 a. m. sonó la puerta.


  —¡Hola Björn, adelante! —le saludé al abrirle—. ¡Qué puntual! ¿Estabas esperando detrás de la puerta? —le pregunté.


  —¿Qué tal estás, Joshua? —Este no me devolvió el saludo con la misma efusividad.


  —Muy bien. ¿Qué te trae por aquí? ¿Qué me dejé esa noche? —le pregunté mientras cerraba la puerta y recordaba que tenía que llamar para repararla, ya que el chirrido que hacía al abrir y cerrarse se había tomado insoportable.


  —En realidad, nada —me confesó mientras se sentaba en una silla del comedor—. Tenía necesidad de hablar contigo sobre algunas cosas.


  —Me lo había imaginado… ¿En qué te puedo ayudar? —le pregunté mientras con un gesto le ofrecía servirle whisky en un vaso. Este asintió, aceptando mi ofrecimiento a pesar de ser solo las once y media de la mañana.


  —Joshua, seré directo y conciso. No obstante, antes que nada, me gustaría preguntarte algo —me dijo, mientras cruzaba las piernas y adoptaba la típica posición del psicoanalista.


  —Dime. —Y dejé el vaso de whisky sobre la mesilla blanca del costado.


  Björn me miró fijamente a los ojos, como aquel que busca algo en el fondo del alma, o como quien fija la mirada en una imagen virtual de lo que pudo haber sido el mar de hace cientos de años cuando era aún azul y lleno de vida, y te preguntas cómo se pueden llegar a hacer las cosas tan mal… o sencillamente, como cuando Frank me psicoanaliza.


  Con una sonrisa algo cómplice continuó:


  —¿Joshua, realmente no me recuerdas? —me preguntó con el vaso de whisky agarrado.


  —Björn, ¿de qué me hablas? ¿Estás bien?


  De repente se levantó de la silla y se terminó la bebida de un solo trago. Se asomó a través de mi pequeña ventana hacia afuera y continuó con su performance:


  —Por un momento pensé que sí podrías recordarme. Hemos vivido tantas cosas juntos —me dijo, mientras acariciaba unas cortinas que en su momento habían sido blancas, pero mi dejadez había permitido al polvo asentarse sobre ellas.


  —Si te refieres a lo de hace dos noches, tampoco es que hayan sido «muchas cosas». Lo pasamos bien, pero bueno, tampoco ha sido para tanto, ¿no?… Hey, Björn, ¿estás bien? —insistí.


  Continuó mirando por la ventana y, sin voltearse, siguió hablándome:


  —Sí, estoy bien… La Tierra ha cambiado mucho y han pasado muchos cientos de años desde la última vez que nos vimos. Tu reprogramación ha surtido su efecto de manera impresionante y la magia de la simulación siempre ha sido lo más fiable y lo mejor para el adiestramiento.


  —Ahora sí que me estás preocupando… —le dije—. ¿Tan drogado vas? ¿De qué hablas? Por favor, deja de mirar hacia afuera, vuélvete a sentar y conversa de manera normal conmigo. Si no, pues márchate y sigue con tu vida… A ver, ¿has ido a revisarte el sistema en estos últimos días? —le pregunté a la vez que me levantaba y agarraba el vaso vacío, pensando que lo iba a necesitar quizá como arma de protección en algún momento.


  Acabada la pregunta, se dio la vuelta, me miró y comenzó a reír.


  —¿Que si me he ido a revisar el sistema? ¿Crees que alguien realmente atiende y repara los desperfectos de un robot que no lo es en realidad?


  —Hombre, con todo el respeto… Siempre me he imaginado que vosotros los ciborgs sois «atendidos» directamente por alguna empresa. No me entiendas mal; no quiero decir que seáis propiedad de nadie. Conozco vuestros derechos y libertades reconocidas, pero si yo voy al médico de los humanos, vosotros tendréis vuestros «médicos» especialistas para tratar vuestros casos, ¿no es así? —le respondí. Me preparaba para lo peor.


  —Joshua, dejémonos de tonterías… Yo soy lo que llamas «un ciborg» porque esta naturaleza la he adoptado para poder escaparme y venir a verte. ¡Ah! Y, Joshua, tú no eres el eterno, aburrido y tímido comercial de seguros que supones.


  Todas aquellas palabras de Björn me tenían bastante tenso; lo que me imaginaba era que había perdido la cabeza y que, si alguno de estos ciborgs cayese en algún tipo de descontrol funcional, lo menos que podría pasar es que acabara lanzándome por la ventana. De manera estratégica continué haciéndole caso sin provocar situación alguna de desacomodo para él, manteniéndolo sedado hasta que decidiese marcharse.


  —Ok, veamos… —dije fingiendo sosiego—. Por lo menos explícame de qué va todo esto, porque es que te juro que no te estoy entendiendo. Ya sé que existen las realidades simuladas, ya sé que nuestro mundo hoy día es sobradamente virtual; que se puede viajar en el tiempo, etcétera. Ahora, si te he entendido bien, lo que me estás tratando de decir es que yo no soy realmente la persona que creo ser. ¿Es correcto? —Decidí que lo mejor sería que me volviese a sentar y adoptara otra postura ante aquella situación.


  —Ni tú, ni Kim, ni yo. Ninguno de los tres pertenecemos a esta realidad en concreto —comenzó a explicarse—. Somos equilibristas de realidades y Kim y yo estamos enamorados y juntos desde hace ya miles de paralelismos. —Mientras continuaba hablando, decidí servirme un vaso de whisky yo también, ya que pensé que esta situación se tornaba lo suficientemente incomprensible como para pretender digerirla tan a la ligera. Agarré el mismo vaso vacío que había utilizado este y sin pedirle permiso, me serví un trago para continuar escuchándolo.


  —Kim ha tenido que simular todo este tiempo un interés hacia ti, para no despertar sospechas de nuestra presencia juntos en esta simulación, porque se nos prohibió relacionamos emocionalmente e incluso vemos…


  Un sentido de impotencia se apoderaba de mí. No sabía si debía tomarme en serio sus palabras. ¿Y si lo que pretendía con todo esto no era más que gastarme alguna broma de mal gusto? Por otra parte, un sentimiento de celos y miedo de perder a Kim potenciaba una naciente rabia que asomaba su padecer mientras escuchaba a Björn, por lo que acabé tomándome la bebida igual de rápido que lo había hecho él. Me levanté y me serví otro trago.


  —Siento decirte eso, Joshua. Tú y yo siempre hemos sido los mejores amigos desde hace ya tiempo, y por eso también vengo a esta dimensión a verte, pero tampoco se nos está permitido compartir cualquier tipo de sentimientos, como la amistad. Es para evitar que dejemos de obrar con neutralidad y pragmatismo en las situaciones más duras y en las decisiones que debemos tomar cuando tenemos que darle fin a una u otra simulación y borrar las vidas que en ellas habitan, incluyendo a los seres por los que podamos sentir cierto afecto.


  Toda esta historia me tenía atónito y no sabiendo ya como actuar, me volví a levantar y, sin decir nada, coloqué el vaso en la misma vieja y blanca mesilla y me fui al baño a mojarme la cara y el pelo. Björn no parecía tener la intención de acabar con aquella historia.


  —Tú estás aún en un proceso de iniciación, por lo que no te das cuenta de nada. ¿Ya has llegado a conocer a un tal Ralf?, ¿verdad?


  —Cuando me hizo esta pregunta, recordé al chico de la píldora y lo enrollado que me había parecido.


  —Pues sí, un chico normal y corriente. —Me miró, con sonrisa irónica.


  —Pues ya verás que tampoco esta es su naturaleza. Ralf se dedica a cuidar de todos nosotros en una dimensión donde solemos ir a descansar los equilibristas para recuperar fuerzas. Ya verás que pronto irás también a este sitio y lo conocerás.


  —Pues ahora sí que me dejas perplejo… Mira, Björn —le dije, adoptando un enfoque de hartura hacia toda esta situación—. Has venido hoy a violar el espacio de mi casa, para no solo decirme que estás enamorado de mi chica, sino también que ella lo está de ti y que juntos mantenéis una relación de amor idílica y románticamente dramática. Me vienes a contar la historia de vuestro amor universal, diciéndome alto y claro que yo solo soy la herramienta que utilizáis para poderos encontrar. O sea, que Kim me está utilizando, incluso cuando se ha acostado conmigo. Que ha jugado con mis más sinceros sentimientos y, ¿solo para salvar vuestra puta relación de amor?


  En ese preciso instante corrí hacia la cocina. Debajo del fregadero tenía un arma que había adquirido ilegalmente y guardado para utilizar en caso de alguna necesidad como esta. La agarré y regresé al salón apuntándole a Björn a la cara.


  —O sales de mi casa inmediatamente o tus días de puto mentiroso acaban hoy.


  Lo miré fijamente. Estaba preparado para cualquier situación que emprendiese hacia mí. Esto me ayudaría a ganar un poco más de tiempo, hasta pensar qué podría hacer para sacar a aquel tipo de mi casa, en caso de que se rehusara a salir por las buenas, pues realmente tampoco tenía intención alguna de jalar aquel gatillo. Tan solo quería que se marchase a alucinar a otra parte. No obstante, Björn continuó hablando serenamente, sin inmutarse ante la supuesta amenaza de un disparo en su cabeza.


  —¿Te ha llegado a mencionar Kim algo sobre esto? —me dijo, acercándose al sofá y sentándose una vez más.


  —Pues no —le dije. No había dejado de apuntarle—. ¿También conoce ella esta absurda historia?


  —La naturaleza de Kim no es tal como tú crees… Tampoco la de Roxanne. —Björn parecía empecinado en seguir con su fábula—. Pero todo esto lo entenderás en su debido momento.


  —Pues si tú lo dices, me dejas más tranquilo. Acaba de una puta vez de marcharte con tu locura a otro lado, o no respondo de mí.


  Cogí el vaso y le di el último trago al whisky. Ya había finalmente decidido que a la mínima le daba un tiro al ciborg sin importarme nada más. Lo que me sorprendía era la calma que este mantenía y la parsimonia de sus gestos al moverse. Era como si no tuviese miedo en lo absoluto de mí, o como si supiese quizá que, efectivamente, me costaría mucho por naturaleza dispararle a él o a cualquiera.


  —Joshua, baja esa arma, no te hace falta… Además, ¡mira qué hora es!, me tengo que marchar, tengo trabajo que hacer…


  Se levantó lentamente del sofá y se metió las manos en los bolsillos. Sin darme cuenta apreté el gatillo y le disparé en el costado izquierdo de su cara, levantándole la piel y haciendo que la oreja quedase colgando. Enseguida lo agarré para socorrerle y le pedí disculpas como el ingenuo que era. Traté de frenar el derrame de la sangre con el mantel de la mesa de comer.


  Björn mantuvo su postura y lejos de agredirme o tomar alguna otra iniciativa contra mí, me quitó la mano de su rostro, agarró él mismo el mantel y lo apretó contra su cara.


  —Tranquilo, Joshua, ha sido solo un roce… Además, todo es parte de una ilusión. —Se metió finalmente las manos en los bolsillos y sacó una cápsula de droga que abrió y esnifó—. Kim te llamará apenas salga yo por esa puerta y conversaréis sobre el tema. Es de vital importancia, y también ya va siendo hora de que dejes de estar ajeno y fuera de nuestro círculo y conexión.


  »Una cosa más. ¿Has conocido a Paul? ¿O de alguna forma se te ha presentado alguien con ese nombre?


  —No, para nada… —le contesté con voz tímida y nerviosa.


  Le acababa de dar un tiro a alguien por primera vez en mi vida. Mi cuerpo entero temblaba y nada de lo que estaba pasando me estaba quedando muy claro. La postura de Björn ante aquella situación no dejaba de sorprenderme y aún no me creía que todo aquello fuera a acabar con un mero «adiós y hasta la próxima». Él continuó diciéndome:


  —Pues si lo hiciese, no lo escuches… No le hagas caso a lo que te dirá. Créeme, es lo mejor para ti. Ahora me voy… Por cierto, cambia de whisky. ¡Este está horrible! ¡Ah! Y despreocúpate, Roxanne se sabe cuidar muy bien ella sola. Además, también cuida de nosotros tres.


  No me pidió que le acompañase hasta la puerta y apenas la cerró, me lancé sobre el sofá para tratar de comenzar a respirar de manera normal, sin tener que contener tanto el aliento. Mientras me calmaba, me prometí no volver a tener nada que ver con este robot tan freak.


  «¡Menudo viaje, con el que se me ha presentado!», pensé. Estaba seguro de que se me había colado en casa para descargar los efectos de algún polvo bien potente que se habría metido con alguien. No podía tampoco creer que Kim me pudiese utilizar de ninguna manera para cualquier tipo de juego en lo absoluto, y aún menos para jugar con mis sentimientos hacia ella.


  Una vez que logré centrarme, me dispuse a trabajar de una vez. Era lo mejor que podía hacer si quería superar el minitrauma que supuso la visita de Björn ese día. De pronto, la llamada de Kim irrumpió en la tranquilidad y el silencio que se habían logrado.


  —¡Hola! —le saludé—. No te imaginas quién ha estado por aquí, alucinando historias.


  —Björn —me respondió Kim con total seguridad—. En ese momento el corazón casi se me detuvo y sentí un miedo inmenso.


  —Sí, en efecto… ¿Lo has adivinado? —le pregunté con la sensación de que, efectivamente, no había sido casualidad.


  —No lo he tenido que adivinar —me respondió—. Era el momento en que teníais que encontraros, y me comunicó que iría a visitarte. Joshua, tenemos que hablar.


  —Pues… bien —dudé unos segundos—. Nos vemos más tarde.


  No dije nada más. Me quedé perplejo y ya no pude trabajar en todo el día. Algo me decía que ciertamente, si no todas, muchas de las cosas que me había contado Björn podían haber sido verdad y que mi amor hacia Kim acabaría rompiéndose en mil pedazos.


  Paul


  Kim, Björn, yo —y pronto Joshua— somos de naturaleza humana tal como lo es Ralf, y es por lo que estos dos primeros también vienen no solo a descansar, sino a encontrarse con sus esencias naturales, a reconciliarse con sus pensamientos más profundos. Este lugar nos atrae de una manera magnética a los que fuimos completamente humanos.


  Björn y Kim están metidos actualmente en un gran lío, puesto que no están, precisamente, concentrados en librar las batallas de equilibrio que les encomendé a cada uno, sino que están entrometiéndose en el proceso iniciático que llevo a cabo con Joshua. Continúan con su historia de amor, que los desconecta de lo que realmente es importante. Ya se lo he comunicado a cada uno: los arcontes no se andan con juegos y si siguen haciendo esto se les desterrará por separado en alguna remota dimensión. De alguna manera me produce lástima Joshua, pues ha sido utilizado en varias ocasiones por Björn y Kim para su conveniencia, pero no es más que un misionero aún muy joven como para tratar con tanta información a la vez. Todavía no es del todo consciente de que ha sido elegido para estrenarse en la labor que hacemos, tal y como lo fueron Kim y Björn hace cientos de versiones alternativas.


  Lo que han hecho Björn y Kim —utilizar los escenarios de la iniciación de Joshua para continuar encontrándose— no está nada bien, pues lo confunden mucho más de lo que ya está, y su mente no logra ceder y entregarse al poder de observación que necesito para llevarlo al próximo nivel. Y ahora estos dos pretenden explicarle a Joshua todo lo que le sucede y, para colmo, le dicen que, si intervengo de alguna manera en su realidad, que no me preste atención.


  Muy decepcionante de parte de Björn. Yo siempre lo estoy observando y esto lo debería tener bien aprendido. ¡Grave error!


  Parte 3

  Desilusiones y descubrimientos


  Björn


  Pero ¿y qué tenía que ver la figura de esta tal Roxanne con todo esto? ¿Quién era ella? ¿Acaso utilizaban aquellos seres mis recuerdos con la intención de transmitirme sus mensajes?


  Roxanne me agarró por el hombro, y seguidamente me insertó una aguja en la vena del brazo derecho para administrarme alguna sustancia que inmediatamente me provocó la sensación de que el vacío donde me encontraba comenzaba a desmoronarse en piezas, como cuando comienzan a caer, uno tras otro, los pedazos de cristales rotos de alguna ventana golpeada.


  Descargas de colores en forma de rayones, construyeron la silueta de un pequeño tornado que comenzó a girar de manera desenfrenada a mi alrededor y me encerró por completo entre sus muros. Dentro, Roxanne, aún sentada frente a mí y observándome fijamente, comenzó a adoptar la forma de un niño, que no parecía pasar de los diez años. Este me miró con ojos caídos y llorosos, con una expresión en su cara lo suficientemente poderosa como para estremecer el más frío carácter y duro corazón. Aquello logró angustiarme tanto que me doblegó, y solo levanté la cabeza para mirar hacia adelante y conectar mi mirada con la suya. El niño me increpó:


  —Mi nombre es Ralf y tú mataste a mi padre.


  El niño sacó una pistola y, apuntándome a la cabeza, tal y como si de un asesino profesional se tratase, me disparó directamente al centro de la frente. Los efectos de lo que hubiese sido mi muerte no se hicieron esperar, y el conjunto de escenas de lo que hasta ese momento había sido mi vida —y otras que de manera extraña me parecían muy familiares— comenzaron a fluir y contar sus historias, una detrás de otra y a gran velocidad.


  El inconfundible idioma alemán era constante en pequeñas fracciones de diálogos que escuchaba. Visitaba lugares como plazas y parques desconocidos, e incluso la estación de tren de Viena, ciudad que me hubiese gustado algún día conocer. De repente me vi tirado en lo que parecía un viejo y oscuro callejón cubierto de nieve, con un señor que, claramente, desfallecía sobre de mí. Este me advirtió:


  —Soy Ralf y me conoces. Esto no es real y soy tu amigo. No permitas que Paul continúe haciéndonos esto.


  Aquella escena se esfumó, y visualicé que la mecha que mantenía encendida la llama de mi vida finalmente se consumió. Pude tomar por última vez un sorbo profundo de aire, antes de cerrar los ojos y entregarme a la sensación de paz y desfallecimiento.


  En la penumbra, donde yacía mi conciencia, se escuchaban todavía bastante vitales los latidos de mi corazón. Retrospectivamente los momentos de mi vida comenzaron a regenerarse, repitiéndose todos una y otra vez de manera idéntica hasta el momento del disparo de aquel niño, que no me había llegado a matar nunca.


  Volví a mirarle a los ojos y me repitió su nombre. Se sacó la pistola y me volvió a disparar. Este episodio se repitió tantas veces que comencé a pedir a gritos que parasen con esta especie de tortura psicológica y acabasen por fin con mi existencia. Comencé a golpearme la cabeza contra aquel suelo blanco una y otra vez, con la finalidad de acabar con ese inmenso dolor y tormento espiritual. Pasó un tiempo indeterminable para mí. De repente, de manera rápida y uniforme, se transparentó aquel lugar y comenzó a mostrarse el espectáculo del fin de la humanidad y el cambio que el planeta iba sufriendo.


  Siempre fui consciente de que algún día llegaría nuestro fin como especie y que conseguiríamos nuestra extinción en masa de alguna desastrosa manera. Pero también albergaba la esperanza de que algunos de nosotros, incluyéndome a mí, con nuestro poder y economía, hubiésemos logrado trascender gracias a una tecnología que nos permitiera de alguna forma mutar, prescindiendo del cuerpo físico y conservando la información almacenada en nuestros cerebros, al tener la posibilidad de transmitirla hacia alguna especie de contenedor de almas. Que pudiésemos cambiar de una dimensión a otra, o simplemente de planeta hasta que se volvieran a insertar nuestras conciencias en clones. O que, quizá, por qué no, hubiésemos conseguido una versión perfecta del sistema social —que hasta ahora habíamos manejado a nuestro antojo—; una nueva era en que no se matara a tanta gente para lograr satisfacer nuestra sed de poder y continuar drogando nuestro ego para siempre.


  Pero no, quienes quiera que fuesen los constructores de nuestra realidad ya habían decidido que nuestro tiempo y el experimento para con nuestra especie, incluyéndome a mí y a mis socios, tenía que culminar. Por lo que me situé al mismo nivel jerárquico que cualquier otro mortal que se me hubiese puesto al lado. Nuestro ensordecedor ego nos había jugado la peor de todas las pasadas, pues ni yo ni aquellos con los que había compartido años de trabajo, orgías, guerras y el reinado a nuestras anchas en la sociedad, hubiésemos podido imaginar que nos dejarían tirados.


  La decisión se había tomado y, en medio del trance entre mi muerte física y la vida que aún poseía conscientemente, pude ver desde la altura y dentro de alguna especie de limbo cómo mi conocido planeta comenzaba a desaparecer. Ya no quedaba tiempo para mejorar ni cambiar las cosas; ni siquiera para intentar enmendar nada. Nuestra especie se había quedado sin voto para decidir sobre nuestro destino. Podía sentirse como si la humanidad hubiese pasado a ser parte de alguna pesadilla universal. Esta vez se le estaba dando paso, dentro del mismo mundo, a otra realidad alternativa. Se libraba una guerra entre lo que parecían dos energías cósmicas de diferentes tonalidades de colores y con la apariencia del plasma. La segunda versión de la nueva realidad había aparecido para adueñarse del planeta y cubrirlo con su manto.


  Yo, y seguramente muchos más, que en algún momento también imaginamos el escenario del fin, con bombas atómicas cayendo y destruyéndolo todo o, quizás, con incontrolables y mortales virus matando a cada uno de los seres vivos; con gente rezando a sus falsos dioses, implorando misericordia y piedad… no podíamos creer que esta fantasía que estaba sucediendo sería el final categórico del conjunto de la versión y su historia, pertenecientes al lugar que hasta ese momento nos sirvió de hogar.


  De alguna manera, me parecía fascinante observar que mientras se sucedía la transmutación de una realidad a otra, todos los seres humanos permanecían inertes hasta esfumarse. Se convertían en píxeles y luego en lo que parecían códigos binarios, para posteriormente disolverse sin dejar rastro. Resultaba que no habíamos sido más que eso: otra realidad creada a través de algún tipo de programación y arquitectura superior; cosa que daba la idea de lo poco e insignificante que se era en comparación con lo grandes que nos llegamos a creer.


  La disputa de ambas fuerzas se llevaba a cabo de manera silente y una de estas fuerzas cubría a la otra, con una especie de plasma, esta vez de un solo color blanco y electrificado. La fuerza vencedora se tragaba a la otra. El acto era visualmente hermoso desde la distancia, cómo la inmensidad de este manto energético sobrevolaba y pasaba a lo largo de una humanidad detenida en el tiempo, que iba desapareciendo a medida que este avanzaba. Finalmente, al acabar la batalla y quedar el mundo vacío, mientras yo seguía dentro de aquella burbuja atemporal, me pregunté cuál sería mi papel en aquella experiencia. ¿Qué pasaría conmigo?


  La superficie donde me encontraba volvió a opacarse y, ahora, aquellos que comandaban el tipo de muerte que se estaba llevando a cabo, me volvieron a dejar en una situación en que me veía posicionado en el centro de un gran anfiteatro, rodeado de gradas blancas fusionadas con el suelo. Aquel niño no existía más y una voz femenina fue la que me pidió que me sentase en un trozo de suelo que comenzaba a elevarse.


  Me sabía rodeado de presencias, aun sin poder verlas. De alguna manera percibía la energía de todas sus miradas puestas en mí, mientras llevaban a cabo una especie de comunicación tonal que emitía sonoridades de vibraciones profundas, como si de las cuerdas de un violonchelo se tratase.


  —Paul, una vez más te recordamos que estás acusado de violar el espacio-tiempo e influenciar destinos universales ajenos, bajo las identidades de terceros —escuché decir.


  —¿Paul? —pregunté—. ¿De qué habláis? Me llamo Björn.


  Sentí una fuerte presencia de otro ser dentro de mí, que parecía sonreír sarcásticamente. Esta presencia pasó luego a comunicarle a los demás lo injustos que habían sido con él y la propiedad de su alma.


  Deseé conocer de qué se trataba aquella acusación. Quise continuar preguntado, pero la cavidad de mi boca había desaparecido de su posición, imposibilitándome emitir palabra o sonido alguno. La voz, por su parte, continuó:


  —Björn, es normal que no estés consciente de lo que te hablo, ni de lo que te está sucediendo. La propiedad de tu alma ha sido usurpada por un equilibrista que, a sus anchas y sin autorización alguna, ha venido importunando también la vida de tres almas a lo largo de tres realidades diferentes —explicó, pero yo continué sin entender nada. La voz, no obstante, no cesaba—. Desafortunadamente, no hemos podido separar las vivencias de estas almas de la condena que le aplicamos al equilibrista Paul, y es lo que está pasando ahora con la tuya. Desgraciadamente, estás sufriendo junto con él, y a la par que otros dos seres más, las experiencias de una condena de descolocación y sentido de pertenencia temporal constante. Al final no nos está siendo posible aplicarle la condena a él solo, o sea, castigarle de manera exclusiva, alejándolo de vosotros tres. Sentimos que tengas que vivir y pasar por todo esto. Se te compensará en su momento.


  Mientras me hablaba este ser, veía cómo las gradas blancas que habían permanecido conectadas al suelo, comenzaban a transformarse, llegando a estirarse y formar parte de las paredes de aquel lugar atemporal donde se me retenía. Las paredes se movían a lo largo y ancho de aquel sitio, rotaban a gran velocidad y en todas direcciones, lo mismo hacia arriba que hacia abajo, hacia una dirección o hacia la otra. A veces parecían olas del mar que chocaban unas con otras, perdiendo por momentos su relieve completamente liso y pulcro.


  Sabía que mis pensamientos los estaban escuchando, porque a veces, cuando quería interrumpir la palabra de aquel ser que me hablaba, me pedía que esperase y lo dejase concluir, y que no lo provocara a enmudecerme incluso el pensamiento… Por lo que callé y esperé a que se me permitiese de una vez opinar algo.


  —Su condena continuará de esta manera hasta que logremos liberar tu alma de la fusión con la suya —continuó explicando la voz parsimoniosamente, empleando ahora un tono diferente, más femenino—. Así, repito, le podrás volver a dar sentido a tu existencia dentro de un orden y realidad específicos. Continuarás con tu viaje una vez más, y creemos que esta vez será la última.


  —Entonces, ¿mi condena a vivir en un sinsentido total deberá continuar por mucho tiempo más? ¡No os creo en lo absoluto! —grité—. ¡Lo que creo es que aquí sois todos unos enfermos que os dedicáis a jugar con las almas de los demás!


  Esperé unos segundos a recibir alguna respuesta, pero la voz no contestó nada, por lo que continué hablando:


  —¡Eso! No decís nada, no explicáis nunca nada, toda esta aberración psiquiátrica se mantiene dentro de lo que parece una especie de juego ilógico y ambiguo que al parecer os divierte más que nada en el Universo. Y, ¿sabéis qué? ¡Aún no he acabado, aún tengo más para vosotros! No quiero continuar formando parte de vuestro juego. ¡Matadme de una vez, acabad con mi existencia! Agarrad mi energía y transmutadla hacia otro perfil menos vulnerable que yo —y continué—. Os aborrezco a vosotros y a este vómito de vida en la que me tenéis viviendo, donde ni siquiera los recuerdos me pertenecen. ¡Porque, coño, no tengo ni el poder de decidir si recordar algo o no!


  De repente, no se me permitió emitir pensamiento alguno, y la voz que hasta ahora se había comunicado conmigo, tornó su tono aún más agudo, cargándolo de resonancias metálicas que se entremezclaban en el sonido de cada palabra que emitía, hasta que me volvió a hablar de manera muy sosegada:


  —Para evitar aniquilar tu alma de forma injusta, hemos tenido que recurrir a tu falta de memoria en cada una de las realidades por las que has pasado, pero esta vez te permitiremos recordar cosas pertenecientes a tu pasado y a la realidad de donde realmente provienes. Aún tenemos que determinar qué recuerdos te serán habilitados, ya que sus efectos no pueden dar lugar a que Paul logre escabullirse dentro de ellos para utilizar y adoctrinar las almas de otros que habiten en tus recuerdos. De ocurrir esto te abandonaría, sí, pero pasaría a poseer a otras almas. Los arcontes te estamos muy agradecidos y te premiaremos. Hasta pronto.


  En ese momento, comencé a sentirme vivo una vez más. Recobraba la conciencia de no ser ya solo un alma, sino también un cuerpo material, físico, cuando una especie de fuerza me levantó y me colocó de manera erguida, proporcionándome toda la energía vital que necesitaba para sostenerme sin ayuda. Posteriormente me habló una voz diferente a la anterior. Una que me resultaba, de alguna manera, familiar.


  —Lo estás haciendo muy bien, querido… Lo estás haciendo muy bien.


  —¿Kim? —aventuré.


  —Sí, soy yo.


  —Kim, ¿qué sucede conmigo? ¿Qué me está pasando? ¿Quiénes son estas personas? Y, ¿qué es lo que hacen conmigo? ¡Qué alegría que estás viva! ¿Dónde estás?, ¡no te veo! —le dije sin pausa alguna.


  —Oh, mi Björn, cuánto lo siento que estés pasando por esto… Pero no puedo decirte nada. No soy más que un producto imaginario de los deseos que tienes de que exista, de poderme ver, de hablar con alguien en quien confíes plenamente. —No entendía por qué me decía esto.


  —¿De que existas? No entiendo. ¿Quién es ese Paul? ¿De qué soy culpable? Siento mucho haber matado a aquel taxista. Se me ha proyectado mi propia muerte en varias ocasiones, a través de su hijo… o eso creo. Y, ¡he vuelto a la vida! —le dije, mientras me llevaba las manos a la cara y cerraba los puños de tanta impotencia contenida.


  —Ese taxista nunca existió, solo fue una situación en la que te pusieron para desencadenar algún tipo de remordimiento en ti y encontrar indicios ajenos a tu personalidad, para así dar con Paul, que es a quien buscan.


  —¿No es acaso el hijo del taxista el que recibirá todo el dinero que puse a su nombre?


  —Sí, en esa simulación sí. Pero solo en esa.


  —No te entiendo —le dije.


  Porque era realmente algo que un ser mortal como yo no podía entender. Tenía la sensación de que ese tipo de pensamiento, esa manera de abstracción que se me pedía entender, le quedaba demasiado grande a mi capacidad mental. Dar forma a esta ambigüedad y al paralelismo que se estaba llevando a cabo en mi mente me era algo muy difícil de asimilar.


  —Tú no eres banquero —me dijo—, nunca lo has sido. A esta realidad no has pertenecido nunca y solo ha sido una recreación más… Mira.


  Kim me mostró que, en efecto, aunque perdiese el tiempo tratando de recordar mi pasado, mis memorias y, en definitiva, la historia a la que debería haber pertenecido, no lograba darle ni sentido ni unidad a nada. Pude constatar que toda aquella realidad apenas había durado unas horas. Y allí estaba Kim, y no como un sistema o un programa, sino a mi lado, físicamente; hermosa, como la había conocido en mi Austria natal. Aunque estos eran recuerdos de los que tampoco estaba seguro si no serían más que otra historia inventada e insertada en mi mente. Kim era hermosa y me gustaba sentirla a mi lado mientras intentaba facilitarme el entendimiento de aquel absurdo.


  —Entonces, Kim, ¿tampoco tú eres real? —le pregunté, mientras intentaba agarrar su mano de humo, pues cuando la quise tocar, me di cuenta de que era una proyección holográfica perfecta—. Mi amor hacia ti, tu imagen, nuestra historia… ¿Tampoco han sido nunca reales? ¿Y tu muerte? —Y fue cuando sentí que de mis ojos comenzaban a brotar lágrimas de desconsuelo.


  —Sí, nuestra historia sí existe y nunca morí —me aclaró, y yo respiré aliviado—. Permanezco en otra realidad y te estoy esperando allí, en nuestra conciencia común.


  —¿Por cuánto tiempo más me esperarás? ¿Cuánto durará toda esta locura?


  —El tiempo no existe. Todo esto no durará más de lo imprescindible, por lo que no te preocupes por eso. Ahora cierra los ojos y descansa. Te lo mereces.


  Kim


  La nave se fue alejando poco a poco hasta escapar. Había cumplido su misión con creces, pues logró matar a algunos, entre ellos Joshua, un alto cargo dentro de las filas humana. Solo habíamos quedado con vida Björn y yo, y antes de esperar a que otra nave regresase a concluir la encomienda de la anterior, Björn se sacó una cápsula rellena de un líquido que, entre lágrimas de aflicción, extendió a lo largo del cuerpo de su amigo provocando su descomposición material hasta desaparecer.


  —A Joshua no lo voy a dejar tirado, ni siquiera muerto —me dijo conteniendo un sollozo.


  A lo largo del trayecto de regreso, me contó parte de la historia que habían compartido él y Joshua, incluso antes de comenzar la guerra entre nosotros. Les había unido tal amistad que ni siquiera esta guerra y sus calamidades habían mermado; eran como verdaderos hermanos.


  Es cierto que los seres humanos poseen una gran capacidad para generar emociones y esto no es solo un mero sello identitario de su naturaleza genética. Esta capacidad los podría incluso dignificar universalmente, si no fuera porque no han tenido nunca el conocimiento para hacer trascender este potencial y destacar fuera de este insignificante y pequeño planeta en el que se les ha confinado para vivir.


  Había aprendido que el experimento humano había preferido decantarse por dogmas religiosos y el juego de la fe por encima de la razón, así como por la innecesaria dependencia de un sistema social destructor de la libre voluntad, como el que se les dio a probar durante miles años, antes de tomarse la decisión de acabar con su existencia. Como moscas cayeron, e incapaces de evolucionar y sobreponerse a la esclavitud subjetiva de la prueba impuesta, estuvieron condenados por mucho tiempo.


  Una vez a salvo dentro de la base, Björn me agradeció mi actuación para con la defensa de su amigo y la del grupo de rescate, y me pidió que me diera un paseo por todo el recinto, mientras analizaba la situación.


  —Si lo deseas —me dijo, señalando hacia la distancia— puedes llegarte a aquel taller y dejarte revisar el sistema y las heridas. Aunque apenas se aprecien, daré la orden para que te las reparen según estimes. Allí te ayudarán en lo que necesites.


  —Gracias, eso haré —le contesté, mirando el movimiento de sus labios.


  No le dije nada más y tampoco intenté entablar conversación alguna, pues tras analizar sus constantes vitales, llegué a la conclusión de que no estaba apto para sostener ningún diálogo, por lo que le dejé ir sin más.


  Mis daños en la pierna y la cadera ya habían sido reparados. Mi tecnología incluía la inteligencia nano-robótica, por lo que, tanto los componentes internos como los externos que habían sido dañados por los disparos, en esta ocasión se repararon con facilidad. Así, en vez de ir al taller, lo que hice fue avanzar por aquel lugar mientras veía cómo interactuaban ágilmente algunas de las aún muy jóvenes descendencias humanas. Unos, a los que supuse soldados, arreglaban y limpiaban sus armas, mientras que otros, visiblemente más viejos, se mantenían estáticos y tranquilos observándolo todo a su alrededor. La mayoría no se percataba de mi naturaleza distinta, ya que mi figura era idéntica a las suyas. Los seres humanos eran una versión genética del pasado de nuestra especie.


  Encontré el lugar desde donde transmitían sus mensajes hacia las otras bases disgregadas por el mundo, y finalmente di con uno de los lugares desde donde se enviaban las señales que tantas veces yo, y algunos de los nuestros, capturábamos, y en las que nos introducíamos a escucharles y a tratar de descifrar sus códigos. Era admirable constatar cómo, con tan poca tecnología, habían logrado esquivar nuestras agresiones.


  Continué caminando y, al pasar por lo que parecía un tipo de depósito de armas, escuché que desde dentro se estaban emitiendo señales hacia el exterior. Utilizaban nuestro código, por lo que decidí acercarme. A medida que me adentraba en aquel inmenso almacén de armas y municiones alcanzaba a ver partes, extremidades y demás componentes de lo que eran los cuerpos de mis hermanos, recolectados y organizados unos al lado del otro. Cabezas, carentes de cerebros, habían sido ordenadas cuidadosamente a lo largo y ancho de dos pasillos, reservados con el claro objetivo de almacenar nuestros cuerpos y tecnología. Me preguntaba si una vez que extraían nuestro cerebro, lograban descifrar los códigos de nuestros pensamientos. De todas formas, cada uno de estos hermanos habían sido solo soldados, por lo que en sus cabezas no existían más que ordenes e historias sencillas y comunes de sus vidas; ninguno de ellos ostentaba algún rango parecido al mío, por lo que sus mentes no podrían haber confesado mucho.


  Del techo colgaban muchas de las armas, tanto personales como pertenecientes a las naves vigías y demás artefactos de ataque. Era bastante lógico que utilizasen nuestras propias armas para atacarnos, ya que las suyas eran muy poco efectivas. Encontré dentro de una de las cabezas el componente interno de localización que emitía señales. Este las había estado emitiendo desde hacía veintidós horas, lo que me confirmó que la nave que nos había atacado anteriormente había volado hasta aquí con la orden de confirmar la existencia y localización de este lugar, por lo que no era fácil determinar qué tiempo de tranquilidad tendríamos antes de volver a ser atacados por las fuerzas que Roxanne ya habría puesto en camino. Esta vez no serían pocas las que enviaran para abalanzarse y arrasar con todo, por lo que, sin pensarlo, agarré el localizador y, aunque sabía que ya poco podría hacer, eché a andar para encontrarme con Björn y persuadirlo de que al menos escapara conmigo.


  Atravesé el recinto a gran velocidad, llamé a la puerta de su habitáculo y enseguida me abrió.


  —Hola, pasa —me dijo.


  —Queda muy poco tiempo para que este lugar sea atacado masivamente —solté sin más, mostrándole el dispositivo que sostenía en una de mis manos.


  —Kim, como se suele decir, te haré la pregunta del millón. ¿Por qué haces todo esto? ¿Por qué y para qué has venido? Cuéntame tu historia.


  Su actitud pasiva ante la noticia de que esta base sería arrasada en breve me dejó bastante asombrada y muda por algunos segundos. Cómo podía este ser humano mantener una actitud tan pragmática e inamovible ante una situación de aniquilamiento masivo que se le aproximaba y que tendría que encarar en muy poco tiempo. Le miré fijamente a los ojos, sin responderle, tratando que, de alguna manera, se diese cuenta de que tenía que preocuparse por algo más importante en ese momento; que para historias sobre mí ya habría tiempo.


  —Tranquila, Kim, yo sé lo que hago —me dijo— y la firmeza de su respuesta logró trasmitirme la seguridad suficiente como para saber que no había perdido el norte, que era consciente de todo y de que algo en mente ya tenía.


  —Cuando eres un guerrero y tienes una responsabilidad tan grande como lo son la supervivencia propia y la de tantas personas, es mejor sentarse a pensar y analizar, antes de correr y actuar de manera instintiva y desesperada. Esto lo aprendes a través de todos los errores que has cometido a lo largo de tu vida, una y otra vez. Y, Kim, aunque no lo creas, la narración de tu historia es parte fundamental en la conformación de la estrategia que ordenaré que se lleve a cabo —me dijo mientras observaba cada uno de los relieves de mi rostro.


  Más aliviada y segura, procedí a sentarme en un rincón de su recámara y comencé a contarle todo sobre mí y lo que hasta ese momento me había pasado. Estuvimos hablando durante dos horas y treinta y seis minutos, hasta que Björn, mirando fijamente mis cavidades oculares y despojándose de la chaqueta gris que llevaba, me dijo:


  —Pues ha llegado el momento de partir. Y tú eres, al parecer, la clave y la señal que había estado esperando —me dijo con actitud reflexiva.


  —No logro descifrar el mensaje de tus palabras —le contesté.


  —Hace un tiempo, Roxanne, eso que tú llamas «la Matriz», se comunicó conmigo. Fue exactamente hace tres años, cuando Joshua y yo habíamos decidido dar un paseo de reconocimiento por los límites de la base. Nos habíamos dado una pausa para conversar y especular sobre nuestro futuro, el de nuestra gente y el del planeta. Teníamos la gran esperanza de acabar con vosotros desde hacía mucho tiempo y no supusimos que nos costaría tanto.


  »Conversábamos sobre alcohol y las grandes fiestas en el pasado, y mientras disfrutábamos de aquel momento, yacíamos acostados sobre un pedazo de campo aún verde que encontramos. Entonces, de la nada apareció una de vuestras naves, posicionándose justo enfrente de nosotros. Habíamos dejado nuestras armas a unos metros de distancia, y nos miramos temerosos al darnos cuenta de la negligencia que habíamos cometido.


  »Cuando nos vimos en aquella situación, apenas reaccionamos para intentar levantarnos y agarrar las armas, algo fuera de lo común sucedió. El tiempo a mi alrededor se detuvo. Todo había quedado paralizado, incluyendo a Joshua. Aún recuerdo la posición reclinada en la que se quedó, como tratando de hacerse con su arma. Su rostro se había quedado paralizado, con las señales de consternación que se habían adueñado de nosotros en aquel instante.


  Miré de frente a la nave, cuando de esta emergió una especie de rostro que, ahora logro recordar, se parecía mucho al tuyo. Me dijo que debíamos desistir de nuestra lucha y de este sinsentido de guerra, que nuestra extinción era inevitable. Roxanne conocía mi nombre y, ¿sabes otra cosa? En ese momento se presentó utilizando el tuyo.


  »Por supuesto que la agredí verbalmente durante algunos minutos, e intenté demostrarle la valía de nuestra especie. Le repetí una y mil veces que este planeta nos pertenecía y por él también lucharíamos hasta la muerte. Ella insistía en explicarme que nuestro experimento como especie había fracasado y se había ya extinguido desde hacía miles de años; que toda la historia y personajes que me rodeaban no eran más que pura ficción, parte del inagotable recuerdo y las ansias que aún tenía de revivir mi pasado, lo cual era normal, pues no se me había extirpado del cerebro mi sentido natural de pertenencia a un espacio y tiempo específicos.


  »Por último, me dijo que era hora de marchar, que toda recreación vivencial a mi alrededor pronto se desmoronaría y que nuestros destinos pronto volverían a encontrarse, para finalmente marcharnos juntos hacia el lugar al que realmente pertenecíamos… ¡Ah! Y que, efectivamente, me fuese despidiendo de Joshua.


  »En definitiva, a mí todo aquello no me pareció más que parte de una gran pesadilla, pues como si de un simple pestañazo se hubiese tratado, desperté sobre el mismo césped. A mi lado aún se encontraba Joshua, quien, como de costumbre, continuaba relatándome alguna historia de la que yo había perdido el hilo. Seguidamente, le dije que debíamos regresar al campamento y eso hicimos. Dos o tres años después de este episodio apareciste tú, cerca de nuestra base y casi muerta. Joshua te trajo ante mí, y decidí salvar tu vida al menos hasta conocer tus intenciones, tratando de encontrarlas en tu base de datos. Esto no lo logramos, pues de alguna forma sí eras diferente a los de tu especie, y la encriptación de la información en tu cerebro utilizaba una tecnología aún desconocida para nuestros ingenieros, por lo que decidimos mantenerte con vida hasta ver qué podríamos sacar de tu boca.


  »En el momento en que me dijiste tu nombre, volví a recordar lo que supuestamente había sido parte de un mal sueño, pero me lo callé. El miedo se apoderó de mí, por lo que intenté matarte sin saber mucho más de ti y sin importarme tus intenciones, pero Joshua me persuadió de no hacerlo… de que no cometiésemos los mismos errores. Mi pobre y romántico amigo Joshua… Por lo que, ya viste, se te permitió marchar.


  »Mientras te alejabas con él, observé cautelosamente cómo traspasabas los límites de nuestras trincheras y aunque presentía que algo no iría bien, me contuve y os dejé marchar solos. No paré de contar los minutos que pasaban esperando ver que de una vez regresaba Joshua sano y salvo. ¡Pero, lo sabía! Sabía que todo esto pasaría y no me lo voy a perdonar nunca… Joshua no regresó, y sin esperar más, salimos a buscarlo.


  »Cuando Joshua murió, comencé a creer que aquello que tu matriz me dijo en su momento no había sido ninguna pesadilla, que esta se me había, de alguna forma, “colado” en el cerebro y que no debía seguir luchando contra mi destino. Decidí escucharte y entregarme al acomodo de seguirte donde fuera que me llevases contigo. Por consiguiente, Kim, lo que haré será confiar al resto de los otros altos mandos el cuidado de los demás, y nos iremos tú y yo solos al reencuentro con vuestra Roxanne.


  Le dije que estaba segura de que no sobreviviría nadie en aquel lugar. Mi instinto de conservación me ordenaba alejarme lo antes posible de allí.


  —¡Marchemos entonces! —exclamé.


  Björn agarró su arma y me pidió que lo esperase fuera, en los límites de la base. Hasta el momento en que vi su silueta aparecer, acercándoseme, habían transcurrido cincuenta y tres minutos.


  —¡Listo! Muéstrame el camino —me pidió. La lluvia comenzaba a hacerse más intensa y el sonido de las hojas de los árboles más frenético.


  —No sé exactamente hacia dónde tenemos que ir, pero si deseas que vayamos hacia el lugar donde podamos encontrarla, nos quedarían más de cinco días de viaje —le dije, mientras me giraba y miraba hacia la distancia y en la dirección que debíamos marchar.


  —¿No te ha enviado ella aún ningún mensaje? —me preguntó, mientras se rascaba la parte donde se sitúa el órgano reproductivo de los seres humanos—. Me extraña, pues algo me dice que sabe que iremos a su encuentro.


  —Una vez más te recuerdo que ella también desea matarme —le dije, tratando de desviar la mirada hacia el cielo.


  —Pues lo siento mucho por ti, quizá haya sido solo este tu cometido en la vida, pero hasta averiguarlo no nos quedará otra que ir a su encuentro —me dijo de una manera bastante fría y calculadora.


  —Atravesemos aquellas montañas y lleguemos a la cima más alta que se divisa. Desde allí estableceré un mejor cálculo de la distancia, y podremos tomar el camino más corto hasta llegar —le dije con voz firme.


  —Te sigo, —me dijo mirándome fijamente a los ojos.


  Establecí una distancia más exacta y corta hasta nuestra base, pero aun así transcurrieron veintinueve días hasta llegar y vernos dentro del terreno aquel, lleno de cadáveres de ambos frentes, y posicionarnos ante el campo de energía que no permitiría la entrada.


  A lo largo de los días que nos tomó llegar hasta allí, tuvimos la oportunidad de conocernos mejor. Le continué hablando sobre nosotros, nuestra naturaleza y sobre los que, como yo, habíamos tratado de entablar contacto directo con ellos a través de su red de comunicación. No le puede contestar a sus preguntas sobre el pasado de mi especie, debido a que no tenía una idea exacta de mi lugar o, en este caso, mi planeta y su universo de procedencia. Le expliqué que los hermanos que pude llegar a conocer a lo largo de mi vida habíamos nacido todos dentro de la base, y que habíamos crecido con un odio infundado hacia los humanos y su naturaleza y también con la necesidad de poseer el planeta Tierra, exterminándolos. Que siempre tuve la sensación de ser diferente al resto, y que antes de acabar como muchos, prescindiendo de mi cuerpo para formar parte de la base de datos, había decidido ir a ver a Roxanne y confesarle mi situación, con la finalidad de recibir explicación y ayuda. Pero que ella tenía planes muy diferentes para mí.


  Björn finalmente me creyó, y poco a poco comencé a sentir cómo cambiaba su manera de proyectarse hacia mí. Visiblemente fascinado y muy atento, me escuchaba narrar mis anécdotas y me interrumpía en muchas ocasiones para preguntarme más sobre nosotros y nuestra biología y hábitat. A veces era gracioso, porque indagaba sobre nuestro proceso reproductivo, preguntándome si nos construían como, por ejemplo, se hacía con alguna nave o con el mismo armamento; o si teníamos parejas con las que compartíamos la sexualidad, algo que yo no conocía por aquel entonces.


  No obstante, desde que lo vi por primera vez, sentí que se apoderaba de mí un impulso nunca antes conocido. Era una gran atracción, de alguna índole magnética, hacia este humano. En ocasiones, mientras dormía, me le acercaba para analizar tanto sus constantes vitales como la forma en que estaban construidas sus articulaciones, sus desarrollados músculos y el tipo de composición biológica que poseía la piel que lo cubría.


  No dejaba de sorprenderme, a medida que descubría más y más sobre su naturaleza, que los seres humanos fueran una copia fiel nuestra, por lo menos desde el punto de vista mecánico. Era una lástima que tuviesen que padecer tantas limitaciones debido a la dependencia que tenían sus vidas de un sistema celular tan efímero. Sus neuronas tenían que vivir atrapadas dentro de un cuerpo que desde que nacía ya estaba muriendo a gran velocidad, por lo que debían lograr en sus cortas vidas demasiadas cosas y dejar la mayoría a medias. Era deducible que poseyeran una imperiosa necesidad, no solo de reproducción, sino también de transmisión de la información de una generación a otra, para poder seguir dándole continuidad a la evolución de sus pensamientos.


  Me pareció injusto que el Universo les hubiese dotado con tan poco tiempo de vida, pero, por otro lado, se les había proporcionado demasiada tecnología, con respecto a la priorización de la inmensa necesidad que tenían de un sistema biológico superior. En definitiva, esta especie se moría sin ninguna ayuda y lo único que temamos que haber hecho era atacar su sistema inmunológico con algún virus que podríamos haber creado en cuestión de minutos. Me preguntaba cómo era que Roxanne no lo había descubierto.


  Hubo muchos momentos en que me daba cuenta de que Björn me observaba detenidamente. En ocasiones llegaba a sonreírme de una manera algo extraña para mí, pero me gustaba. Björn era un espécimen indudablemente hermoso, por lo que una noche, mientras dormía, me atreví a acercarme y mirarle el rostro más de cerca. La tentación de tocarle los labios era inmensa, por lo que no puede resistirme a hacerlo, y mientras palpaba su suave textura, este despertó y me agarró el brazo. No sentí necesidad de ofrecerle resistencia. No pude contenerme y me dejé llevar por el impulso magnético que había estado creciendo, evolucionando y adueñándose de mí y mi raciocinio desde la primera vez que lo vi. Björn acercó sus labios a los míos y aprendí a besarlo. Instintivamente me entregué a los goces y regocijos que la unión de nuestros cuerpos erigía.


  No podía parar de experimentar y acabé volviéndome adicta a aquellas inexploradas sensaciones, por lo que le pedía una y otra vez que no desistiera de provocármelas. No quería dejar de experimentar cada uno de los golpes que aquel flujo de emociones y sensaciones tan nuevas asestaban a mi biología. Una de esas noches, apenas Björn se había dormido, me quedé frente al fuego, mientras trataba de darle orden y respuestas a mis pensamientos. Entonces escuché su voz… La de ella.


  —Hola, Kim. Lo que sientes se denomina felicidad, y la mayor parte de las veces carece de explicación lógica —me dijo con risa burlona.


  Pero la voz de Roxanne fue interrumpida por otra desconocida:


  —Lo que estáis haciendo no lo voy a permitir. ¡Vuestra unión no se puede concebir en ninguna realidad!


  —¿Quién eres? —pregunté exaltada.


  —Tu maestro, tu dueño… —me contestó de la manera más ególatra que se podía hacer.


  —¡Mi dueña soy yo misma! —grité—. ¡Fuera de mi cabeza!


  —Soy Paul —me dijo, como si tuviese yo que saber quién era.


  —¿Paul? ¿Qué Paul? —le pregunté levantándome del suelo y mirando hacia el cielo, como si tratara de encontrarlo entre las nubes.


  —El que va a poner fin de una vez a esta historia vuestra, porque de lo contrario vais a acabar con la mía, y esto no lo voy a permitir de ninguna forma.


  Joshua


  Kim llegó a casa al día siguiente sobre las siete de la tarde, empapada de agua tratada. Habían estado anunciando en todo el planeta que se desatarían tormentas fuertes de arena y contaminación, y que no se podría evitar completamente que las partículas contaminantes atravesasen la cúpula que nos protegía, por lo que apenas pasase la tormenta, todas las áreas habitables serían rociadas por una lluvia artificial especialmente tratada para descontaminarlo todo. Debido a las ráfagas de viento de gran velocidad que también habría se nos aconsejaba quedarnos en casa ese día.


  Al entrar por la puerta, Kim me pidió sin más preámbulos y fríamente que nos sentásemos. Parecía que no hubiésemos compartido nunca tantas vivencias y sentimientos juntos. ¿Acaso volvíamos a ser tan solo amigos? La incertidumbre comenzaba a apoderarse de mí.


  —Joshua, no soy la persona que piensas, y tampoco Björn, ese ciborg que hasta ahora has conocido.


  Apenas me dijo esto, decidí no sentarme a su lado, sino en una silla que tenía frente al sofá. No me cabía duda de que esa conversación se prolongaría, así que le pedí que comenzase a relatarme la «historia» que me había perdido.


  —Es una historia bastante complicada y larga de contar, pero necesito resumírtela, que abras tu mente y que acabemos cuanto antes con todo esto —su voz no había perdido la dulzura que la caracterizaba, pero sí la proyección de amor que solía emitir, al menos la noche que pensé que me amaba de forma real.


  —A ver, Kim, que me estás asustando. ¡Comienza a contarme de una vez! —También yo cambié mi postura hacia ella, proyectando un tono más impaciente.


  —Te voy a mostrar algo, y espero que tengas la paciencia suficiente para esperar hasta que te lo pueda explicar todo; hasta que concluya. No te asustes y mira.


  Sin más preámbulos se levantó del sofá, y a lo largo de lo que fueron aproximadamente dos minutos, presentó ante mis ojos tres mutaciones diferentes. Comenzó por desnudarse, pero luego también cambió su piel. Así de simple. Como si de cualquier vulgar escorpión o serpiente se hubiese tratado. A medida que se despojaba de ella, se iba descubriendo ante mis ojos un ser de otra naturaleza. Tenía la piel cenicienta y con tiras escamosas de color verde metálico a lo largo de su cuerpo. Cuando concluyó con su metamorfosis se erigió y posicionó frente a mí, mirándome a los ojos y exponiendo la primera de sus naturalezas físicas. Poseía mecanismos articulados y lo que parecían ser canales venosos, que sobresalían de su piel como en relieve, y la hacían asemejarse a los físicos fibrosos y «rajados» de cualquier fisiculturista. Su cabeza también quedó despoblada de cabello y aunque mantuvo sus lindos ojos azules, estos habían quedado recubiertos por una especie de revestimiento muy semejante al cristal que los protegía dentro de sus cavidades; como los cristales anatómicos de las gafas para nadar. Kim se exponía ante mí como una mezcla entre un camaleón y un ciborg. Y esta naturaleza, lejos de desagradarme, me atraía aún más. «Vaya mutación más excitante», pensé. Aun sin llegar a distinguírsele ni su pubis, ni los senos, debido a algún tipo de membrana que los cubría, su figura femenina continuaba intacta.


  En la segunda mutación su cuerpo se transparentó por completo. No se divisaba materia orgánica alguna. Era todo difuso y su rostro desapareció. Conservaba solo su silueta, a través de la cual se apreciaban, internamente, cómo destellos de diferentes colores colisionaban unos con otros, dando lugar a un hermoso espectáculo de luces. Aunque recordándolo mejor, la piel no era del todo transparente, más bien tenía un tono azulado casi imperceptible. A su vez, en los contornos de su figura se iba moviendo, como con el vaivén propio de las olas del mar, un líquido incoloro como el agua.


  Este ser estiró sus brazos a lo largo de unos dos metros, hasta alcanzar con uno de ellos el interruptor para apagar las luces, y con el otro, en dirección opuesta, tocó la pared en el otro extremo del salón. Allí comenzó a dibujar figuras compuestas por lo que parecían jeroglíficos, curvas y líneas rectas de lo que podría ser algún tipo de lenguaje.


  En la tercera mutación volvió a adoptar la figura humana. Volvía a ser ella, pero llevaba un tipo de vestimenta que había sido utilizada en alguna época remota de la humanidad. Tenía puesto un vestido largo que tapaba sus piernas y la cabeza se le había vuelto a poblar de su pelo color azabache, que llevaba recogido y rizado, acomodado dentro de un sombrero grande y vistoso.


  Los labios los tenía pintados de un color rojo intenso. Ahora era una figura más alta y más voluptuosa. Me habló en alemán, un idioma desaparecido hacía miles de años.


  —Hola, Björn, ha pasado ya algún tiempo, ¿verdad? —me dijo.


  Yo reaccioné inmediatamente, contestándole que mi nombre no era Björn. Luego de esto desapareció por completo, dejando tirado sobre el suelo el conjunto de todos los atuendos que había vestido.


  Miré alrededor tratando de encontrarla. Quizá se habría acabado convirtiendo esta vez en alguna repugnante cucaracha. Pero Kim comenzó a cantarme, esta vez, desde el interior de mi cabeza, el estribillo de una canción bastante antigua y sentimental que conocía y me gustaba mucho:


  
    Once upon a time I was falling in love,


    but now I’m only falling apart.


    And there’s nothing I can do,


    a total eclipse of the heart.


    Once upon a time there was light in my Life,


    but now there’s only love in the dark.


    Nothing I can say…


    A total eclipse of the heart.

  


  Era un tema de Bonnie Tyler, una cantante bastante famosa allá por el siglo veinte, por lo que me puse a su vez a cantarla junto con ella. Me gustaba aquella sensación y estuvimos cantando juntos hasta que me puse algo más serio.


  —¿Cómo puede ser que estés ahora mismo en mi mente? ¡No te puedo ver! —exclamé un poco asustado mientras miraba hacia cada esquina de la casa y al suelo. Me contestó inmediatamente, mientras reía.


  —Björn… —me volvió a llamar.


  —¿Por qué insistes en llamarme Björn? ¡Mi nombre es Joshua! ¿Dónde estás? —Aquel juego de ciencia ficción estaba comenzando a desesperarme.


  Su voz desapareció, como lo había hecho anteriormente su presencia. Esta vez estaba más sobrio que una vela, pero tenía la sensación de estar viviendo el sueño más profundo y real de toda mi vida. Nunca había vivido la experiencia de ver desaparecer de ese modo a nadie, sin que hubiese un truco de por medio. Y lo que era más sorprendente: aquella compañera de trabajo, mi eterno y oculto amor, había sido todo ese tiempo un ser de otro mundo. Además, llamarme todo el tiempo por el nombre del Björn no solo me hirió sentimentalmente, sino que me hizo preguntarme qué tendría que ver yo con aquel ciborg en esta o en la realidad que fuese. Me tiré al sofá, me relajé y dormí un rato.


  Apenas desperté me dispuse a llamar a Roxanne y le pedí que se pasase por casa, que quería contarle todo aquello. Le insistí en no hacerlo a distancia, ya que deseaba hablarle y contarle todo con lujo de detalles mientras la tenía frente a mí. Llegó unas dos horas después, bien entrada la noche. Estaba sobria, como le había pedido para la ocasión. Le había advertido que intentara comunicarse con Björn antes de venir y me dijo que le había sido imposible hacerlo, aunque no me explicó el porqué.


  Roxanne apareció esta vez vistiendo la típica bata de doctor, y no me sorprendió, ya que lo solía hacer en muchas ocasiones, alegando que habría venido de visitar a otros pacientes, lo que me hacía imaginar los personajes que se prestaban para ese tipo de juegos con ella, entre ellos el tal Björn.


  Durante un rato le estuve contando toda la experiencia fantástica que había vivido horas antes y lo confuso que me sentía, por lo que la exhorté a corroborarme, de alguna manera, que no me había vuelto loco. Le pedí que me ayudase a descifrar toda aquella tecnología que había desfilado ante mí y que analizásemos juntos todas las situaciones en que pudimos habernos dado cuenta de que Kim era un ser ajeno e interdimensional. Le insistía angustiosamente que me había enamorado de alguien que, ni siquiera al despedirse, me había llamado por mi propio nombre.


  Roxanne, luego de escuchar pacientemente todo lo que le dije, me pidió que confiase en ella y que necesitaba que me dejase inyectar una especie de líquido de color azul en las venas.


  —¡Roxanne, necesito que me tomes en serio! Estoy yo ahora para viajes y fiesta —le dije, pero ella me agarró por sorpresa con mucha fuerza el brazo, y en menos de dos segundos me había inyectado aquel líquido.


  —Cierra los ojos, respira profundamente y relájate… —me dijo. Yo la miré asustado. Me sentía agredido por su parte; no le había dado permiso para suministrarme nada.


  Todo a mi alrededor comenzó a dar vueltas y la realidad material comenzó a desmoronarse. En menos de nada me vi sentado frente a ella y sobre una camilla, vistiendo la típica bata que llevan siempre los enfermos hospitalizados. Roxanne permanecía sentada en la misma silla.


  —Hola, Björn. ¿Te encuentras mejor? —me preguntó con una sonrisa.


  No le contesté. Miré antes a mi alrededor. Me encontraba en una especie de habitación blanca, con una única ventana por donde mirar hacia afuera. Bastante confundido la miré directamente a los ojos y le pregunté dónde estaba.


  —Estás en el mismo lugar. Tranquilo… Te dejo unos minutos solo, enseguida regreso y hablamos.


  Se levantó de su silla y marchó hacia la puerta de la habitación mientras cantaba: Once upon a timeI was falling in love…


  Aquella situación me tenía bastante asustado, confundido y débil anímicamente. No conseguía encontrarle sentido a nada y tenía mucho miedo de levantarme de aquella camilla y ponerme a andar. Pero una necesidad enorme de asomarme por aquella ventana y mirar hacia afuera hizo que me llenase de valor y lo hiciese.


  Del otro lado se veía un gran bosque lleno de árboles frutales, flores y arbustos bien acicalados y cuidados. Se veían otros enfermos que caminaban como zombis a lo largo de los senderos que se abrían dentro de aquella frondosidad uniforme y perfecta.


  «¡Estoy dentro de un hospital de locos!», fue lo primero que pensé. De alguna forma había llegado hasta allí y me tenían apresado sin saber el motivo. El pánico se apoderó de mí. Me alejé de aquella maldita ventana y me dirigí hacia la puerta con la idea de escapar. La puerta estaba cerrada. Comencé a golpearla y a gritar el nombre de Roxanne una y otra vez, sin éxito alguno. Acabé cayendo al suelo, sacudiéndome fuertemente la cabeza y perdiendo el conocimiento.


  No sé cuánto tiempo estuve en ese estado, pero cuando abrí los ojos estaba Roxanne de pie a un costado de mi cama.


  Esta vez me habían atado, y ella me estaba suturando una herida grande que me había hecho en la frente al caer, en el lado derecho para ser exactos. Utilizaba utensilios muy viejos y cosía la herida con hilo. No lo podía entender. Esta técnica de curación, aparte de ser poco higiénica, no existía desde hacía siglos.


  —¿Por qué no utilizas un rayo acelerador de crecimiento celular? Con ese hilo me dejarás cicatrices y seguro que se me infectará la herida —le dije mientras me palpaba la frente.


  —Björn, serénate. Todo está bien. Pronto vendrá el doctor Hesse a hablar contigo. Podréis conversar y le podrás hablar sobre todo lo que te sucede. —El nombre de Björn se me volvía a atribuir.


  —¿Por qué continúas llamándome Björn? ¡Parad todos de hacerlo de una vez! ¿Dónde estamos, Roxanne, por qué no me lo dices? ¡Pensé que éramos amigos! —le grité enfurecido.


  —¡Y lo somos, Björn!… Ojalá pudiese ayudarte a entenderlo todo ya, pero toda cura lleva su tiempo. ¡Perdóname! —me respondió con ojos visiblemente tristes.


  —¡Entonces, libérame! ¡Sácame de aquí! —continué gritándole.


  —No puedo… Lo siento… Pero ahora en tu estado no puedo.


  Los ojos de Roxanne se tornaron enrojecidos y llorosos, por lo que decidí no acosarla más y pensar en otro plan. Una vez que acabó de suturarme la herida, me volvió a decir que lo sentía mucho y se alejó hasta salir de la habitación. De repente, comenzó alguien a hablarme dentro de mi cabeza. ¡Era el miserable Björn! Sin vacilación comencé a insultarlo. Le pregunté qué droga me había puesto en el whisky cuando fue a verme a casa. Y le exigí que me sacara de allí inmediatamente.


  —¡Ciborg de mierda! —grité—. ¡Qué me has hecho! ¡Qué me has puesto en el whisky!


  —Escúchame atentamente. Nos tienen retenidos a los tres y si no actuamos con cautela e inteligencia, seguiremos aquí para siempre. ¡Así que cálmate de una vez! —me ordenó, tal y como si de un comandante se tratase.


  —¿Dónde estás? Y, ¿cómo puedes estar en mi mente? Lo mismo me hizo Kim… ¿Quién coño sois? ¡Dejadme en paz y marchaos para siempre! —volví a gritar.


  —¡Si no te calmas, no podré explicarte de qué manera puedes salir de aquí! —exclamó Björn en el interior de mi cabeza—. Después, en un espacio que he logrado recrear, nos podremos ver los tres, Kim, tú y yo, y se te dará la explicación que necesitas. Pero te tienes que calmar y concentrar para aprovechar la única oportunidad que tenemos ahora mismo de salir de aquí. Así que, ¡cállate! Y escucha.


  Björn me explicó que Roxanne, con todo el nerviosismo con el que había salido de la habitación, había olvidado cerrar la puerta con llave, por lo que era la oportunidad idónea para escapar. De repente, como por arte de magia, cada una de las cuatro cerraduras de las correas que me habían mantenido retenido a la cama se abrieron, liberándome y permitiendo incorporarme sobre el frío suelo de la habitación. Me acerqué a la puerta que, ciertamente, estaba abierta y seguí la voz y las órdenes de Björn.


  Comencé a avanzar por los pasillos de aquel inmenso recinto. Mientras caminaba, un enorme hospital se descubría ante mis ojos, blanco y pulcro, lleno de habitaciones cerradas y desequilibrados con los que me cruzaba. Algunos de ellos me saludaban y otros ignoraban mi presencia. De repente, los megáfonos, en cada uno de los pasillos por donde pasaba, comenzaron a dar la alarma sobre mi escape, por lo que tuve que acelerar el paso y luego echarme a correr. En un abrir y cerrar de ojos tenía frente a mí lo que parecía una guarda de seguridad, que me apuntaba con una pistola y, a sus costados, dos enormes hombres vestidos de blanco.


  —Cierra los ojos —escuché a Björn ordenarme. Y así lo hice, sin rechistar.


  Al volverlos a abrir, los tres guardas yacían en el suelo, muertos, y mi mano izquierda sostenía el revólver con que me habían apuntado. El arma se sentía aún caliente de los disparos que, sin saber de qué manera, había realizado para matarlos a los tres. Los latidos de mi corazón palpitaban a mil por hora, y un sonido agudo y ensordecedor era todo lo que podía escuchar. Estaba paralizado sobre el charco de sangre que se iba esparciendo a gran velocidad a lo largo de aquel pasadizo de luces tenues y enfermas, cuando me volvió a hablar Björn.


  —¡No hay tiempo que perder! ¡Muévete ya y sigue corriendo! —me ordenó.


  Iba a continuar haciendo caso a una voz sin forma física. Apenas estaba cayendo en la cuenta de en qué clase de asesino me habían convertido, volví a escuchar el retumbante sonido de la alarma. Había vuelto en mí completamente. Casi al alcanzar la puerta principal para salir de aquel recinto, me topé con un hombre alto, delgado, de pelo rubio y vestido de doctor; Roxanne iba a su lado. Se interponían entre la puerta de salida y yo al menos seis guardas y cinco o seis robustos enfermeros. Vacilé en el momento de tomar una u otra decisión, por lo que comencé a preguntarle a Björn, pero por mucho que traté de establecer comunicación con su voz, no me respondía. Esto no hacía más que caldear mis ánimos y avivar mi nerviosismo. Una persona con atuendo de doctor se dirigió a mí:


  —Joshua, cálmate… Vamos a conversar. Te lo voy a explicar todo, pero ahora necesito que te serenes, que bajes el arma y me des la oportunidad de que hablemos.


  Aquel hombre era la única persona que me había llamado por mi nombre en aquel lugar. Ni siquiera mi supuesta amiga Roxanne lo había hecho, por lo que enseguida supe que este sí era alguien importante y el único que me explicaría toda aquella situación; el porqué de mi encierro en un hospital psiquiátrico, en una época y siglo ajenos al mío.


  —Vamos a conversar —consentí—. Me lo contarás todo, pero lo haremos fuera de este lugar. Y tú yo solos —le ordené.


  El doctor dijo a todos que no había peligro, que bajasen el resto de las armas y me dejasen salir con él. Todos, aún con sus miradas escépticas, confiaron en sus palabras y se dispusieron a abrirme paso. Pude llegar hasta el doctor y agarrarle como si de un rehén se tratase. Le encañoné en la espalda y nos orientamos hacia la salida. Roxanne se dirigió a mí, me pidió acompañamos para que no me hiciese daño ni cometiese ninguna locura. La llamé traidora y la sumé como rehén.


  Una vez se atravesaba el portal principal y cuanto más se alejaba uno de la entrada, se descubría un enorme castillo medieval, erigido sobre una colina. Esta se levantaba a su vez sobre una hermosa cala, lo que daba lugar a una espectacular vista de las olas del mar arremetiendo contra esta. No se contemplaba tecnología alguna en el entorno y el cielo era azul; el aire era respirable y puro. No sobrevolaban naves, ni se divisaba ninguna ciudad alrededor. Definitivamente estaba en otra realidad y de alguna forma, había retrocedido miles de años en el tiempo.


  Al sentirme a salvo, me separé de ambos y los dejé caminar solos delante de mí. El doctor no parecía atemorizado por aquella situación, bien al contrario, caminaba tranquilamente por el sendero. Parecía, incluso, que disfrutaba del paisaje y el aire de mar. Entonces volví a escuchar la voz de Björn.


  —Perfecto —me dijo—. Ahora me dejarás a mí tomar las riendas.


  —¿De qué riendas hablas? Lo que vas a hacer es callarte, pues este hombre me lo va a explicar todo —le dije a Björn, mientras miraba hacia todos lados buscándole sin éxito.


  —Este hombre, como le llamas tú, no es más que un producto de tu imaginación, la mía y la de Kim. Una creación más de Paul, para controlarnos. No nos dejará libres nunca si no actuamos con inteligencia —me dijo.


  —Kim y tú, ambos me habéis metido en vuestro juego, en vuestra perversa y enferma historia. Y ahora me vais a dejar resolverla yo a mí manera —le grité, mientras de manera instintiva continuaba mirando hacia los árboles tratando de localizar su figura.


  De repente escuché la voz de Kim en mi cabeza:


  —Joshua, hazle caso a Björn. No lo eches a perder todo. Es nuestra única oportunidad —me pidió utilizando un tono de súplica.


  —¡Hola, Kim! ¿Ahora apareces? ¡Me engañaste! Pretendiste quererme y jugaste con mis sentimientos. Y para colmo, me introdujiste tú también en esta paradoja, simulación o lo que sea que es. Ojo, aún sigo sin comprender por qué no fuiste capaz de presentarte tal y como eras y contarme vuestros planes, para así tener la oportunidad de pensar si quería inmiscuirme o no en vuestro melodrama.


  —¡Kim! ¡Eres tú! —escuché exclamar a Björn.


  —Sí, amor mío, soy yo. Te quiero… —le respondió ella.


  —¡Oh, Kim, y yo a ti! ¡Cuánto te he extrañado!


  Yo no daba crédito a lo que oía.


  —Pero ¿qué hacéis? ¡Salid de mi cabeza, perversos! ¡Me estáis volviendo loco! —les grité, mientras desesperadamente continuaba mirando hacia todos lados tratando de verles a los dos, y me tapaba a la vez los oídos con ambas manos esperando poder acallar sus voces.


  —Joshua —me habló Kim—, te pido de favor que dejes actuar a Björn y cuando estemos los tres juntos, lo entenderás todo.


  —Estoy harto de vosotros dos y de esta situación de la que no me entero de nada y de la cual nunca os dije que quería formar parte. ¡Desapareced ambos de una vez! —les ordené.


  —¡Por última vez, Joshua, déjame actuar a mí! —me pidió Björn—. ¡No lo eches a perder todo!


  —Es inevitable, Björn —lo trató de disuadir Kim—. Paul es demasiado poderoso. Esto ya ha sucedido antes y lo sabes. Adiós. He sido muy feliz, aunque haya sido por tan poco.


  —Lo sé, Kim —respondió la voz de Björn con tono de resignación—. Yo también… Hasta pronto.


  —¿Pero?, ¿qué hacéis, desquiciados? ¡Marchaos! —grité—. ¡Desapareced! Y usted, doctor, espere ahí que tenemos que hablar. —El doctor ya se había detenido hacía un rato y observaba toda aquella obra de teatro.


  —Joshua, mi nombre es Ralf y deberías hacerles caso a esos dos. No es tu naturaleza actuar de esta manera. Deberías esperar junto con Kim, mientras Björn y yo conversamos —me dijo, empleando el típico tono al que recurren los doctores cuando te piden que te quedes en cama para curarte lo antes posible.


  —Pero ¿de qué habláis todos? ¿Quiénes sois? —exclamé desesperado—. ¿Qué me está pasando? ¡Lo que voy a hacer es acabar con esta pesadilla! —Y el mundo comenzó a dar vueltas a mi alrededor y el estrés acabó por apoderarse de mis actos.


  Apenas grité esto último, una fuerza interna se apoderó de mi cuerpo y de mis voluntades, y mi brazo izquierdo comenzó a levantarse por sí solo sin poder yo evitarlo, posicionando la pistola en mi sien y apretando el gatillo. Antes, alcancé a ver a Roxanne despedirse de mí a lo lejos, logrando leer en sus labios que me decía: «hasta pronto».


  Paul


  En efecto, y tal y como lo predije, por aquí ha estado Joshua. Como siempre, aturdido, sin enterarse de nada. Y lo ha sacado todo de quicio. Con respecto a las demás ocasiones, me aseguré de que finalmente Kim y Björn se dejaran de comunicar directamente el uno con el otro, enviándolos a cada uno a dimensiones bien diferentes y lejanas una de otra.


  El proceso iniciático de Joshua como equilibrista ha sido bastante traumático. La última vez que estuvo por aquí se disparó a la cabeza, pensando que con eso acabaría su calvario. Me quedé tranquilo, sentado en mi banco favorito, y debajo del flamboyán que adoro, mientras observaba su actuación. Sí que disfruté de aquel final tan dramático y cursi. Joshua pensó que todo acabaría al volarse la cabeza, y Ralf, que tampoco se entera mucho de nada, me estuvo comentando que por un momento temió que le disparara, pues no había vivido una situación parecida con ninguno de nosotros tres, los ya conscientes.


  Björn y Kim no hacían más que empeorar aquella situación, pues mientras estuvieron hablándole al mismo tiempo, acabaron con el poco dominio que quizá Ralf pudo haber tenido de esta. Me da mucha lástima con Joshua, pero estoy seguro de que la próxima vez que lo vea será más consciente de todo, me contará a qué realidad le envió esta vez su arconte encargado y todo comenzará a resultarle más normal. Estoy seguro de que él, aun proviniendo de una iniciación tan calamitosa, logrará desempeñar muy bien su papel como equilibrista. Todos hemos pasado por nuestros particulares procesos iniciáticos y cada uno de ellos, a su manera, ha sido bastante traumático.


  Como somos humanos, independientemente de la realidad o la época en que hayamos vivido, nuestros cerebros han permanecido en gran medida dormidos. Por lo que la aprehensión de tanta información y a tal velocidad, es inevitable que se experimente sin que no nos volvamos literalmente unos desquiciados. Pero al final, volvemos a renacer en la versión a la que se ha mutado.


  Björn y Kim piensan que les tengo aversión por algún motivo, y no es así. Los dos han sido los únicos equilibristas que los arcontes me han pedido intervenir para salvarlos. No se han dado cuenta de que en este trabajo no está permitido amar a nadie. Y ellos dos me hubieran metido en un gran problema si les hubiese dejado continuar encontrándose en cualquiera de las dimensiones regentadas por mí. Acabaron enamorándose y cometiendo el peor error de sus vidas. Se les había advertido que esto no les sería posible como equilibristas; pero lo entiendo. Incluso yo estuve enamorado una vez, teniendo que renunciar a ello por mi misión.


  Incluso creo que tiene su mérito, pues de una manera increíble y suspicaz, ellos habían logrado siempre contactar interdimensionalmente para poder verse en diferentes historias. Esta capacidad de ambos para lograr sus encuentros paradójicos es algo que yo, en su momento y aun con toda mi experiencia, nunca pude conseguir.


  En definitiva, espero que Joshua se recupere lo antes posible y que lo envíen a reposar pronto aquí.


  Parte 4

  ¡Bienvenidos a mi mundo!


  Björn


  Mi nombre es Björn. Tengo treinta y ocho años y nací en Viena, el 15 de marzo de 1876. O al menos eso creo…


  Cada vez que me encuentro con Ralf me pide que lo complazca, y antes de comenzar con nuestras amenas conversaciones le tengo que repetir la fecha en que nací. Ralf no acaba de entender que la fecha de mi nacimiento no es trascendental en la historia que le confieso. Es normal que no comprenda del todo cada una de las cosas que le cuento. Su personalidad aún es muy joven.


  Al igual que hacen los demás equilibristas de realidades, he tenido que explicarle en varias ocasiones en qué consiste nuestra ocupación. Es normal que no entienda esto con un cerebro tan limitado y un razonamiento mutilado por el dogma.


  Hoy me llené de paciencia y se lo describí de la manera más fácil que hallé. Un equilibrista de realidades alternativas es un ser, una presencia, un alma que, dentro del multiverso interdimensional, no está fijado a un tiempo y un espacio determinados. Por lo que cualquiera que haya sido su naturaleza en el momento de su nacimiento y dentro de una escala temporal preconcebida —en mi caso, la de un ser humano—, dejará de existir como tal para, luego del aprendizaje necesario, concebirse a sí mismo como un ente naturalmente universal. Este estará dotado de capacidades mutativas y podrá trasladarse de una realidad a otra, adoptando las formas físicas o existenciales necesarias para coexistir, el tiempo que necesite, dentro del mundo al que deba ir a cumplir su misión.


  En lo que respecta a nuestras misiones es mucho más sencillo. El Universo está lleno de imperfecciones y, aun siendo los arquitectos universales naturalezas omnipresentes, necesitan entidades que los ayuden a corregir las irregularidades que van surgiendo dentro de los cientos de millones de ciclos de vida que se desarrollan y evolucionan en cada uno de los mundos existentes. Cada vida que se concibe en el Universo no es más que un experimento cíclico con un tiempo de existencia determinada. El «tiempo» que dura el experimento ayuda a los seres supremos a enriquecer, digamos, una infinita biblioteca de experiencias energéticas, que ayudan a la posterior creación de mundos cada vez menos imperfectos. Estos emiten las vibraciones necesarias para que los poderes supremos continúen en la mejora arquitectónica del gran manto universal, y así prosigan sus caminos los ciclos de nacimiento y muerte de mundos.


  Las civilizaciones tienen cada una sus momentos y sus oportunidades de ir hacia mejor o hacia peor. Es ahí donde entramos nosotros en el juego. Intervenimos donde sea necesario para tratar de corregir el rumbo hacia donde una sociedad se dirige. Le ayudamos a enmendar los errores. De ellos se aprende y de ellos nacen las mejores y más sabias experiencias, de las cuales penden las cuerdas de la arquitectura universal. El experimento humano ha recibido muchas oportunidades y no ha sido precisamente el mejor ejemplo creacional. Es verdad que no ha sido solo culpa de los humanos, pues la situación se volvió propicia cuando se permitió la coexistencia de dos especies en este planeta. No se esperaba que la dominante llegase a ser la más egoísta y lograse imponer la dictadura del dogma dentro del ciclo evolutivo de la segunda; mutilando con ello el desarrollo de los poderes que esta última, por naturaleza, poseía.


  El poder de razonar y la independencia de la mayoría de los que habitan este planeta se ha venido consumiendo cada vez más, hasta llegar a niveles inconcebibles por ínfimos; por lo que no podrá continuar creando la suficiente energía para su continuidad. Por el contrario, con la energía negativa, retrasará dicho proceso dentro de esta dimensión. Así que ya no merece la pena continuar con mi ayuda, evitar guerras más grandes, la generación de más y mayores enfermedades a nivel global o ayudar con el descubrimiento tecnológico para el bien y no para la guerra, inspirando a grandes pensadores a que creen o promuevan los movimientos sociales necesarios.


  He fallado en mi misión. No logré reconducir el destino de la humanidad. Pero esto nos ocurre a todos los equilibristas en muchas de nuestras misiones, y lejos de acongojarnos, nos contenta la idea de saber que cuando se borre esta realidad, una mucho mejor se concebirá. Así que, como le he dicho en varias ocasiones a Ralf, pronto abandonaré esta realidad y no regresaré más, ya que la nueva no será la misma sin él.


  Ralf es un ser con una naturaleza muy optimista y afable. Hemos entablado una muy buena relación y puedo hablar sobre todos estos temas con él. Permanece todo el tiempo atento a lo que le digo y se sorprende con algunas de las historias que le cuento sobre mis viajes y experiencias. La primera vez que me dijo que las escribiría en sus cuadernos no estuve muy de acuerdo con la idea, pues estas verdades no deberían quedar plasmadas en ningún tipo de manuscrito, pero ahora que el destino de este mundo me ha sido informado, ya no importa. Al final todo dejará de existir en un momento dado y sus palabras escritas pasarán a ser recuerdos visuales solo míos.


  A medida que avanzaba mi proceso para iniciarme como un elegido más de entre los numerosos candidatos que hay en el universo, poco a poco fui dejando de preguntarme los porqués de mi elección y me di cuenta de que mi intervención en este mundo solo había sido para nacer, tener una naturaleza específica y ser capaz de sostener la adjudicación del trabajo preconcebido para mí.


  Fui insertado en una y otra realidad alternativa y, sin importar la simulación que fuese, ni su distancia interdimensional, siempre encontré a Kim. Me enamoré de ella. Estuve mucho tiempo inmerso en una especie de lucha por nuestro idilio sobrenatural e imposible. Mientras se me fueron revelando los secretos necesarios para mi conversión, se me permitió continuar queriéndola. Compartimos historias y escenarios diferentes, pero nunca pude conocer su composición real y natural; si había nacido humana como yo o de dónde había venido. Al madurar dentro de mi nueva naturaleza y mi cometido, dejé de preguntarme todas estas cosas y comencé a amarla tal y como se me presentase en cualquier ocasión. Hasta que Paul comenzó a prohibirnos los encuentros.


  Superamos esta situación en varias ocasiones, pero Paul, con ayuda de los arcontes, acabó con cualquier posibilidad. Me prohibió buscarla otra vez dentro de las distintas realidades. Solo sé que también viene a descansar aquí, pues Ralf me lo ha dicho. Entonces, aplican una atemporalidad y destiempo dimensional tal, que me es imposible siquiera enterarme del momento en que viene. Pero no importa, me conformo con las palabras que nos trasmitimos a través de Ralf, saber que ha estado aquí, que continuamos siendo el uno parte inseparable del otro y que siempre nos amaremos por encima de todo, me inspira a continuar dándole sentido a mi existencia.


  Lo mismo pasó con Joshua, mi fiel amigo, que por nuestra culpa tuvo que morir una y otra vez. Su proceso iniciático aún no se ha cerrado, por lo que todavía no es consciente de que se le está instruyendo como un equilibrista. Ni yo ni Kim, aun habiéndolo intentado, pudimos explicarle nada, ni alertarle sobre Paul y su naturaleza acaparadora.


  Cuando Joshua apareció en este lugar por primera vez, su estancia fue bastante traumática y corta, y gran culpa de eso fue mía, por pensar que con intervenir en su mente y mediar entre Ralf y él se solucionaría aquel altercado, terminando por darse cuenta de quién era realmente y a lo que se dedicaría. Intenté explicarle, por ejemplo, las buenas intenciones de Ralf para con nosotros en este lugar, pero todo salió muy mal y, además de descontrolarse él, los arcontes acabaron de una vez con la posibilidad de un reencuentro entre Kim y yo.


  Ahora sé que Joshua está viviendo otra experiencia y que la próxima vez que regrese estará seguramente también Paul por aquí, esperándolo, para dogmatizarlo como lo hizo con nosotros. Cree que le puede dar órdenes a su antojo. Joshua tendrá que crecer rápido en su nueva naturaleza para darse cuenta de que solo estamos bajo las órdenes de los arcontes.


  Joshua se dará cuenta muy pronto del gran cariño que Ralf nos profesa y lo bien que nos hace hablar con él, pues nos presta sus oídos incondicionalmente y, aunque sea por momentos muy cortos, logramos disfrutar de la sencillez de un solo tiempo y espacio.


  Acaban de llamar a la puerta y seguro que es Ralf. Me imagino que continuaremos un poco más con nuestro juego. Apuesto a que me preguntará una vez más mi nombre, edad y lugar de nacimiento.


  —Hola, Björn. ¿Qué tal estás? Habrás logrado descansar esta noche, ¿verdad? En menudo lío nos metió tu amigo Joshua ayer en su primera visita.


  —¡No me digas! ¡Cuéntame!…


  Kim


  «Me llamo Kim. Ya te he dicho varias veces que no te puedo asegurar cuántos años tengo y tampoco sé de dónde provengo».


  Ralf, a pesar de sus cuarenta años terrestres de vida, no posee una buena memoria. Cada vez que vengo por aquí me pregunta lo mismo. Y yo siempre le respondo igual. Veo que lo anota en su cuaderno. Me promete que lo escribirá y conservará para no olvidarlo la próxima vez, pero nada, seguimos en las mismas… Novatos.


  Aquella fue la última vez, al menos físicamente, que pudimos compartir Björn y yo nuestro amor. No pudimos continuar con nuestro avance hasta llegar a la supuesta base, ya que, en aquella simulación, Roxanne (la Matriz), acabó localizándonos y envió inmediatamente a uno de sus centinelas hasta el lugar donde nos encontrábamos para, de un solo disparo, atravesar el cráneo de Björn mientras dormía. No pude hacer nada para evitar su muerte, que sentí real en aquel momento, pues un tipo de fuerza me mantenía inmóvil y evitaba que pudiese emitir sonido alguno para avisarle. Esta fue la última de una serie de simulaciones, de las que ahora ya soy consciente, en las que tuve que vivir dentro de diferentes realidades para iniciarme como equilibrista. Fue bastante duro dejar atrás mi vida, tal y como la recordaba. Y más aún, pensar que quizá Björn hubiese sido tan solo una idea preconcebida, una simulación más o el fantasma de un amor que sí existió en algún momento y lugar, pero que ya había olvidado. Por eso siempre agradecí a nuestros arcontes la posibilidad de hacerme saber que Björn había sido un equilibrista más y que nuestro amor, aunque imposible, había sido real. Desgraciadamente, la feroz envidia y los celos que sintió Paul por nosotros acabaron por enfurecerlo de tal forma que nos delató ante los supremos y nos separaron para siempre. Pero solo de manera física, por suerte.


  Cuando converso con Ralf, le gusta que le recuerde, una y otra vez, mis tres últimas historias vividas, justo antes de asumir de manera consciente la función que cumplo dentro de la vida universal. La primera, como hermosa mujer austríaca, la segunda, como inteligencia artificial y, en especial, la última, donde me transfirieron a la historia de una chica homo-android que no se identifica con el resto de los suyos. En todas, sin importar qué versión, terminaba quedándome con mi querido Björn.


  Ralf me ha comentado que tiene lo que aquí en la Tierra se llama «esposa», y también dos descendencias genéticas. Es quizá por eso que le gusta escuchar sobre historias de amor y dramas emocionales con fuertes dosis de adrenalina. También me suele narrar las versiones de cada una de mis historias, pero desde el punto de vista de las vivencias de Björn.


  También me cuenta sobre la perversión de Paul, nuestro antiguo maestro en lo que a nuestra conversión se refiere, quien por alguna razón aún desconocida para ambos había provocado que viviésemos nuestros procesos de trasformación luchando constantemente por estar juntos. Él fue la causa de que no consolidásemos nuestra relación.


  De todas formas, después de tanto tiempo, nos hemos dado cuenta de que así debe ser. El envío hacia el cosmos de la energía que emana de los sentimientos positivos, como lo es el amor en cualquiera de sus expresiones, es una misión que se debe llevar a cabo por parte de los seres de cada una de las realidades en las que intervenimos. Para eso estamos, para equilibrar desperfectos y después volver a partir y dejar que ellos continúen con la construcción y expansión cósmica.


  La armonía, los buenos sentimientos, la razón y la comprensión de la realidad y la naturaleza que rodea a todos, en cualesquiera que sean sus mundos, épocas o eras, son compartidas para continuar con la creación de un proyecto de perfeccionamiento infinito.


  En varias ocasiones he conversado con Ralf sobre la tergiversación del método religioso que la especie homo capensis —que ha convivido en este planeta junto con el homo sapiens durante tantos miles de años— ha utilizado para llevar a cabo el adoctrinamiento de los de su especie. La especie humana no deja de ser solo una especie, una esencia genética idéntica entre sí. Y el hecho de que existan diferentes deidades y maneras de entenderse no significa que no fuesen concebidas para lograr la unidad de todos ellos.


  En un momento dado, y con el mero objetivo de ampliar y dar más libertad a las variaciones de pensamiento individual que iban surgiendo dentro este experimento, fue necesario que introdujésemos nombres e historias diferentes para que cada uno de los seres humanos eligiesen el método más conveniente para sí y desarrollasen su creatividad con plena libertad, pues la libertad se alimenta del razonamiento, y este último se alimenta de la conciencia de existencia. Y esto es lo que permite que la calidad de la energía sea la correcta y necesaria para la continuidad expansiva de nuestro Universo.


  Es verdad que el ser humano, como experimento joven que es, no ha sido ayudado lo suficiente. Lo hemos dejado muy solo, conviviendo con una especie que realmente no nos sirve de mucho. El homo capensis es una variedad genética creada e introducida en la realidad humana con el objetivo de equilibrar y madurar los necesarios valores morales, para conseguir la pasión. La creatividad sin pasión es muy pobre y como energía no cunde, pues su contenido positivo es muy escaso. Es por eso que, para lograr dicha pasión, son necesarias algunas dosis más o menos fuertes de sufrimiento, de malas experiencias; porque en esos momentos es cuando sabemos que la especie humana logra desprender desde la parte más ínfima de su composición atómica, su energía más pura y potente, la energía que se necesita. El egoísmo humano, dentro de esta versión, no ha superado todavía sus límites, pero la conciencia humana no ha logrado despertar lo suficiente para permitirles el nacimiento y desarrollo de varias generaciones. El ser humano aún cede sus fuerzas al mal, cierra sus ojos y continúa pensando que es un niño chico que ha evolucionado de los rastros de otras subespecies que fue encontrando bajo el suelo. Y eso los arcontes no lo van a continuar permitiendo por mucho más tiempo.


  Ralf me escucha con atención. Continúa anotando como si de historias fantásticas se tratase. Es muy joven en todo esto y pasará tiempo hasta que se dé cuenta del papel que juega dentro de esta simulación. Hasta entonces se le dejará cumplir su roll sin alteración alguna y sin que le podamos decir nada.


  Nuestro querido Joshua acabará enterándose de su cometido, de su misión. Y tanto Björn como yo dejaremos de venir a este lugar a descansar, hablar y tratar de persuadir de la verdad a Ralf. Muchos otros mundos esperan por nuestra intervención.


  Quizá Joshua sea la última esperanza de la realidad actual de este planeta, pues al aparecer le van a destinar la misión de concluir con su desaparición. Es una misión fácil para equilibristas novatos, ya que se trata de entender las consecuencias y el porqué esta es condenada a desaparecer.


  Joshua ha sido parte de mi historia y de la de Björn, pero nunca pensé que estaría destinado a convertirse en uno de nosotros. Creí siempre que era un personaje más de entre los cientos que han sido simulados en nuestras historias mientras nos convertíamos. Es el que ha tenido que vivir situaciones más extremas, pero ahora que sé que eran parte de su plan de formación, me alegra mucho la idea de que sea uno de los nuestros. Su bondad es infinita, por lo que me consta que obrará siempre de la mejor forma. También gracias a él pude volver a escuchar la voz de Björn una última vez, lo cual me hizo muy feliz.


  Es verdad que no le vino nada bien mi intervención, que lo que hizo fue aturdirlo aún más. Pero tenía que intentar que Björn también me escuchase, que pudiese oír mi voz.


  Acaban de tocar a la puerta y seguro que es Ralf. Me imagino que continuaremos con lo de siempre.


  ¿Apuesto a que me preguntará lo mismo?


  —Hola Kim. ¿Qué tal estás? ¿Has logrado descansar esta noche? Tengo noticias nuevas de Björn.


  Joshua


  —¿Hola Joshua, estás despierto? —me preguntó alguien.


  —Creo que sí, o al menos eso espero… —contesté—. ¿Desde dónde me hablas? ¿Quién eres?


  —Soy Paul. ¿Qué tal te ha ido? ¿Te sientes mejor? —continuó con su interrogatorio.


  —¿Paul? Hum… ¡Ah, tú! El famoso Paul. Estoy mejor, pero aún siento el efecto doloroso del disparo en la cabeza.


  —Pero, sabes que el disparo…


  —Sí, descuida, ya sé que nunca ocurrió. Me refiero al dolor subjetivo. Me tengo que acostumbrar más a este tipo de vivencias.


  —Es normal, llevará su tiempo hasta que lo hagas y dejes de cometer tonterías y alterar el sentido de las cosas. Todos hemos pasado por eso.


  —Mi conciencia es aún muy joven para este tipo de trajines. Y los arcontes tampoco se han apiadado mucho de mí durante la iniciación, ¿no crees?


  —Ya. —Paul puso cara de circunstancia—. Tu iniciación ha sido bastante dura y se te ha hecho pasar por mucho sufrimiento psicológico. Pero bueno, te repito por si te hace sentir mejor, que todos hemos pasado de una manera u otra por lo mismo. Quería aprovechar la oportunidad para presentarme.


  —Me habían advertido sobre ti. Eres el equilibrista que formó e inició tanto a Björn como a Kim. Y también el que imposibilitó su relación. ¿Vienes por aquí a menudo?


  —Sobre lo primero, no estoy de acuerdo. ¿No se te ha explicado antes de venir que ese tipo de relaciones son inconcebibles?


  —Efectivamente…


  —Llevo el tiempo suficiente en este trabajo, como para saber cuándo se debe o no detener una situación antes de que supere los límites permitidos por nuestros amos. De lo segundo, te confirmo que sí. Este es mi lugar favorito en todo el Universo para venir a descansar.


  —Ya… Aquellos dos me hicieron bastante daño en su momento, pero los he perdonado y he decidido seguir adelante con mis futuras misiones.


  —Haces muy bien. De todas formas, no sé si algún día te los vuelvas a encontrar.


  —Yo tampoco creo que vengan más por aquí —contesté.


  —Por los arcontes, ¿no? —me tanteó Paul.


  —No, tú mismo te has encargado de eso y lo sabes…


  —¡Ja, ja, ja!; sí… Estás bien informado. ¿Los arcontes qué te han dicho?


  —No me subestimes, Paul. Recuerda que ya soy consciente de mi papel y mi condición. No empecemos mal esta relación. Sí, también los arcontes se habían cansado de ese romanticismo y de la manera en que lo llevaban. Y aun siendo tan buenos en sus misiones, no les han consentido más el contacto. Sé que te han dado el permiso para enviarlos a dimensiones lo suficientemente indescifrables como para que continúen con el equilibrio sin estorbarse. De todas formas, los dos son muy buenos y los une un sentimiento muy puro. Dudo que logren separarlos por mucho tiempo.


  —Ya nos contarán; quiero decir, si logran regresar algún día —dijo levantando una ceja, suspicazmente.


  —¿Y tú? ¿De qué época eres? ¿De qué mundo o dimensión?


  —Soy de aquí, de la Tierra. He estado equilibrando este planeta durante algunos siglos terrestres, pero desde hace tiempo me dedico a equilibrar la Tierra desde otra de las realidades alternativas con las que se está experimentando; la número doce, para ser más específico.


  —¡Vaya! ¡Mira tú! O sea, que se les está dando, incluso, hasta doce oportunidades más a los humanos.


  —Sí, ¿por qué no? Tampoco son tan malos. En mi realidad lo están llevando todo mucho mejor. En la dimensión que equilibro, estos son una civilización mucho más avanzada. Además, el tiempo y espacio en el paralelismo doce se establece varios siglos más adelante que en esta en la que nos encontramos ahora mismo. Los seres humanos, según creen, han incluso llegado a sobrevivir a una tercera guerra mundial en un supuesto pasado, y han logrado aprender lo suficiente de esta ficticia experiencia como para continuar erradicando errores tanto en su genealogía como en su manera de sociabilizar. Se les ha permitido convivir incluso con especies de otras galaxias, y en este sentido todo marcha fenomenal, desde el punto de vista energéticamente productivo que es el que nos importa, ya que producen una energía de calidad.


  —Pues me alegro por los que habitan aquella simulación. A mí lo que me tocará es observar el fin de esta. Bueno, después de descansar un poco y recobrarme.


  —Lo sé —dijo y se quedó mirando al vacío—. El ser humano no dejará de ser esencialmente lo que siempre ha sido: un ser lo bastante imperfecto e instintivo como para confiar en dejarlo solo y sin observación, en cualquiera de sus versiones. Sabes que he llegado a entablar una pequeña amistad con un chico que, como tú, se llama Ralf. Y también con su amiga, Roxanne. ¡Vaya dos!


  —¿Ralf? Querrás decir Joshua —lo corregí.


  —¡Ja, ja, ja!, bueno… vale, ya has tenido suficiente, lo dejamos para la próxima —me dijo mientras sonreía de manera burlona.


  —Vale, Paul, ya después me cuentas —le pedí—. Tengo que encontrarme con Ralf. Espero que no se asuste demasiado al volverme a ver.


  —Tranquilo, está acostumbrado —me cercioró—. Tampoco él se entera mucho de las cosas.


  —Pero ¿conoce que está en medio de una iniciación como equilibrista?


  —No, ya sabes que no se nos está permitido explicarlo hasta que ha llegado el momento preciso. Por lo que debes respetar la orden y no jugar con estas cosas.


  —Lo sé. Descuida —le aseguré.


  —Vale, pero una última cosa —me dijo—. ¿Me recuerdas, por favor, de qué planeta eres tú? ¿Realidad?, ¿Dimensión?… —me preguntó antes de acabar con la conversación.


  —No lo sé. Tú has tenido la suerte de saberlo, pero ese no ha sido mi caso… No tengo la menor idea. Cuando lo pregunté no me lo quisieron decir, le restaron importancia y desde hace ya mucho tiempo dejé de prestarle atención a este hecho. No sé ni siquiera por qué te lo he preguntado antes. Será quizá, porque continúo extrañando mi sentido de pertenencia a una raíz bilógica natural. Novatadas.


  —Tranquilo, pasará. ¡Nos vemos pronto! Aprovecha y descansa, Ralf… ja, ja, ja… —y desapareció sonriendo.


  Me volvió a llamar Ralf, pero esta vez no le hice mucho caso. Pensaba que de todas maneras todos los de por aquí estábamos muy cansados y medio chiflados ya, por lo que ni siquiera de cada uno de nuestros nombres podíamos acordarnos con absoluta certeza.


  Al comprender que me había convertido en un equilibrista, me tuve que acostumbrar a que otros se comunicaran conmigo de esta manera. Primero Björn y Kim, y ahora este tal Paul. Me imaginé que con el tiempo dominaría este arte de la identificación y comunicación interdimensional. Aunque también me preguntaba con quién y para qué querría yo entablar conversación alguna con alguien.


  Lo cierto es que, pasado un rato, me estaba Ralf tocando a la puerta.


  —¡Adelante! —exclamé.


  —Hola, ¿qué tal estas? ¿Paul, Björn, Kim? —me preguntó con una media sonrisa en el rostro.


  —¿No se da cuenta de que soy Joshua? ¿O nos parecemos tanto Paul y yo físicamente? —exclamé un poco harto, mientras me apretaba el centro de mi mano derecha con el pulgar de la izquierda.


  —¡Ja, ja, ja!… Perdón, Joshua. He estado bastante cansado estos días y he perdido el orden de vuestras visitas —me dijo mientras leía una especie de libreta de anotaciones.


  —¿El orden?


  —Tranquilo, es que recientemente te has incorporado a las sesiones de descanso. ¡Bienvenido! —Cuando me dijo esto noté falsedad en la expresión de su rostro.


  —No le voy a tutear; no le conozco lo suficiente —le dije.


  —Como quieras, estás en tu derecho. Y para llevarnos muy bien tendremos tiempo… Si así lo deseas, me puedes llamar Doctor Hesse, como me suelen llamar por aquí. —Se acercó y se posicionó a mi lado, sosteniendo el cuaderno hacia abajo con una de sus manos.


  —Me han dicho que debemos entablar un tipo de relación profesional, pues usted es un ser humano bastante importante para los equilibristas en esta realidad. También se me ha comunicado que hace todo lo posible para que nuestra estancia en este lugar nos resulte cómoda y placentera, mientras nos recobramos.


  —Efectivamente. ¿Qué tal andan Björn y Kim? ¿Y Paul?


  En ese momento solo deseaba pedirle que dejase de sonreír de aquella manera, pues no me creía ni un pelo sus buenas intenciones. Odiaba que me tratasen como a un ingenuo que no se enteraba de nada, pero decidí evitar altercados y seguirle el juego.


  —De los dos primeros no deseo hablar. Me imagino que estén muy bien, donde quiera que los hayan enviado esta vez. Con Paul acabo de comunicarme y al parecer todo marcha como debe ser.


  —Me alegro. ¿Y tú, recuerdas tu origen, tu dimensión? —me preguntó, mientras se sacaba una pequeña linterna del bolsillo y se disponía a apuntarme con ella hacia los ojos.


  —No, no desean que lo sepa. También me resulta raro que permitan que usted sepa tanto de nosotros y nuestras misiones. Me imagino que los arcontes, por alguna razón importante, multidimensionalmente hablando, lo han elegido a usted como nuestro anfitrión en este lugar.


  —Quizás deseen iniciarme también, ¿no te parece? —me dijo susurrándome mientras me examinaba la vista. En sus labios se dibujó una sonrisa irónica.


  —No lo sé… De todas formas, sería bastante raro, pues las iniciaciones ocurren sin previo aviso y los elegidos no nos enteramos realmente hasta que nos vemos metidos de manera irreversible dentro de estas —le contesté mirándole fijamente a sus ojos verdes—. Le aseguro que ahora mismo no estoy ejerciendo mis poderes, por lo que no estoy intercediendo en ninguno de sus pensamientos o sueños —le dije con el objetivo de intimidarlo.


  —Pues eso espero —me respondió—. Aunque no sería mala idea… Ahora bien, Joshua, ¿deseas que te deje solo o hablamos un poco sobre tus experiencias? La última vez nos diste un buen susto. Incluso Roxanne me pidió quedarse en casa unos días por lo nerviosa que se encontraba.


  —¿Roxanne? ¿Quién es? No la recuerdo —lo miré con suspicacia. Fuera se escuchaba el sonido del viento golpear en los cristales de la ventana.


  —Roxanne es mi asistente personal aquí. Ella y tú siempre os habéis entendido muy bien —me contestó y miró hacia la ventana.


  —No la recuerdo. Además, esta es la primera vez que conscientemente vengo a descansar, al menos que yo sepa.


  —No, los arcontes ya te habían enviado aquí varias veces. Lo que pasa es que el proceso evolutivo de tu personalidad real estaba en plena génesis, por lo que anteriormente no estabas consciente de quién realmente eras o llegarías a ser. Digamos que estabas naciendo —me comentó girando su cabeza hacia mí y mirándome fijamente a los ojos.


  —Pues entonces mis sueños van tomando un poco más de sentido. —El viento no cesaba de golpear la ventana y las hojas de los árboles habían comenzado a revolotear fuera por doquier.


  —¿Pero no te ha dicho esto Paul?


  —No —le dije extrañado.


  —Paradójico. Paul ha ayudado tanto a Björn como a Kim desde el principio, en sus procesos de concienciación de sus respectivas existencias —me explicó guardándose la linterna en el bolsillo.


  —Tampoco nos conocemos mucho y quizá sea por eso —y procedí a levantarme de la cama y mirar por la ventana.


  —Interesante… quizá haya sido esa la razón. ¿Recuerdas algo de la última vez que estuviste por aquí?


  Le había dado la espalda y continué contestándole de esta manera, pues me parecía más interesante mirar el movimiento de las hojas y las ramas de los árboles que nuestra conversación:


  —Tengo algunos recuerdos vagos, doctor… Inclusive, siento un poco de dolor en la cabeza cuando recuerdo el disparo.


  —Pero al final te has podido percatar de que no ha sido real, ¿verdad?


  —Sí, era parte del proceso de mi iniciación —cuando le dije esto, comenzó a dolerme el estómago y me sentí un poco agobiado.


  —Parte del proceso; interesante —dijo—. Aunque yo lo llamaría mejor: «proceso de consolidación de tu nueva personalidad». ¿No te parece? —me preguntó.


  —Ya, pero no es realmente una nueva personalidad, pues yo continúo siendo el mismo —respondí volviéndome hacia él—. Es solo un cambio de estado y situación, consecuencia de mi evolución hacia otro tipo de naturaleza atemporal e inespecífica, la cual me habilitará para poder carecer o no de presencia física en algún momento determinado y cuando lo desee.


  —O sea, que ahora mismo, si lo deseases, podrías desaparecer… así, sin más. Interesante…


  —Efectivamente —le aseguré con tono desafiante.


  —Pues venga, hazlo, muéstramelo —me pidió con prepotencia.


  —¿No cree usted que es muy irreverente de su parte desafiarme de esa manera? Me parece que, sin conocerme aún y sabiendo el tipo de naturaleza y poderes con los que contamos los equilibristas, es algo bastante chulesco por su parte, primero, no creerme, y segundo, pedirme que haga algo solo para demostrar que tengo este u otros poderes. ¡Muy mal, Ralf! Quizá sea la última vez que venga por aquí.


  —¡No, Joshua! Perdóname, no ha sido para nada mi intención —me dijo y lo dejé continuar, mientras bajaba mi mano y me volvía a calmar—. Por el contrario, es que vuestros poderes me sorprenden tanto y cómo eres nuevo, quería apreciar tu arte de dominarlos. Pero, por favor, no me lo tomes a mal.


  Lo miré fijamente a los ojos y al alma, y leí que no había tenido, efectivamente, intenciones negativas.


  —Vale —le respondí—, por esta vez lo dejo pasar.


  —¡Mil gracias! Joshua, ¿crees que podría hablar con Paul? ¿Quiero decir, crees que podrías decirle, ahora mismo, que necesito hablar con él?


  —No lo sé. Me imagino que, si ahora mismo no está aquí, se encontrará ocupado en sus quehaceres —le dije y volví a caminar hacia la ventana, para mirar hacia afuera.


  —¿Podrías intentarlo, por favor? Le tengo que decir algo muy importante —suplicó.


  —Me lo puede decir a mí perfectamente, y yo se lo haré saber apenas pueda. Ralf, no he tenido tiempo de decírtelo, pero esta realidad donde tú convives con otros pronto desaparecerá. Lo sabes, ¿verdad? —El viento había cedido y la tempestad se había calmado afuera.


  —Sí, ya me lo habían dicho alguna vez. Es triste, pero aceptaré mi destino. Además, quizá no todo esté perdido; tal vez los arcontes, después de todo, tengan alguna misión para mí y lleguemos a compartir tú y yo la misma naturaleza dentro de muy poco.


  Sus palabras no dejaban de tener ese sentido irónico y el sarcasmo prevalecía en la tonalidad de su voz. ¿No dejaba de dudar ni siquiera habiendo conocido a los demás, ni siquiera después de los trascendentales diálogos que, estoy seguro, entabló tanto con Paul como con los otros dos? Quizá no llegó a aprender nada para escarmentar.


  Le iba a pedir que se marchase, cuando desde una de las esquinas de aquella blanca habitación se escuchó una voz que lo llamaba:


  —Doctor Hesse, se le necesita en recepción.


  —Joshua, ha sido un placer volver a verte y saber que estás mucho mejor. Si aún deseas quedarte un tiempillo más con nosotros, mañana te veré por aquí; y si no, te deseo mucha suerte con tu misión —me dijo, mientras se metía ambas manos en los bolsillos y se disponía a caminar hacia la puerta.


  Mi misión no era más que observar cómo se desintegraba su mundo en píxeles, hasta dejar de existir por completo. Verle morir a él y a todos los suyos, ver desaparecer las paredes blancas de este lugar y, por último, ver nacer un nuevo mundo de la nada, el cual me imaginaba que sería el que debería comenzar a equilibrar y cuidar.


  —Descuide, doc, por aquí estaré unos días antes de marchar. —Y levanté la mano para despedirlo.


  —Me alegro mucho… Recuerda decirle a Paul que debo hablar con él lo antes posible.


  —Así se lo haré saber.


  —Joshua, ¿puedo preguntarte una última cosa? —detuvo su marcha y poniendo uno de sus dedos en la barbilla, con su ya conocida mirada escéptica, me observó.


  —Dígame.


  —¿Recuerdas el lugar donde los equilibristas descansan?


  Apenas preguntó, algún tipo de fuerza me agarró por la espalda y me lanzó bruscamente hacia atrás. Perdí el equilibrio y caí dentro de una oscuridad sin límites. Me vi encerrado dentro de un lugar oscuro y sin paredes que lo limitasen, hasta que una luz, que al principio se divisaba pequeña y tenue, se fue haciendo cada vez más grande y potente, para posteriormente detener su crecimiento, tal y como si no hubiese deseado molestarme con su incandescencia. Me puse de pie y me posicioné frente a una especie de mirador de cristal gigante, que imaginé serían los ojos de mi propio cuerpo. Desde allí podía ver a Ralf conversando con alguien, pero no podía escuchar de qué hablaban. Ralf tenía fijada la vista directamente en mi dirección, como si estuviese hablándome. Entonces, desde el vacío inmenso de aquel sitio oscuro, escuché la voz de Paul:


  —Hola, Joshua —me saludó Paul, sonriente.


  —¿Paul? ¡¿Y ahora qué?! ¿Dónde estoy?


  —Estás aquí. Nunca te has marchado, pero ahora soy yo el que está fuera, el que está al mando… Gracias por avisarme.


  Lo primero que pensé fue en lo harto que estaba de que se me utilizase por parte de todos a sus anchas y según sus necesidades. Me sentí como una marioneta. Estaba tan harto ya de todo que no me hubiese importado agarrar cualquier revólver, pero esta vez uno real, y dispararme en la cabeza, acabando de una vez con mi vida. ¡Por qué coño no me dejaban en paz, ser yo mismo mi dueño en todo momento! «¡Parad ya de una vez!», pensé.


  —¿Avisarte de qué? —le respondí mostrando mi enojo.


  —De que Ralf quería hablar conmigo —me dijo sin dejar de sonreír. Se burlaba de mí.


  —¿Qué haces usurpando mi identidad? ¡Esto no se nos está permitido! ¡Vete y déjame seguir mi misión! —le grité.


  —Descansa, Joshua. Lo estás haciendo muy bien —intentó tranquilizarme, como lo hace un padre con su hijo.


  Paul


  Tomé las riendas de la conversación y puse a descansar a Joshua.


  —Ya lo sabes, Ralf, los equilibristas universales descansamos en cualquier lado. Donde se nos antoje, donde prefiramos —le dije poniendo una sonrisa en el rostro que compartía con Joshua.


  —¡Hola, Paul! Esta vez has regresado bastante rápido —me dijo Ralf, haciéndose pasar por el tonto que no era… al menos no en ese aspecto.


  En ese preciso instante, recordé el día que lo pillé sin que me pudiese ver, inyectándose en uno de los aseos del hospital la morfina a la que está enganchado.


  —Ralf, he podido darme cuenta de las intenciones que tenías. Estabas provocando que intercediese inmediatamente y, mira, lo has conseguido. —Me quedé mirándolo fijamente unos instantes—. No deberías presionar tanto, al menos no a Joshua, es muy novato en esta situación y debe asimilar su condición poco a poco.


  Mientras le hablaba, esculpió en su cara una mirada desafiante.


  —No deja de sorprenderme tu poder de manipulación —se atrevió a replicarme—. Escoges almas y las manejas a tu antojo… Tú eres el culpable de las penurias, desorientaciones y sufrimientos de estas tres pobres almas —me recriminó.


  —Ralf, el tormento que viven Kim, Björn y Joshua es parte del castigo que deben sufrir por querer adueñarse de este ser donde vivo. Mi cuerpo y mi esencia son solo míos y no voy a permitir que desequilibren el protagonismo que me corresponde como tal. Soy el amo y señor de las transmisiones de mis pensamientos y acciones hacia el mundo exterior. Por lo menos hasta que desaparezca esta simulación —le dije, y comencé a caminar en círculos por la habitación mirando hacia el suelo.


  —Ya, pero al menos podrías quererlos un poco, puesto que son parte de ti de alguna manera. Paul, ¿te das cuenta de que no eres el creador sabio y noble por el que te das? ¡Tú castigas a tus personalidades por el mero placer de sentirte poderoso y dueño de sus destinos!


  Ralf no cesaba de atacarme con aquel atrevimiento. Empezaba a perder la paciencia.


  —No creo que sufran demasiado, pues los envío a cumplir misiones, los hago revivir pasiones y placeres de distintas índoles; inclusive, les doy una importancia que nunca llegarían a tener en un espacio fuera de mi mente.


  —Sí, pero no les explicas quienes son realmente. Y tú deberías replantearte la idea de quererlos un poco más y aceptar que sois los cuatro la misma persona.


  —¡No somos la misma persona! ¡Y no me vuelvas a repetir esto! Mi cuerpo es mío, mi mente y esencia son solo míos… Yo soy el único dueño de lo que veo y percibo.


  —Sí, Paul, pero eres el único dueño en el momento en que te permito volver a hablar conmigo. Asimílalo de una vez por todas, y quizá logres descansar y te alejes del tormento en que vives.


  —¿Crees realmente que cuando hablas con cualquiera de ellos no puedo escuchar y enterarme de todo? ¡No seas ridículo! ¿No te has dado cuenta nunca de eso?


  Había aumentado la velocidad con la que estaba dando vueltas a la habitación, a la vez que agarraba una vez más mi mano derecha con la izquierda. Me apretaba el dedo anular de la primera contra la herida que tenía en el centro de la palma de la segunda, producto de mi vicio de paliar de esta manera el estrés por el que a menudo tenía que pasar. ¡Esta realidad me tenía harto!


  —No, Paul —continuó el iluso—, nunca me he dado cuenta. Cuando estoy con Kim o con Björn, o desde hace poco tiempo, con Joshua, veo a la misma persona física, sí, pero cada carácter, cada personalidad es única… Con su naturaleza y con sus sueños, pero atrapados dentro de una perversa historia que les has construido para retenerlos y no dejarlos marchar. Algo que al final nada te beneficia.


  Detuve la marcha, miré hacia arriba y luego lo miré fijamente a la cara y señalándole con el dedo índice de la mano izquierda, le dije:


  —¡No me hables así! Porque puedo actuar de la manera que menos te imaginas y… Yo soy el único y el mejor equilibrista que ha existido jamás y te puedo enviar a la dimensión que desee si me sigues provocando.


  —Paul, lo que veo es una persona cansada de luchar contra sí misma. Nos conocemos desde hace años y ya somos amigos, por lo que te voy a repetir que debes aceptar tu enfermedad de una vez, comenzando por liberar a los demás y enseñándoles a convivir en armonía contigo.


  —Si les doy protagonismo a los demás, ¿quién continuará con esta historia? ¿Quién manejará los hilos? ¿Quién enviará a los demás a equilibrar los paralelismos? ¿Y quién cuidará de los equilibristas y sus mundos? ¿Los arcontes? ¡No! Esos ya tienen suficiente con continuar con la arquitectura del Universo —dije sonriendo. En ese momento miraba por la ventana, en dirección al cielo.


  —Ok, Paul, analicémoslo de esta forma: los equilibristas se podrán cuidar por sí mismos y, si se lo permites, aprenderéis a convivir los cuatro en concordancia, como si de una actuación teatral se tratase. Incluso podrán contarse cada uno las versiones de sus propias historias como les apetezca y tú… Tú, mientras, podrás realizar quizá las tuyas propias, por otros mundos, sin la pesada carga de responsabilizarte con nadie más que contigo mismo.


  Al tiempo que lo escuchaba comencé a relajarme. Caí en la cuenta de que era ese el momento de hablar, de contarle. Regresé a la cama y me senté sobre ella. Cerré los ojos y continué escuchándolo con los párpados cerrados.


  —Y así podrías tú, como el protagonista de tu propia historia, continuar construyendo y ampliando el Universo con sus respectivas ayudas. Por lo que no necesitarías mentalmente tanto dramatismo y esfuerzo para conseguir la energía positiva y potente que necesitas. Dales su protagonismo. Cuéntales quiénes son realmente y nos los separes más. Muéstrales el camino hasta llegar a ti y verás que entre los cuatro encontraréis la concordancia necesaria para unificaros en uno solo y continuar con la creación de esta historia y la del universo, con más paz.


  Cuando finalmente acabó con su discurso de paz y amor, abrí los ojos y le hablé:


  —Ralf, en realidad no hemos sido nunca cuatro. —Acaricié placenteramente la herida sobre mi mano, disfrutando del goce que el dolor me provocada.


  —¿Perdona? —Vi cómo se alarmaba.


  —Ya que me pides tanta sinceridad y equilibrio, te diré que somos realmente cinco.


  En ese instante, Ralf se echó hacia atrás y me mostró su rostro desilusionado.


  —¿Roxanne? ¿Cómo puede ser? ¿Cómo lo has logrado, si yo la puedo sentir tan viva como tú y yo? ¿Cómo…? —Estaba visiblemente confundido y poco a poco comenzaron brotar gotas de sudor de su frente.


  —No, Ralf… Eres tú. Tú eres la quinta persona.


  Su rostro perdió el color y retrocedió más pasos, como queriéndose alejar de mí.


  —¡No, no! —comenzó a decir—. ¡No puede ser! ¡El niño! ¡Austria! El chico de la droga. ¡Tú! ¿Tú me has creado? ¿No soy real? ¡No soy real! No puede ser… No puede ser… Pero ¿y entonces?


  Corrió hacia el interruptor pegado a la puerta de salida de nuestra habitación; la habitación que siempre perteneció a los cinco. Comenzó a presionar el botón que, normalmente haría sonar una de las alarmas. Llamaba y pedía ayuda. Gritaba una y otra vez el nombre de Roxanne, hasta que decidí que había llegado el momento de que prosiguiese con el próximo nivel para su iniciación como equilibrista. Lo envié a la dimensión que estimé sería la más conveniente para proseguir con su proceso. Lo entregué a los arcontes, tal y como se me pidió hacerlo.


  Sonreí y respiré profundamente. Mi misión con él había llegado con éxito a su fin. Ralf continuaría con su formación en otras realidades y bajo la supervisión de otros. Me recosté en la cama y puse mis brazos detrás de la cabeza. Comencé a visualizar las misiones que se les había encomendado a mis cuatro alumnos favoritos.


  Cambié la dimensión espacial y me trasladé a una realidad muy querida para mí.


  —¿Hola? —escuché decir a la voz de Roxanne—. Oye, tú… ¿Ya estás despierto?


  —Sí, cariño. ¡Adelante!


  Roxanne entró al aseo de nuestra habitación y comenzó a maquillarse. Era tan hermosa.


  —¿Qué tal? ¿Has descansado esta noche? —me preguntó—. Recuerda que esta tarde nos vamos a comer con Björn y Kim. Estoy segura de que nos anunciarán su boda pronto. Además, Joshua nos quiere presentar a uno de sus nuevos «amiguitos». Ya sabes…


  —Sí, un tal Ralf. Me imagino… —sonreí, utilizando la sonrisa más falsa de mi repertorio.


  —¡Pero qué embustero! ¡A ti ya te ha dicho su nombre! ¡Antes que a mí! —me dijo Roxanne, insultada de que su gran amigo Joshua le hubiese traicionado contándome antes que a ella el nombre de su nuevo amante, Ralf.


  —¡No, para nada! —le dije mientras me preparaba para lanzármele encima y hacerle el amor—. Ha sido solo un presentimiento… quizá lo soñé.


  Roxanne


  Roxanne había estado algunos días fuera. No había regresado al hospital, pues aun siendo la profesional más pragmática y preparada del recinto, los años le habían ya mellado las fortalezas mentales que siempre le habían caracterizado.


  La doctora siempre acostumbraba a grabar con su pequeña minigrabadora de periodista todos los encuentros que sostenía con su amigo. Los dos se veían dentro de la pequeña habitación blanca que se había dispuesto para él. Esta tenía una única ventana, con vistas hacia el inmenso bosque que rodeaba aquel castillo medieval, convertido hace diez años en hospital psiquiátrico, y que reposaba sobre una cima desde donde se podía observar la vasta inmensidad del mar.


  Aquel día, luego de su encuentro con el que había sido hasta entonces su paciente favorito y del cual se había logrado despedir para siempre, esta se dirigió hacia su despacho, donde se sentó, apretó el botón «grabar» y comenzó a hablar:


  
    Grabación número quinientos dieciocho. Expediente «Eq-3365». Paciente: Hans Hesse.


    A lo largo de esta semana he estado conversando con Hans durante algunas horas en el hospital. Después de habérsele administrado, durante siete días, las dosis acordadas por la junta médica, no se percibe mejora alguna en los síntomas de multiplicidad de personalidades, paranoia o falta de identidad identificativa propia.


    No se ha logrado la admisión, por su parte, de una única y verdadera identidad, sino que continúa con la multiplicidad de cinco personalidades activas, y la creación actual y a un ritmo acelerado de lo que sería la número seis.


    El paciente ha decidido no comunicarse más conmigo utilizando su verdadera identidad. Recurre a cualquiera de sus otras personalidades —Björn, Kim, Joshua, Paul, Ralf— para identificarse en cualquiera de las oportunidades de consulta y conversación que se llevan a cabo.


    Ha continuado con la expansión creacional de mundos ficticios y de la identidad de Paul que, dadas las características de este personaje, continuará ejerciendo el roll más protagónico sobre los cuatro restantes. Esto se deberá tener en cuenta en los futuros encuentros que se lleven a cabo por parte del doctor al que se le asigne este caso.


    Hans ha caracterizado e incluido siempre mi propia identidad —su primer contacto—, como un personaje secundario dentro de sus fantasías, en la alternancia con cada una de sus identidades. Y hasta ahora había sido una especie de «juego consciente». No obstante, a día de hoy, ha usurpado mentalmente mi identidad, Roxanne Hindenburg, dándole desde hace unos días un papel más protagónico. Para este momento, el paciente ya es incapaz de reconocerme como un ente aparte o de, incluso, llamarme por mi nombre. En las dos últimas ocasiones, con la identidad que he tenido que comunicarme ha sido precisamente con Roxanne, por lo que se puede afirmar que su nacimiento como sexta identidad se ha enraizado a los veinte días del mes de marzo del año dos mil treinta y siete, y luego de cinco años de internamiento.


    El paciente ya ha aceptado su estancia en el hospital, pero la ha reinterpretado como un sitio donde vienen a descansar cada una de sus personalidades, por separado, en diferentes etapas.


    Los «equilibristas de realidades» —tal como denomina Hans al oficio que ejercen estas otras identidades dentro de misiones en que viajan a otras versiones de la realidad— reaparecen en momentos aún poco delimitables; por lo que se debe tener en cuenta que, cuando se le visita, todavía no se ha podido precisar la regularidad con que una personalidad o la otra regresan y se imponen sobre la verdadera identidad del paciente, Hans Hesse.

  


  Roxanne continuó grabando su último resumen, su último veredicto; y mientras lo hacía, el viento comenzó a batir las hojas de los árboles, que comenzaron a caer y a sobrevolar aquel castillo medieval sobre la colina.


  Poco a poco, y a medida que me iba alejando, la dejaba de escuchar. Hasta que, por fin, el sonido de las frases que emitía comenzaron a perder sentido para mí.


  En algún momento dejé de escucharla por completo y, desde mi lejanía en el cosmos, di finalmente la orden para eliminar la versión de aquel mundo.


  «El lugar donde los equilibristas descansan».


  Frank Hidalgo-Gato Durán
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   FRANK HIDALGO GATO DURÁN (La Habana, 1980) es graduado de Música por el Instituto Superior de Arte de Cuba, y entre otros, tiene dos másteres: uno en Dirección de Empresas, y el segundo en Dirección Comercial, este último cursado en la EAE Business School. Ha vivido durante algunos años en Alemania y actualmente lo hace en España, donde trabaja en las áreas de desarrollo y gestión de negocios. Esta es su ópera prima, una novela que, como él mismo, presume de un eclecticismo que la hace mezclar populares teorías conspirativas y esoterismo con clásicos del género de la ciencia ficción como La matriz o El atlas de las nubes.
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